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Capítulo 1 - Solo
Un aullido grave resonó por el largo y oscuro corredor y pareció rebotar en las gruesas paredes de piedra a izquierda y derecha. Pero el sonido, que sonaba como el llanto de un niño pequeño, era tan bajo que casi no lo notó.
Parecía haber estado corriendo durante horas. Tenía las piernas cansadas y casi no podía ver dónde pisaba. Por un lado, se sentía como si estuviera constantemente caminando en el mismo lugar, pero por otro lado, el estrecho pasillo era tan largo que no se podía ver el principio ni el final, especialmente porque estaba extremadamente oscuro aquí y solo el La débil luz de su pequeña vela, que sostenía en su mano, iluminaba débilmente la extraña bóveda.
Nevea respiraba con dificultad. Sus pasos disminuyeron y después de un rato se detuvo.
“¿Hola?”, exclamó en voz alta.
“¿Hola?” resonó desde las paredes.
La niña de 12 años de repente se dio vuelta... pero no había nadie allí.
Al segundo siguiente, la vela se le escapó de las manos y cayó al suelo. Nevea estuvo a punto de agacharse para volver a recogerla, pero entonces la vela se apagó.
Nevea tembló. Estaba temblando por todas partes. No porque hiciera frío aquí abajo, sino porque tenía miedo. Tenía mucho miedo y con cada paso que daba se hacía más fuerte.
Los gemidos de repente se hicieron más fuertes. Nevea estaba buscando algo, cualquier cosa, en lo que pudiera enterrarse o esconderse. Pero no vio nada y no llevaba nada consigo, ni chaqueta, ni manta.
De repente escuchó el crujido de una puerta enorme.
"¡Oye!", Llamó. "¿Quién está ahí?"
Sin respuesta.
Entonces la puerta aparentemente se cerró de golpe y se cerró de golpe.
Y en el segundo que siguió, un tenue resplandor de algún lugar iluminó el largo y estrecho pasaje subterráneo del sótano donde ella debía estar.
De repente Nevea vio esta enorme puerta frente a ella. Era de hierro fundido, tenía más de tres metros de altura y tenía la parte superior redondeada. Había patrones extraños en él y caracteres aún más extraños, escritos en un idioma que ella no podía entender.
Nevea dio un paso hacia la puerta.
“No entres”, pareció decirle de repente una voz salida de la nada.
Sorprendida, Nevea se volvió, pero no había nadie allí. Detrás de ella solo estaba el largo e interminable pasillo, y frente a ella estaba solo esta enorme puerta.
¿Cuánto tiempo llevaba Nevea aquí abajo? ¿Cuánto tiempo llevaba buscando una salida, en algún lugar exterior, al aire libre? No importaba si afuera era de día o de noche, no importaba dónde estuviera, ella solo quería salir.
Y frente a ella estaba esta enorme puerta que no sabía a dónde conducía. Sólo existía esta opción.
“No entres”, volvió a sonar la voz.
Pero Nevea no la escuchó.
Colocó con cuidado su delicada mano sobre el enorme pomo de la puerta. Lo sacudió suavemente varias veces.
De repente, por una fracción de segundo, vio la cara de un niño. Asomó la cabeza por la puerta, que todavía estaba cerrada, como un fantasma que puede atravesar las paredes.
Y al segundo siguiente ya no estaba.
Nevea tembló de miedo. Todavía tenía la mano en el pomo de la puerta.
"¿Quién está ahí?", Preguntó en voz baja.
Empujó con cuidado el pomo hacia abajo.
La gran puerta se abrió muy lentamente con un fuerte crujido... y de repente se volvió a oscurecer como boca de lobo.
Nevea se apartó el largo cabello rubio oscuro de la cara y se lo pasó por ambas orejas. Sus labios temblaban tanto que no podía cerrar la boca, excepto que de todos modos era imposible porque respiraba con mucha dificultad.
La puerta se abrió por completo.
Y Nevea palpó con mucho cuidado su camino a través de ellos, sola, en completa oscuridad. Sabía que no debía entrar aquí porque todas las leyes hablaban en contra. Todo lo que sabía le prohibía entrar en esa habitación y atravesar esa puerta, pero lo hizo. Lo hizo aunque sabía que era lo peor que podía hacer.
Menos de dos segundos después, la puerta se cerró de nuevo.
Temblando, Nevea se dio la vuelta y la puerta desapareció. Solo andate. Como nunca antes. Completamente desaparecido.
Nevea palpó la pared. La piedra estaba mojada y fría. Y se sentía un poco como si hubiera musgo creciendo entre las grietas de los ladrillos de los que parecía estar hecha la pared.
Dondequiera que estuviera ahora, estaba atrapada aquí.
De repente la habitación se iluminó.
¿Cómo?
Nevea había perdido su vela. Nevea no tenía nada que pudiera arder o brillar. No tenía cerillas ni linterna.
Pero había una luz extraña. No podía ubicar de dónde venía.
Nevea miró detrás de ella. La puerta ya no estaba allí, sólo una pared de ladrillos vacía y húmeda.
Nevea se dio la vuelta con cuidado.
En el lado izquierdo de la habitación aparentemente cuadrada había otra pared, tan desnuda como la que estaba detrás. Y no fue diferente en el lado derecho.
Nevea miró hacia adelante y no creyó (si es que podía creer algo aquí) lo que vio.
Frente a ella había un enorme espejo que se extendía de un rincón a otro de la habitación.
La respiración de Nevea se cortó cuando se dio cuenta: no se veía a sí misma.
La pared detrás de ella se podía ver en el espejo. Pero debería haberse visto a sí misma parada frente a él y mirándose al espejo. Pero ese no fue el caso. Nevea solo vio una habitación oscura y vacía en el sótano en el espejo.
De repente hubo un grito.
Y al segundo siguiente Nevea se quedó mirando embelesada al espejo... porque de repente vio algo. Una figura. Vio a un niño acurrucado en un rincón de la habitación.
¿Por qué no se había fijado en esta persona antes? ¿Quién era ella?
Nevea miró de repente hacia la esquina detrás de ella que acababa de ver en el espejo, pero no había nadie allí. La habitación poco iluminada todavía estaba vacía.
Volvió a mirarse tímidamente al espejo. Ella vio algo. ¿Vio un campo de maíz? ¿A la luz del día? ¿Una niña corriendo por el maizal como si huyera de algo?
Nevea quiso correr, seguirla a través del espejo, que por un momento pensó que era una salida al exterior, pero luego la imagen volvió a desaparecer.
Apareció otra imagen.
Nevea se vio a sí misma: estaba acostada sobre una manta. Estaba oscuro y la luz que iluminaba la escena podría haber venido de la luna que brillaba intensamente en su habitación. Nevea se vio a sí misma acostada en su propia cama.
Y entonces vino este hombre y sacó algo que ella no pudo ver. Parecía una cuerda.
Se volvió oscuro y las imágenes desaparecieron nuevamente, pero Nevea aún podía sentir la brisa soplando alrededor de su rostro.
Ella era la espectadora. Vio imágenes en el espejo que podía sentir. Pero algo le decía que ella era sólo una observadora y que ese espejo sólo le mostraba estas imágenes.
¿Por qué?
Nevea reflexivamente dio un paso atrás.
De repente alguien chocó contra ella.
Ella se dio vuelta, pero no había nadie.
Y luego volvió a mirarse en el espejo.
Allí estaba de nuevo la niña, sentada acurrucada en un rincón de la gran habitación.
Nevea la miró en el espejo. Sabía que si se giraba hacia la pared donde el espejo decía que debería estar, entonces la niña no estaría allí.
Nevea no se volvió hacia la pared. Miró a la niña en el espejo y vio que estaba enterrando la cabeza entre sus brazos, todavía agachada. Todo lo que vio fue el camisón blanco que llevaba y su largo cabello rubio.
“¿Quién… quién eres?”, le preguntó Nevea al niño en el espejo.
De repente el niño levantó la cabeza.
Nevea nunca había temblado tanto de miedo. Nunca antes había sentido un escalofrío así recorrer su espalda.
La niña, la niña... no tenía cabeza. No tenía nada donde se suponía que debía estar la cabeza. No tenía boca, nariz ni ojos.
Y, sin embargo, Nevea lo miró.
De repente el niño sin cabeza se estiró y se puso de pie. Y al segundo siguiente la niña dio un paso hacia Nevea.
De repente, dos ojos rojos y ardientes aparecieron de la nada donde debería estar su cabeza.
Un grito que probablemente provenía del niño.
Nevea hizo una mueca.
En el mismo momento, la niña salió disparada del espejo. Sin embargo, el espejo no se rompió. La chica simplemente salió de él.
De repente tenía una dentadura con dientes de tiburón que dejó al descubierto.
Entonces la chica abrió los brazos y quiso agarrar a Nevea…



Capítulo 2 - ¿Cuándo vienes?
Todavía tenía lágrimas en los ojos. Su temblor todavía era tan fuerte que se podía ver su cuerpo temblar. Se calmó muy lentamente, pero ella ni siquiera sabía por qué era así.
Paso a paso la niña, de unos 12 años, con el pelo largo peinado hacia atrás y bien recogido, caminó hacia el semáforo. Cuando vio que el semáforo para peatones seguía en rojo, se le cayeron las gafas de la nariz. Rápidamente se agachó, lo recogió y se lo volvió a poner antes de que alguien pudiera notar lo confundida que parecía estar.
¿Qué acababa de pasar? Algo había sucedido en las últimas horas, pero ¿qué?
El semáforo se puso verde y Nevea no pareció darse cuenta.
“Oye, troll”, dijo de repente un niño que pareció aparecer junto a ella de la nada. "No hay nada más ecológico que esto".
La niña miró hacia un lado y vio que había otros dos o tres niños de su edad parados junto al niño. Todos rieron. La miraron y se rieron.
“Bueno, Nivea, ¿te has vuelto a poner crema para la piel?”, dijo uno de los niños.
“Estamos usando la ropa más cara otra vez, ¿no?”, le dijo el chico que acababa de hablar con ella. “Tus padres pueden comprarte cualquier cosa. Nunca tendrás que trabajar”.
“Déjenme en paz”, dijo Nevea, asustada. “Probablemente trabajaré. Me convertiré en un investigador famoso”.
"Nerd. Nerd”. Los niños se burlaron de él.
"Un trabajo normal probablemente no sea lo suficientemente bueno para ti, coño asquerosamente rico" El chico la empujó ligeramente.
“No la toques, Joey”, le dijo otra chica. "Contagiarás la enfermedad del hombre rico y te volverás tan orgulloso como ella".
“Ella no tiene nada de qué enorgullecerse”, respondió entonces Joey. "Solo espera hasta el gran momento, luego será tu turno".
Los niños se rieron maliciosamente y luego cruzaron la calle.
Cuando Nevea quiso cruzar el semáforo, ya estaba nuevamente en rojo.
En Los Ángeles todavía hacía bastante calor en esta época del año, a finales de septiembre. Todavía había mucho que hacer en las playas y la ciudad todavía estaba abarrotada. Pero después de las grandes fiestas ya no eran principalmente turistas, no, cada vez más lugareños paseaban por la ciudad. Y las celebridades que vivieron aquí también comenzaron a aventurarse nuevamente a salir de sus magníficas villas.
En Burbank, un suburbio de Los Ángeles, la mayoría de la gente era rica y tenía casas grandes. Y las escuelas eran escuelas de élite, reservadas para los ricos. Lo mismo ocurre con la escuela de Nevea.
Pero Nevea Müller era incluso más rica que rica. Su padre poseía más del 50 por ciento de las acciones del banco líder y generaba una facturación anual que otras personas normales no lograban en toda su vida. La familia tenía varios sirvientes en la casa, uno por cada zona. Y primero la casa: era inmensa. Los Muller nunca tuvieron que ir de compras porque sus sirvientes recogían todo lo que necesitaban o se lo enviaban. Los Müller incluso tenían su propia oficina de correos y, por supuesto, una línea permanente y conexión con Wall Street.
Nevea Muller no podría haberlo hecho mejor. Y, sin embargo, no estaba contenta porque ni con todo el dinero del mundo podía comprar lo que quería: un verdadero amigo.
Durante el descanso, los estudiantes se reunieron en grupos, discutieron las últimas películas, se contaron qué hicieron la noche anterior o a qué fiestas asistieron.
En un rincón, Nevea estaba sentada sola sobre un muro de piedra y leía un libro. El traje de Gucci que llevaba parecía un uniforme escolar, aunque no necesitaban uno en este rincón de Los Ángeles porque de todos modos todos los estudiantes aquí provenían de los mismos orígenes.
Luego sacó un bolígrafo y dejó el libro a un lado. Recién ahora se pudo ver que no era uno comprado, sino uno con hojas de papel en blanco para escribir.
Nevea finalmente volvió a abrir el libro y escribió algo en él.
De repente cayó.
Pero Nevea no hizo ningún movimiento para recogerlo. Ella lo miró fijamente.
De repente una imagen pasó por su mente. Por una fracción de segundo sentí como si Nevea no estuviera aquí.
No pudo ubicar lo que vio, era demasiado corto. Todo lo que sabía era que podría estar viendo una sombra, una sombra de algo que no pertenecía aquí y que le daba miedo. Y solo pudo ver la sombra brevemente porque sintió como si una luz extraña parpadeara por una fracción de segundo mientras el sol parecía desaparecer por un segundo.
¿Qué fue eso? ¿Tenía algo que ver con las cosas extrañas que pudo haber visto anoche mientras dormía y que ni siquiera podía empezar a recordar, por mucho que lo intentara?
Quizás no quería recordar lo que vio anoche. No sabía por qué, pero tal vez no quería verlo.
Y en menos de una fracción de segundo todo volvió a la normalidad, y Nevea estaba mirando su libro, que estaba en el suelo a sus pies.
“Oye, Nivea, troll”, dijo una chica que apareció de repente en un rincón con un grupo de compañeros. "¿Qué tienes ahí?"
“Mi nombre es Nevea”, enfatizó Nevea. “Nivea no”.
Estaba a punto de tomar el libro nuevamente… cuando una de las chicas lo agarró y corrió dos pasos alejándose de Nevea. Nevea estaba sentada, temblorosa e inmóvil sobre su muro de piedra.
“Devuélvemelo”, dijo.
“Un cuaderno”, dijo una de las niñas.
“Aún mejor”, dijo el que sostenía el libro. "Es un diario".
“¡Dámelo!”, gritó Nevea.
Pero las chicas no respondieron y Nevea estaba demasiado asustada para levantarse y retirarlo.
“Lea en voz alta”, dijo una niña.
Y la otra chica leyó: “Me tocó esta mañana. Joey me tocó. Si no hubiera estado tan confundida, quizás incluso le habría sonreído. Fue tan hermoso anoche cuando ambos caminábamos juntos a la luz de la luna en un sueño y él me dijo que le gustaba. Joey, te amo. En realidad. Pero es posible que nunca lo sepas”.
“Jajaja…” los demás se rieron.
“La outsider más mala, la nerd, la nerd, le gusta el chico más popular de nuestra escuela”, afirmó la única niña que tenía el libro.
Nevea tembló.
"Troll, ¿realmente crees que alguna vez se fijará en ti?" La niña se rió de Nevea.
Y luego arrojó el libro a los pies de Nevea.
Y Nevea lo tomó sin decir palabra, y luego se alejó lentamente. Cuando estuvo a unos metros de distancia, echó a correr. Salió corriendo del patio, cruzó la calle y luego corrió hacia el asentamiento vecino.
Ahora parecía en vano. Joey ahora lo sabía, se lo dirían pase lo que pase, pensó para sí misma. Y luego él se acercaría a ella y se reiría de ella, como los demás. Y nunca más tendría una oportunidad con él. Porque nunca se molestaría con alguien como Nevea. Nevea lo sabía, pero hasta ahora había tenido un rayo de esperanza. Pero eso ahora parecía haber desaparecido.
Nevea caminó lentamente de regreso a casa. No importaba si se saltaba un día, sus padres habían contratado tutores privados para las vacaciones y uno de ellos simplemente vendría y trabajaría con ella en el material que se perdió hoy.
Nevea ya ni siquiera se dio cuenta del sirviente que le abrió la puerta. Y cuando el mayordomo le habló a ella (o a uno de ellos, ya que la familia tenía cinco mayordomos en total) ella tampoco pareció darse cuenta. Sus padres no estaban allí de todos modos, su padre estaba en la oficina como siempre y su madre estaba en algún evento para representar algo.
Nevea se quedó en su cama hasta tarde en la noche, mirando al vacío. Ni siquiera miró por la gran ventana con cortinas. Ella sólo miró al techo.
Poco a poco empezó a contar las decoraciones de estuco que tenía. Cuando terminó, contó los cientos de pequeñas bombillas de la lámpara de araña dorada que colgaba del techo.
De repente sonó su teléfono celular.
¿Quién podría llamarla? Nadie la llamó nunca excepto mamá y papá. ¿Quien podría ser?
Nevea respondió tentativamente.
"¿Sí?", Dijo ella.
“Troll”, dijo la voz al otro lado de la línea. Pertenecía a una niña, y Nevea la reconoció como la de su mayor oponente, Melissa, quien también le había arrebatado el libro esta mañana y que en realidad siempre había estado en el radar de Nevea. “Tú, troll de Nivea. Perra engreída, no tienes nada de qué engreírse. Sólo tienes el dinero de tus padres. No tienes nada propio y no eres nada. Y olvídate de Joey, nunca lo atraparás”.
Luego Melissa colgó antes de que Nevea pudiera responder. Y tal vez ella no quiso responder en absoluto.
Y luego Joey volvió a dispararle en la cabeza. ¿Ya lo sabía? ¿Le dijeron y ella podría estar preparada para quién sabe qué mañana en la escuela?
Nevea exhaló con resignación y se secó una pequeña lágrima de sus ojos.
Entonces el celular volvió a sonar, esta vez era el sonido de un mensaje.
Nevea no reaccionó en absoluto.
Al cabo de un minuto cogió el móvil. Ella abrió el mensaje...
“¿Cuándo vienes?”, leyó.
El remitente era desconocido.
Nevea miró el teléfono celular.
"¿Cuando vienes?"
¿Quién escribió estas palabras? ¿Y por qué?
De repente hubo truenos y relámpagos afuera.
Y al segundo siguiente se apagaron las luces de la habitación.
Nevea solo miró su teléfono celular con poca luz. El mensaje todavía estaba abierto, el mensaje que consistía sólo en las palabras: “¿Cuándo vienes?”
No sabía por qué, pero de repente tuvo miedo.
Luego, afuera volvió a brillar un relámpago y nuevamente se escuchó un fuerte trueno.
Y por alguna razón, a Nevea de repente le resultó difícil pensar con claridad. Estas palabras de repente la cautivaron y no pudieron sacarla de su cabeza…
Cuando hubo otro relámpago, Nevea se sobresaltó y de repente vio una sombra en medio de su habitación. Una silueta.
“¿Cuándo vienes?” escuchó la voz distorsionada de una niña.
De repente las luces de la habitación se volvieron a encender.
Y la lámpara de araña se sacudió, al igual que la mecedora que estaba a la derecha de su gran cama con dosel.
¿Alguien había estado aquí en su habitación?
Nevea tembló.
Después de unos minutos volvió a levantar su teléfono celular. Tocó con cuidado el teclado, queriendo ver el mensaje aterrador que recibió antes, pero cuando revisó el panel de Mensajes, el mensaje había desaparecido. Como si ella nunca hubiera existido.
Pensativa y asustada, Nevea se desplomó en la cama.
Sus pensamientos y sentimientos se volvieron borrosos. Pronto ya no supo dónde estaba.
O quién era ella.



Capítulo 3 - Luna misteriosa
Estaba oscuro otra vez.
Y tranquila. Nevea solo escuchó el latido de su propio corazón y la respiración pesada que debió provenir de ella también. Inhaló y exhaló cada vez más rápido. Parecía como si estuviera corriendo, pero en realidad estaba parada en un lugar, asustada y temblando.
Por un momento creyó haber visto un rayo de luz, pero probablemente fue una ilusión óptica y sus ojos solo parpadearon con la luz restante del día anterior.
¿Dónde diablos estaba ella? ¿Y cuándo vino ella aquí?
Nevea intentó pensar con claridad. Ella no parecía ser capaz de hacerlo.
Estaba acostada en su cama, pensó para sí misma. ¿Cuándo se levantó, cuándo salió corriendo de su casa y cuándo corrió hacia donde estaba ahora?
Quizás todavía estaba en su habitación, podría serlo. Pero algo era muy extraño y completamente inquietante. Nevea estaba asustada. Intentó no demostrarlo, pero estaba muy asustada.
Dio un paso cauteloso con un pie. El suelo era pedregoso y duro. Sólo llevaba calcetines, no llevaba zapatos y podía sentir que el suelo estaba mojado. Mojado y resbaladizo.
Rápidamente se limpió un mechón de pelo de la cara. Luego agitó lentamente los brazos frente a ella.
Era como si no hubiera nada a qué aferrarse. Era como si no hubiera nada cerca de ella, ni pared, ni puerta, y mucho menos su cama o la gran mecedora.
Nevea definitivamente ya no parecía estar en su habitación. ¿Pero dónde estaba ella entonces?
De repente escuchó un estruendo. El sonido se desvaneció rápidamente, pero el eco persistió por un tiempo, aparentemente repitiéndose varias veces, como si rebotara en muchas paredes.
"¿Hola?", Preguntó Nevea con cautela.
“¿Hola?”, repitió varias veces.
Luego volvió a reinar el silencio. Nevea contuvo la respiración y lo único que escuchó fueron los latidos de su corazón.
Con mucho cuidado y de pie sobre sus piernas temblorosas, Nevea dio un paso. Luego otro, luego otro... y luego se detuvo nuevamente porque creyó escuchar algo, pero no había nada.
De repente ese estruendo otra vez. Sonaba como si alguien estuviera moviendo algo muy pesado sobre este suelo pedregoso, frío y húmedo. Retumbó y chirrió durante varios segundos y Nevea se quedó paralizada de miedo.
De repente vuelve el silencio.
Nevea levantó el brazo y palpó hacia la derecha, y de la nada apareció una pared. Parecía estar tan mojada como el suelo. Parecía estar hecho de piedra maciza.
Nevea palpó con cuidado su camino hacia el otro lado. Allí también había un muro.
Palpó suavemente la pared y luego corrió hacia adelante. Corrió junto a la pared hasta que de repente encontró un callejón sin salida frente a ella, una tercera pared.
De repente apareció una voz. Nevea no pudo determinar qué era. Pero sonó como un grito o un grito. Pero parecía que ella no entendía las palabras.
"¿Hola? ¿Quién está ahí?”, luego preguntó en voz alta.
Su eco resonó. Varias veces.
“¿Hay alguien ahí?”, preguntó finalmente.
Pero todo lo que escuchó en respuesta fue su eco.
“Hola, ¿quién está ahí?”, se escuchó a sí misma llamando, y el sonido se mezcló con su segunda frase, que dijo: “Hay alguien ahí”.
“¿Dónde estoy?”, gritó.
Escuchó para ver si volvía a hacer eco, pero luego no escuchó nada. Su última frase sonó como si estuviera encerrada en un pequeño contenedor. Sonaba como si estuviera en un espacio confinado en alguna parte.
"Luna", de repente escuchó una voz. La voz venía de muy lejos y sólo pareció acercarse con la última letra.
"Luna", escuchó de nuevo.
De repente se encendió una pequeña y solitaria antorcha. Ella flotó desde el techo y flotó directamente hacia la mano de Nevea. Nevea luego lo tomó con cuidado y miró a su alrededor.
Nevea parecía estar en una especie de pasillo. Frente a ella se extendía un pasillo largo y estrecho, cuyo final no podía ver.
Miró hacia atrás, pero vio exactamente lo mismo allí.
“Luna”, volvió a escuchar la voz desde la distancia, que luego pareció acercarse.
De repente algo o alguien agarró a Nevea por el hombro.
Nevea se dio vuelta y había una chica parada allí, tal vez de su edad. Tenía el pelo largo y rubio, igual que Nevea. Llevaba una bata blanca. Y miró a Nevea con sus brillantes ojos azules.
"Luna", susurró la niña.
Ahora la voz sonaba muy cercana, aunque era más sorda que las primeras veces que Nevea la escuchó.
“¿Dónde estoy aquí?”, le preguntó Nevea al niño.
"Luna", respiró la niña.
Luego tomó a Nevea de la mano. Un escalofrío recorrió la columna de Nevea porque la mano de la niña se sentía helada, pálida y muerta.
La extraña chica llevó a Nevea a un pasillo que giraba a la derecha desde el pasillo principal. Entraron corriendo y luego caminaron por el pasillo hasta el final y de repente apareció otro pasillo, esta vez a la izquierda.
Cuando también hubo pasado esto, llegaron a una bifurcación, y entonces la niña volvió a soltar la mano de Nevea.
La niña se volvió hacia Nevea.
“Valaya lasinja Luna”, dijo en voz muy baja.
“No entiendo lo que estás diciendo”, le explicó Nevea. "¿Luna es tu nombre?" ¿Sabes dónde estoy aquí?
“Kojo simma lentje sontje navalis Luna”, dijo la niña.
Y luego, cuando dio un paso atrás alejándose de Nevea y entró en el corredor izquierdo de la bifurcación, el corredor izquierdo desapareció repentinamente, y donde había estado hace un momento ahora había una pared.
Y la chica extraña se había ido.
“Sontje navalis… Luna… ¿cuándo vienes?” escuchó su llamada, pero ya no era visible.
Nevea entendió la última frase. Era la misma frase que había recibido como mensaje en la pantalla de su celular momentos antes. La frase que creyó escuchar en su habitación, pronunciada por una voz muy similar a la de la niña de justo antes.
Entonces ella no se equivocó. Había este mensaje. Y hubo esta voz que ella escuchó.
¿Pero dónde estaba ella? ¿Qué era ese extraño laberinto aparentemente subterráneo por el que estaba corriendo? ¿Cómo llegó aquí y cómo diablos saldría?
Las paredes volvieron a cambiar repentinamente. Y ante sus ojos… apareció de repente una gran puerta de hierro fundido oscuro.
Nevea se paró frente a ella y la miró.
Sabía que no le permitían entrar. De alguna manera sabía que estaba prohibido atravesarlo y ver lo que había detrás.
Pero una fuerza siniestra hizo que Nevea sintiera que tenía que hacer precisamente eso. Tenía que abrir esa puerta.
Entonces, al parecer, de repente lo recordó de manera bastante vaga. Esta puerta… ella la había visto antes. Y Nevea tenía cada vez más la sensación de que había estado aquí antes. Que ella ya se había parado frente a esta puerta y la había abierto.
Pero ya no sabía lo que se escondía detrás de ella, lo que había visto.
Nevea abrió la puerta con cuidado y de repente su linterna se apagó y todo quedó completamente oscuro nuevamente.
El crujido de la puerta resonó por todo el laberinto... y cuando Nevea entró en la habitación, la puerta se cerró detrás de ella.
Nevea se dio la vuelta.
La puerta desapareció de la pared, mientras al mismo tiempo una tenue luz comenzaba a brillar. Una luz que vino de alguna parte.
Nevea giró hacia el frente... y había un espejo. Un espejo que se extendía de un lado a otro de la habitación.
Nevea lo miró.
Había una niña pequeña con una bata blanca sentada en la esquina trasera.
Nevea miró su reflejo, pero cuando se giró hacia donde estaba sentada, no había nadie allí.
Se volvió a mirar al espejo y allí todavía veía el reflejo de la pequeña y extraña niña.
"¿Luna?", Preguntó Nevea. "¿Eres tu?"
Y de repente la niña se levantó.
Cuando miró a Nevea, Nevea se dio cuenta de que la pequeña no tenía ojos. Sin nariz, sin boca, sin cabeza. No había nada donde necesitaba estar.
Y la chica en el reflejo estiró los brazos y dio un paso hacia Nevea.
Nevea buscó la puerta, la salida, pero no la encontró.
Parecía atrapada aquí. Y la chica sin cabeza estaba a punto de atacarlos de alguna manera. Caminó lentamente hacia Nevea, levantó ambos brazos en el aire y parecía querer agarrarla.
Nevea dio un paso atrás asustada. Estaba temblando. Y fue casi como si la extraña chica saliera del espejo.
Nevea quería salir, simplemente salir. Miró a la pared, buscando alguna manera de escapar de esta habitación, pero no había salida.
Se miró nuevamente al espejo.



Capítulo 4 - Espejo, espejo en la pared
Por un momento fue como si el cepillo de dientes, que estaba en un vaso sobre el estante del espejo, se hubiera movido. Como si alguien acabara de arrojarla y ahora se retorciera hacia adelante y hacia atrás dos o tres veces más.
La luz era blanca, pero no demasiado brillante, el espejo estaba empapado de condensación y un atisbo de niebla que podría haber sido vapor de agua aún revoloteaba por el gran baño. Se podría pensar que alguien acaba de bañarse o ducharse en la bañera decorada en oro que se encontraba en medio de la enorme habitación.
Nevea se miró fijamente en el espejo. Con los ojos muy abiertos miró a la joven que la miraba desde el reflejo en el espejo. Nevea vio su reflejo desnudo en el espejo. Miró sus delgados brazos, ambos cerca de su cuerpo. Con una mano palpó su estómago desnudo y luego su pecho.
Intentó oír si el agua seguía balbuceando. Pero todo estaba en silencio. Ni siquiera se podría oír el agua drenarse si alguien se hubiera bañado aquí.
Y la bañera parecía seca.
¿Se acababa de bañar? ¿Te duchaste o te cepillaste los dientes?
Nevea todavía se miraba en el espejo y solo veía su cuerpo desnudo, que era de color rojizo.
¿Cuándo fue al baño? No podía recordar, y mucho menos pensar con claridad.
Se dio la vuelta y corrió hacia la bañera. Cuando notó que no estaba mojada, concluyó que no se acababa de bañar. Pero entonces ¿por qué estaba completamente desnuda en el baño? Su cuerpo estaba rojizo, como el que se pondría después de una ducha o un baño caliente. ¿Por qué?
Quizás sólo quería darse un baño. O ya lo había hecho y llevaba horas parada allí, delante del gran espejo. Nevea se quedó perpleja, pensó, pero ya no lo sabía. No sabía nada de lo que había sucedido en los últimos minutos u horas.
¿Qué estaba pasando aquí?
¿Dónde estaba ella hace un momento? Ella no estaba aquí, eso lo sabía. Ella estaba en otro lugar hace un minuto. ¿Cómo llegó aquí y cuándo, debería haber estado acostada en su cama, soñando las imágenes que recordaba vagamente, entró aquí al baño? ¿Cuándo se levantó? ¿O despertó?
"¿Hola?", Preguntó al reflejo que vio.
Nevea miró sus grandes ojos. Se apartó un poco de pelo de la cara y luego se acarició las cejas.
"¿Hola? ¿Hay alguien aquí?” preguntó y al mismo tiempo escuchó su reflejo decir lo mismo.
Ella no recibió respuesta.
Nevea se dio la vuelta y sistemáticamente ató su cabello rubio oscuro hasta los hombros en una trenza. Miró hacia la esquina trasera de la habitación. Miró la bañera, el tocador adyacente y luego los lavabos.
Pero mientras tanto sucedió algo extraño que Nevea no se dio cuenta. En el momento en que apartó la mirada, su reflejo dejó de moverse. El yo en el espejo no siguió los movimientos de Nevea, sino que miró por el espejo con sus grandes ojos de un azul profundo y miró hacia la habitación. Los ojos del reflejo se volvieron negros por segundos. En cuestión de segundos, la chica en la mano del espejo se deslizó hasta sus partes privadas, cubriéndolas o frotándolas brevemente. Mientras tanto, el reflejo pareció cerrar los ojos.
Nevea se volvió hacia el espejo y el reflejo de repente abrió sus ojos, tomó su mano de sus partes íntimas y la miró.
Luego, Nevea agarró una toalla, se la ató y corrió hacia la puerta. Y su reflejo permaneció clavado en el lugar, observándola. Lentamente los ojos de la chica del espejo siguieron a Nevea.
Cuando se volvió hacia el espejo, vio que su reflejo todavía estaba completamente desnudo, a pesar de que tenía una toalla atada a su alrededor. El reflejo volvió a sostener una mano frente a su regazo, mientras que la otra intentaba agarrar a Nevea a través del espejo. La chica del espejo parecía respirar con dificultad.
Nevea cerró los ojos brevemente y cuando los volvió a abrir, se vio en el espejo con normalidad. Con la toalla que tenía encima.
Levantó el brazo derecho, luego el izquierdo y el reflejo hizo lo mismo.
Entonces la toalla cayó. Nevea lo tomó – y en ese segundo pareció no estar pensando más en el extraño sueño que debió haber tenido – y luego salió de la habitación.
“Luna…” respiró su reflejo, que todavía estaba allí incluso después de que la puerta ya estaba cerrada y Nevea hacía mucho que había abandonado la habitación.
Cuando se apagaron las luces de la habitación, no se podía ver a nadie en el espejo.
Luego Nevea se vistió en su habitación.
Lentamente y aparentemente perdida en sus pensamientos, Nevea bajó las escaleras hacia el gran salón, donde la mesa del desayuno ya estaba puesta. Sus padres estaban sentados allí comiendo caviar con pan baguette.
“Nevea, llegas tarde”, le advirtió su padre.
Nevea no respondió.
“¿Qué está pasando?”, quiso saber el padre.
Pero aparentemente no esperaba una respuesta, porque al momento siguiente miró su reloj y luego se levantó abruptamente.
“Hablaremos esta noche”, dijo brevemente y se fue.
Un poco más tarde, la madre de Nevea también empezó a irse sin prestarle atención.
“Nevea, ¿debería hacerte huevos revueltos con ostras?”, sugirió el mayordomo que estaba parado al lado de la mesa.
Nevea no reaccionó y no vio a su madre asentir brevemente mientras se iba.
En el semáforo que cruzaba la calle principal -era el camino que tomaba todos los días para ir al colegio- la esperaban de nuevo los alumnos de siempre que siempre se burlaban de ella. Pero ellos no estaban allí. Gracias a Dios, pensó Nevea para sí misma.
De repente alguien chocó contra ella.
"Oye", dijo y se dio la vuelta... y de repente allí estaba Joey, su compañero de escuela.
El corazón de Nevea latía violentamente.
Joey.
En sus sueños ha pasado muchas noches con él. En sus sueños hacía tiempo que le había dicho que estaba secretamente enamorada de él.
¿Lo sabía? ¿Se lo dijeron los demás y él ya lo supo después de que tuvieron su diario en sus manos y lo supieron?
Nevea simplemente se quedó allí y lo miró fijamente.
“¿No puedes prestar atención?”, preguntó Joey en tono tranquilo.
Nevea no hizo ningún sonido.
De hecho, esperaba que él le hablara sobre lo que había sucedido. Pero nada de eso pasó.
Joey simplemente la miró y resopló.
El semáforo se puso verde y Nevea y Joey cruzaron la calle.
“Me quedé mudo de la noche a la mañana, ¿eh?”, dijo finalmente Joey.
Oh, Dios mío, oh, Dios mío, acaba de pensar Nevea. Él estaba hablando con ella. ¿Qué se suponía que debía decir? Ahora no hagas nada malo.
"Yo yo..."
"Mira, lo sé por tu diario", dijo Joey brevemente. "¿Está todo bien con usted?"
¿Qué? ¿No parecía enojado? ¿No se rió de ella? ¿Incluso preguntó si todo estaba bien?
Pero eso no fue todo.
Nevea negó con la cabeza.
“No sé quién eres realmente”, dijo entonces Joey. "Yo realmente no te conozco. Quizás no seas quien pareces ser. Quizás no eres como te ven los demás, no lo sé. Ni siquiera sé si sabes quién eres realmente”.
"¿Qué?", Tartamudeó Nevea.
“Yo tampoco soy como me ven los demás”, dijo Joey. "Pero por favor, hazme un favor y no se lo digas a nadie".
“¿Cómo… cómo eres entonces?” Nevea finalmente se atrevió a preguntar mientras trotaba lentamente junto a Joey por el camino que conducía a la colina hacia la escuela.
"Es mejor si no lo sabes", dijo Joey. “En cualquier caso, no soy la persona que los demás ven en mí. Ahora, por favor, déjame, Nevea.
Nevea se detuvo. Y Joey siguió corriendo.
Se volvió hacia ella nuevamente y luego le hizo una señal poniéndose el dedo en los labios y sonriendo.
Dios mío, pensó Nevea.
Joey realmente habló con ella. No sólo se había fijado en ella, no, en realidad era... ¿realmente amigable? ¿Por qué? Sin palabras insultantes, sin frialdad fingida: Joey fue casi amable con ella.
El corazón de Nevea se hundió y parecieron horas antes de que pudiera seguir adelante.
En la primera hora tuvieron lecciones con su profesor de clase.
“Buenas noticias”, dijo la maestra mientras la clase se calmaba. "Mañana habrá un viaje a la playa porque las temperaturas son demasiado altas para estudiar".
Grandes aplausos estallaron en la clase.
“Entonces, ¿Nivea volverá a usar su vestido Gucci color crema?” preguntó Melissa, quien estaba sentada detrás de ella y era la compañera de clase más odiada de Nevea, simplemente porque había intentado coquetear con Joey varias veces.
"¿Qué quieres?", Preguntó Nevea enérgicamente. "Y mi nombre es Nevea, no Nivea".
“Crema para la piel, crema para la piel…” gritaban algunos niños mientras estallaban las risas.
“¡Basta ya!”, advirtió el profesor.
Entonces comenzó la lección.
Durante el descanso, Nevea volvió a su rincón habitual.
Su sueño nocturno, que sólo recordaba vagamente, si es que podía recordarlo, ya no estaba en la pantalla de su radar.
"Hola, Nevea", dijo de repente la voz de un niño detrás de ella. Y de repente ahí estaba Joey.
Loco... ella y él solos en la esquina del patio del colegio...
De repente Nevea se sintió mareada. Por una fracción de segundo pareció quedarse sin aliento.
Luego cerró los ojos brevemente.
Cuando la abrió de nuevo, de repente vio algo parecido a una reja. ¿Una jaula de madera y ella estaba allí? ¿Y Joey se paró a su lado y la miró sonriendo?
De repente la extraña imagen volvió a desaparecer y Nevea estaba de nuevo en el patio de la escuela. Pero lo más importante es que ella estaba parada allí con Joey.
"¿Puedo preguntarte algo?", Dijo Joey de repente.
Nevea asintió.
“¿Alguna vez has tenido esos momentos que… que simplemente no puedes ubicar o no puedes explicar?”
Nevea asintió. Ella no sabía a qué se refería ni por qué lo decía. Pero ella asintió.
"Yo también la conozco", dijo Joey.
"Hola, Nivea", llamó de repente una voz de niña. “¿Cuál es la diferencia entre el agua y tú? El agua es líquida, tú eres innecesario. Así que lárgate de nuestro rincón.
Melissa corrió hacia Nevea y la empujó al suelo.
“Este es mi rincón”, dijo Nevea en voz baja mientras intentaba levantarse. "¿Yo estaba aqui primero?"
“Puedes ver que Joey y yo queremos tener una conversación privada aquí, así que tira de la correa. Pero rápidamente."
No sabía de dónde sacó Nevea su fuerza. Pero de repente se abalanzó sobre Melissa y la arrojó al suelo.
Melissa se llevó las manos a la cara de manera protectora.
Luego Nevea rascó a Melissa en su mejilla derecha, luego nuevamente en su mejilla izquierda.
Melissa gritó y comenzó a tirar del cabello de Nevea. Luego ella también se rascó las mejillas y Nevea empezó a sangrar.
“Basta”, dijo Joey mientras intervenía y separaba a las dos niñas.
"Puedes olvidarte de eso", le dijo Melissa a Nevea. “Nunca lo conseguirás. "Una chica como tú no consigue chicos guapos, no les gustan los nerds".
Y Nevea estaba a punto de atacar a Melissa cuando Joey la agarró.
"Pero zorras, ¿o qué?", Preguntó simplemente Nevea.
¿De dónde sacó ese coraje?
"Ahora detente ahora mismo", dijo Joey.
"Oye, Joey, ¿qué pasa?", Preguntó Melissa. “¿Estás bien o estás bien? ¿Por qué sigues defendiendo al nerd engreído y súper rico?
Nevea ni siquiera estaba escuchando lo que Melissa decía. Sacó un paño de su bolso y lo usó para limpiarse los hilos de sangre de la cara.
Y Joey le dio a Melissa una mirada desdeñosa.
“Lo recuperarás”, le dijo Melissa a Nevea.
Luego ella se fue.
“¿Está todo bien?”, preguntó entonces Joey Nevea.
"Está bien", dijo Nevea pensativamente mientras se sentaba.
“Los últimos días han sido un poco extraños, ¿no?”, quiso saber Joey.
"¿Qué quieres decir?", Preguntó Nevea.
"Así, sin más", dijo Joey. "Quería decir que también eran extraños para mí... más o menos".
Y luego se fue.
Cuando llegó a casa de la escuela, todavía tenía un ritmo cardíaco alto porque simplemente no podía creer que Joey fuera así con ella. Él nunca se había fijado en ella. Nunca se había preocupado por alguien como ella ni se había ensuciado las manos con ella.
¿Y ahora era tan amigable?
Nevea entró tambaleándose mecánicamente en el baño, se quitó los vaqueros y la blusa. Luego se lavó la cara y el cabello sin perder de vista a Joey.
¿Realmente debería tener una oportunidad con él?
¿Por qué era tan amigable? ¿Por qué parecía siquiera gustarle?
Nevea se secó las mejillas y los ojos con la toalla. Cuando quiso mirarse en el espejo, de repente se encontró parada en una gran habitación. Un gran cuarto oscuro. El espejo era más grande que el del baño. Llegó de un extremo al otro. La luz era tenue y sólo brillaba tenuemente. El terreno era pedregoso y terroso. Y las paredes… eran como las de un antiguo castillo hecho enteramente de ladrillo.
Definitivamente ya no estaba en el baño.
¿Pero dónde entonces?
Sólo entonces Nevea se dio cuenta... de que no estaba viendo su propio reflejo. Estaba parada justo frente al espejo y se suponía que debía verse a sí misma, pero allí no había nada.
De repente, durante una fracción de segundo, vio varias imágenes. No pudo ubicarlos, pero notó que provenían del espejo.
Un campo de maíz.
Un hombre que la persigue.
Un avión volando sobre ella.
Luego, cuando vio a una niña sentada en un rincón de la habitación, donde el reflejo decía que debería estar, encorvada y hundiendo la cabeza entre sus brazos, la imagen se detuvo.
De repente apareció un niño al lado de la niña.
Y cuando la niña miró hacia arriba… Nevea vio que no tenía cabeza, rostro ni ojos. No había nada donde se suponía que debía estar la cabeza.
Y, sin embargo, Nevea sintió que esta chica sin ojos la estaba mirando.
Entonces vio la cara del chico...
"¿Joey?", susurró.
Y luego su toalla cayó al suelo, la luz del baño se reflejó en sus mejillas recién pulidas.
Nevea estaba nuevamente parada en medio del baño.
"¿Qué fue eso?", susurró.
De repente sonó su teléfono móvil, que había dejado sobre el estante del espejo. Llegó un mensaje, más específicamente un mensaje de voz.
Nevea la llamó para que se fuera.
"Luna", respiró en voz baja una voz susurrante de niña.



Capítulo 5 - ¿Quién es Joey?
Estaba oscuro y húmedo. Parecía como si Nevea escuchara el goteo de agua golpeando el cristal de una ventana o una pared, pero cuando escuchó más de cerca todo volvió a estar en silencio.
Sólo había cerrado los ojos por un momento, pero de pronto sintió que ya no estaba donde parecía estar hace un minuto.
Nevea no lo recordaba. No sabía cuándo se fue a la cama, cuándo se quedó dormida o nada. Pero ahora estaba segura de que estaba soñando. No había otra forma de explicar cómo llegó desde su baño a este lugar en un segundo.
Nevea tembló de miedo. Pero algún instinto le dijo que ahora no podía mostrar miedo. Ella permaneció allí en silencio y escuchó en la oscuridad.
Entonces, de repente escuchó una respiración agitada.
Nevea se quedó helada.
¿Debería hacer sentir su presencia ahora? ¿O debería simplemente quedarse callada y esperar que nadie se dé cuenta de ella?
Luego la respiración se detuvo nuevamente.
Nevea avanzó un paso más, luego otro. Cuando aparentemente pisó un trozo de madera podrida en la habitación, este crujió...
Y de repente volvió a oír una respiración. Sucedió rápidamente, casi como si estuviera jadeando.
“¿Hay alguien ahí?”, preguntó.
En realidad no quería decir nada, pero se le escapó.
La respiración se detuvo inmediatamente de nuevo.
"Hay alguien allí", dijo. "¿Dónde estoy?"
No hubo respuesta.
"¿Es esto un sueño?", Preguntó Nevea en voz baja.
Y de repente el jadeo empezó de nuevo, y era más fuerte que antes. Esta persona, quienquiera que fuera, tenía que estar parada junto a ella.
Nevea miró a su alrededor lo mejor que pudo, pero todavía estaba completamente oscuro y no podía ver nada.
Nevea entonces sintió una pared. Se sentía fría y mojada. Se movió con cuidado a lo largo de la pared. De repente, una mano igualmente fría la tocó.
"Luna", escuchó una voz que sonaba como si estuviera hablada al revés.
Nevea saltó y se dio la vuelta. Rápidamente rebuscó en el bolsillo de su pantalón. ¿Por qué llevaba pantalones? ¿No estaba desnuda en el baño hace un momento?
Nevea sacó un encendedor de su bolsillo y lo encendió...
Entonces, de repente vio a una pequeña niña rubia parada junto a ella. Esta chica la miró suplicante. Su mano, que todavía estaba en la mano de Nevea y no la soltaba, estaba temblando.
"Está bien", susurró Nevea. “No hay que tener miedo. Estoy contigo."
La niña no dijo nada.
"¿Quién eres? ¿Dónde estamos aquí?”, quiso saber Nevea.
La niña respiraba con dificultad.
"No puedes hablar, ¿verdad?", Preguntó Nevea.
La niña asintió.
“Te he visto antes”, reflexionó finalmente Nevea en voz alta. “No sé dónde, pero te he visto antes. Eres Luna…”
La chica volvió a asentir.
Luego, Nevea se liberó de la mano de Luna y continuó palpando la pared.
“No me voy, Luna”, dijo Nevea. "Sólo necesito encontrar algo para iluminar aquí".
Entonces el encendedor se apagó de repente. Nevea esperó unos segundos a que se enfriara y luego lo volvió a encender.
De repente, a la tenue luz del encendedor, vio una antorcha en la pared que no estaba encendida. Nevea corrió y encendió la antorcha...
La habitación donde estaban los dos niños no era grande. Era cuadrada y parecía una celda de prisión. Su pared era de ladrillo y no tenía ventanas.
Entonces Nevea lo notó. Tampoco había puerta. La habitación estaba herméticamente cerrada. Nada podía salir de él ni nada podía entrar en él.
Entonces, ¿cómo llegó aquí? ¿Cómo llegó Luna aquí?
"No podemos salir de aquí", respiró Nevea, temblando.
Luna la miró.
Entonces Nevea se sentó en el suelo mojado y casi se dio por vencida.
"Debemos haber llegado aquí de alguna manera", reflexionó. "Y debes haber llegado aquí antes que yo".
Luna no dijo nada.
“Sabes… cuando sueño, a veces tengo la capacidad de controlar el sueño. Entonces sucede lo que deseo o imagino. Pero esta vez no puedo. Pensé que esto era un sueño, pero ahora no estoy tan seguro..."
Luna miró a Nevea inquisitivamente.
"He estado viendo imágenes a veces últimamente..." continuó Nevea. “Fotos de un lugar como este. Encerrado en un sótano-mazmorra. Y... creo que te vi antes en relación con las fotos. Luna, ¿quién eres? ¿Qué clase de lugar es este y cómo saldremos de aquí?
Luna sacudió la cabeza muy suavemente.
“¿Me estás diciendo que no hay escapatoria? ¿Eso es todo? "¿Estamos atrapados aquí?" Nevea parecía molesta. "Pero tiene que haber una salida...", añadió.
De repente se escuchó un fuerte grito.
Él no vino de esa habitación. Él vino de afuera.
Y al segundo siguiente todo volvió a estar en silencio.
"¿Escuchaste eso?", Preguntó Nevea. "Eso no vino de aquí." Volvió a palpar la pared.
De repente el grito volvió a sonar...
Y entonces se apagó la antorcha.
Nevea respiraba con dificultad por el miedo. Tanto es así que al principio no se dio cuenta de que una pequeña luz salía de la pared por alguna gotera.
Nevea se volvió hacia Luna.
Luna la miró inquisitivamente.
Y entonces Nevea notó la luz.
“¡Ahí!”, dijo. "La pared tiene goteras en este punto".
El grito volvió a sonar...
Nevea rascó por donde salía la luz. Ella rascó y luego empezó a cavar. Se soltó un ladrillo.
Nevea intentó mirar pero no vio nada.
Movió más piedras y se soltaron tres piedras.
"¿Hola?", Llamó Nevea mientras cavaba un agujero en la pared.
Pero no llegó ninguna respuesta.
"Hay alguien", gritó.
Sin respuesta.
De repente volvió a gritar, fuera lo que fuese, y luego volvió a quedarse en silencio.
Nevea continuó cavando frenéticamente hasta que el agujero fue lo suficientemente grande como para poder atravesarlo.
"Vamos, Luna..." dijo.
Entonces primero Luna y luego Nevea se arrastraron...
La habitación estaba poco iluminada, pero Nevea no podía distinguir de dónde venía la luz. Aquí no parecía haber ni una bombilla ni una antorcha.
De repente volvió a escuchar ese grito... y ahora vio de dónde venía.
Un niño, quizás de su edad, yacía en una camilla en un rincón. Vestía un hábito negro con una capucha que le cubría el rostro.
Cuando el niño volvió la cabeza hacia ella, el hábito desapareció. Su grito se detuvo... y Nevea lo miró directamente a la cara... y se asustó.
Los ojos del niño estaban completamente veteados de blanco. Blancanieves, sin pupilas, sin todo lo que la acompaña. Sus ojos eran simplemente blancos, como si estuviera ciego.
El corazón de Nevea latía con fuerza.
"¿Puedes ver?", Preguntó luego en voz baja.
El niño respiraba con dificultad.
“No deberías haber venido aquí”, dijo.
De repente Nevea vio que el niño estaba atado por brazos y piernas. Y había anillos de hierro que lo sujetaban firmemente.
"Espera, estoy tratando de liberarte", dijo Nevea, corriendo directamente hacia el chico.
Agarró los anillos y quiso sentir si habría un broche o algo así. Pero no hubo ninguno.
"No puedo abrirlo", dijo en voz baja.
De repente vio que Luna tenía una especie de pequeño soplete de soldadura en la mano. Ella rápidamente lo tomó.
“No te preocupes, no duele”, le dijo al niño.
“No deberías haber venido”, repitió el niño.
Independientemente de lo que dijo, Nevea comenzó a soldar los anillos.
Lo logró y poco después el niño quedó libre.
“¿Por qué no deberíamos haber venido?”, dijo entonces Nevea. “No sé cómo llegué aquí y mucho menos dónde estoy. ¿Lo sabes?"
El chico la miró a los ojos.
Y entonces Nevea lo reconoció.
"Joey", respiró ella. "Eres Joey de mi escuela".
El chico resopló.
"¿Cómo has llegado hasta aquí?"
"Escucha", dijo. “No sé cómo crees que me conoces. Pero sí, mi nombre es Joey. Pero siempre he estado aquí. Desde que puedo recordar."
“Qué lindo”, dijo Nevea lacónicamente. "Podrías mostrar un poco más de gratitud por liberarte".
"No lo entiendes", dijo Joey. “El hecho de que estés aquí es muy malo para ti. No sabes en lo que te estás metiendo”.
“Joey, ¿qué está pasando aquí?”, preguntó Nevea.
Joey la miró.
“¿Por qué no recuerdas de dónde vienes?”, continuó Nevea. “¿Qué clase de lugar aterrador es este? ¿Dónde estamos? ¿Y por qué dices que no me conoces?
"Me gustaría responder a sus preguntas", dijo Joey. "Pero no puedo hacer eso".
De repente hubo un fuerte golpe. Nevea hizo una mueca. Luna se quedó en silencio en un rincón.
"Te lo dije", dijo Joey.
Al momento siguiente, una pared se derrumbó. Pero la habitación en la que antes estaban Nevea y Luna parecía ya no estar allí.
La segunda pared de repente comenzó a moverse. Y poco tiempo después se derrumbó el tercer muro.
Emergió un pasillo estrecho e interminable.
De las grietas de las paredes salía humo blanco. Era una extraña niebla que parecía brillar.
"Joey, ¿qué está pasando aquí?" Nevea temblaba de miedo.
Pero Joey no respondió a su pregunta.
"Sentémonos primero", dijo.
Nevea dejó escapar un suspiro y luego se sentó.
"Entonces", dijo Joey entonces. “Siempre he estado aquí. Pero tampoco sé qué tipo de lugar es este. Es sólo que cambia constantemente”.
"¿Qué quieres decir?"
"Acabas de verlo", explicó Joey. “Las paredes cambian”.
“Quiero salir de aquí”, tartamudeó Nevea con resignación.
“Sí, yo también quiero eso”, dijo Joey. “¿Qué piensas, izquierda o derecha?”
"¿Eh?"
“¿Qué dirección debemos tomar? ¿Deberíamos ir por el pasillo hacia la izquierda o hacia la derecha?
Nevea miró a su alrededor.
“No parece que ninguna de las opciones prometa una salida de aquí”, reflexionó entonces.
"¿Entonces qué sugieres?"
Nevea reflexionó. “Creo que estoy soñando”, susurró luego. “Eso podría explicar por qué apareces aquí ahora en mi sueño y dices que siempre has estado aquí. Eso también explica por qué las paredes aquí simplemente cambian y cosas así”.
Joey se rió.
“¿Por qué te ríes, Joey?”, quiso saber entonces Nevea.
“No tienes idea, Nevea”, dijo luego.
Y de repente Nevea lo miró seriamente.
“Joey, ¿cómo sabes mi nombre?”, quiso saber entonces. “No te he dicho quién soy y dices que has estado aquí desde siempre y no me conoces. Hay algo terriblemente mal aquí”.
"Correcto", dijo Joey. "Algo esta mal aqui."
Luego se levantó y corrió por el pasillo de la izquierda.
"Espera, Joey", le dijo Nevea. "¿A donde quieres ir? Explícame qué está pasando aquí”.
“No puedo hacer eso”, dijo entonces Joey.
Nevea lo siguió, seguida de cerca por Luna.
"Si no quieres que sucedan más cosas imprevistas aquí, será mejor que te quedes callado", exigió Joey.
"Pfff", dijo Nevea. "Eres tan repugnante aquí como en la vida real".
“Ya te lo dije, no sé nada de tu mundo”, dijo entonces. “Y ahora cállate y sígueme”.
Después de lo que parecieron horas, la niebla desapareció repentinamente y se hizo oscuro.
"¿Qué está pasando ahora?", Respiró Nevea.
De repente una puerta chirrió. Y al segundo siguiente aparentemente se cerró.
Una antorcha se encendió de la nada y de repente colgó de la pared encima de la puerta.
"¿Joey?" Preguntó Nevea mientras miraba a su alrededor...
Pero Joey ya no estaba.
Nevea una vez giró en torno a sí misma.
Pero Luna también se había ido.
"Luna, Joey, ¿dónde estás?", preguntó.
Nevea estaba sola y sola frente a la enorme puerta de hierro fundido.
"No entres", de repente escuchó la voz de Joey.
Pero él no estaba allí.
Salía humo por debajo de la puerta.
Entonces se apagó la antorcha.
"Joey, tengo miedo", respiró Nevea.
"No entres", la voz de Joey repitió su frase.
Nevea tembló. Sabía que la voz de Joey podría provenir del otro lado de la puerta. Sabía que él no quería que ella entrara en esa habitación que podría estar escondida detrás de la puerta.
Pero Nevea lo sintió. Sintió que quería entrar. Que ella debería. Aunque él dijo que no debería hacerlo, alguna fuerza hizo que la puerta la atrajera mágicamente. Algo le dijo que entrara. Y Nevea sintió que, aunque era algo incorrecto, sólo podía ser correcto.
Ella no sabía por qué.
Presionó con cuidado el botón de la puerta.
La puerta crujió al abrirse.
Nevea intervino...
De repente el humo iluminó la habitación.
Nevea vio una gran habitación rodeada por cuatro paredes de piedra. Una de las paredes tenía un espejo colgado de la esquina izquierda a derecha.
Nevea no podía recordarlo. Pero sintió que debía haber visto esto antes.
Ella se miró en el espejo.
Unas cuantas imágenes breves parpadearon. Pero Nevea no pudo asignarlos. Ella ni siquiera sabía lo que estaba viendo.
Cuando el espejo volvió a quedar negro, Nevea vio que no veía su propio reflejo en el espejo.
Pero según el espejo, debía haber una pequeña criatura, tal vez un niño, sentada en un rincón de la habitación.
Nevea se dio vuelta, pero no había nadie detrás de ella.
Luego volvió a mirarse al espejo.
De repente esta criatura se puso de pie. Tenía una tela blanca alrededor, como un camisón. Tenía un cuerpo pequeño y delicado, pero no tenía rostro ni cabeza.
De repente la criatura salió del espejo y se dirigió hacia Nevea...



Capítulo 6 - ¿En qué estás pensando?
Miró por la ventana, temblando. El amanecer brilló suavemente en la habitación, y Nevea se sentó muy erguida en su cama, sosteniendo fuertemente la manta con sus manos. Aunque todo aquí parecía extraño, me resultaba familiar.
¿Donde estaba ella? ¿Estaba realmente en casa?
Estuvo sentada allí durante minutos antes de poder levantarse de la cama y luego entrar lentamente al baño.
Nevea estaba sumida en sus pensamientos, pero de alguna manera era extraño. Ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba pensando. Lo que oyó y vio parecía borroso, intangiblemente lejano, confuso y difuso.
Luego, Nevea abrió mecánicamente el grifo de su bañera, se quitó el camisón y se tumbó en la bañera. Quería dejar correr el agua un poco más hasta que la bañera estuviera llena.
"¿No ves que así es como es?", susurró en voz baja.
Nevea miró al techo.
"Dicen que te pasa algo", volvió a susurrar. “Dicen que eres un psicópata. ¿Puedes oírlo, Nevea? ¿Los oyes hablar?
Nevea se quitó la espuma del brazo que había levantado brevemente.
"Lo he oído", se respondió, "pero no creo lo que dicen".
“¿Quién lo dice?”
“Tú”, se respondió Nevea, “lo dicen todos. Mis padres. Los niños en la escuela, todos”.
"¿Tienes razón?"
Minutos de silencio.
Cuando la bañera estaba a punto de desbordarse, Nevea cerró el grifo. Cerró los ojos y se reclinó. El agua acarició suavemente su piel y Nevea respiró uniformemente.
“No pienses mal”, se dijo a sí misma.
Nevea intentó ignorar las voces que susurraban en voz baja en su cabeza o en algún otro lugar. Intentó ahogarlas con una respiración más fuerte y más fuerte.
La mano de Nevea se deslizó sobre su estómago.
"Estás loca, Nevea".
"No, ese no soy yo."
La mano de Nevea se deslizó hasta sus partes privadas sin que ella se diera cuenta o quisiera. La respiración con la que Nevea intentaba desesperadamente ahogar las voces se hizo más fuerte y violenta.
"Eres un desastre."
"Joey dice que eso no es cierto".
Las voces eran demasiado fuertes. Nevea respiró aún más fuerte. Ella no quería escuchar las voces.
“¿Joey?” ella respiró, respirando pesadamente.
Las voces susurrantes lucharon contra el fuerte jadeo de Nevea. No notó que todo su cuerpo se contraía. Después de unos minutos, lo único que notó fue su propia respiración ruidosa. Sus labios parecían temblar y temblar. Mientras echaba la cabeza más hacia atrás, todas las voces se ahogaron y la rápida respiración de Nevea resonó con fuerza en todo el baño, hasta ese momento secreto que Nevea ya conocía, que luego ocurrió. Agotada, se estiró a cuatro patas.
Hecho. Las voces parecieron enmudecer. Nevea dejó escapar un profundo suspiro y al mismo tiempo su cuerpo se calmó nuevamente.
Ahora todo estaba en silencio y en silencio. Nevea yacía casi inmóvil en la bañera. Después de unos segundos volvió a abrir los ojos. Ella miró hacia arriba con cautela.
Nevea miró el espejo que colgaba sobre su lavabo. La chica del espejo miró a Nevea. Era exactamente como Nevea. Se veía exactamente como ella, el mismo peinado, la misma constitución, pero no era Nevea. Y Nevea pareció darse cuenta de esto ahora.
"Es extraño que pueda verte", susurró Nevea.
La niña la miró.
“Tal vez lo entiendas algún día”, respondió en voz baja la chica del espejo. "Pero no podré explicártelo".
"Psicópata. Psicópata. "Psicosis", respiró Nevea.
La chica del espejo la miró seriamente.
"¿De verdad crees?"
Nevea negó con la cabeza y luego salió de la bañera. Se ató una toalla a su alrededor y luego se paró frente al espejo. En realidad quería cepillarse los dientes como lo hacía todas las mañanas, pero se quedó allí parada y miró su reflejo en el espejo.
La chica del espejo miró fijamente a Nevea. Y cuando Nevea hizo un pequeño movimiento, la chica del espejo hizo lo mismo.
"No estoy loca", susurró Nevea. "No estoy loco."
La niña se quedó congelada cuando la toalla de Nevea cayó y Nevea se agachó para recogerla.
“¿En qué estás pensando, Nevea?”, quiso saber la chica del espejo.
Nevea debería estar realmente asustada ahora. Pero, extrañamente, a ella le parecía normal. Le parecía muy familiar que su reflejo pareciera tener vida propia y fuera otra persona.
"No sé en qué pensar", respondió Nevea en voz baja.
“Intenta descubrir qué te está pasando”, susurró la niña en el espejo. "Intenta descubrir quién eres realmente".
Nevea miró hacia abajo. Miró su cuerpo desnudo y finalmente le acarició el brazo.
"Soy Nevea Muller", dijo en voz baja. “Puedo sentirme a mí misma”. Sintió la parte superior de su cuerpo. "Mi corazon late. Puedo sentirlo."
“Sí, puedes”, dijo la voz. “¿Pero eres realmente tú?”
Nevea miró inquisitivamente su reflejo.
"No estoy loca", susurró. "No estoy loco. No estoy loco."
La chica del espejo negó con la cabeza.
Nevea palpó el fregadero y luego vio que el grifo parecía estar goteando. El sonido había estado resonando por todo el gran baño todo el tiempo, pero ella sólo parecía notarlo ahora.
Cuando Nevea finalmente cerró el grifo, el goteo dejó de gotear.
Estaba completamente en silencio. Nevea no escuchó nada.
"Vuelve", susurró su reflejo en voz baja. "Y descubre quién eres".
De repente su reflejo desapareció.
Nevea se miró en el espejo vacío, que ahora solo mostraba su baño, con una expresión cenicienta. Vio que no podía verse en el espejo. Luego miró hacia abajo y examinó su cuerpo desnudo. Luego volvió a mirarse al espejo, que todavía no mostraba su reflejo. Pero Nevea no parecía tener miedo. No esta vez.
Pensó. Pero ella todavía no sabía lo que estaba pensando. La voz de esta extraña chica, su reflejo, todavía estaba en su oído y todavía podía oírla susurrar.
Nevea regresó mecánicamente a su habitación y se vistió.



Capítulo 7: ¿Somos almas gemelas?
Nevea bajó suavemente las escaleras hasta la gran cocina de su casa. Ya estaba vestida y tenía un pequeño bolso colgado al hombro.
“Ahí está el desayuno”, escuchó la voz de Fred, el mayordomo de su cocina.
Nevea entró cautelosamente en la cocina.
“¿Están ahí?”, le preguntó a Fred.
“¿Quién entonces, señorita?”, quiso saber el mayordomo.
"Mis padres. Mamá y papá."
“Estás ausente hasta nuevo aviso”, explicó Fred. “Te hacen saber que no tuvieron tiempo de despedirte”.
"Bien", respiró Nevea.
"Parece que no te llevas muy bien con tus padres, ¿verdad?"
Nevea tomó un vaso de cristal adornado que todavía estaba vacío sobre la mesa frente a ella. Se lo acercó al ojo y miró a través de él.
"A veces parece que estás mirando a través de un caleidoscopio", dijo. "Un vaso vacío tiene el mismo efecto".
"Es posible que sea así", respondió Fred. “Sobre todo con estos, por sus decoraciones. Ojo, eran muy caros”.
Nevea resopló molesta. “Aquí todo es caro”, respondió. "Y mis padres tienen suficiente dinero para comprar vidrio nuevo si se rompe".
"Por supuesto, señorita", respondió Fred. "Bueno, ¿qué tienes planeado hoy?"
"Tengo que hacer un viaje tan estúpido con mi clase", dijo Nevea.
"No te agradan tus compañeros de clase, ¿verdad?"
"No te gusto", dijo Nevea entonces. “Y a mamá y papá no les importa en absoluto. A ella no le importa lo que hago”.
“Bueno, tus padres están muy preocupados por tu salud”, respondió el mayordomo.
“No lo creo”, dijo Nevea. “Los escuché hablar ayer. Mamá habló de hacerme internar si no mejora”.
"Lo siento, señorita", dijo Fred. “Supongo que no estoy informado. ¿Qué pasa si algo no mejora?
“¿Has ido ya al psicólogo?”, formuló Nevea la contrapregunta.
Fred simplemente se sentó y no dijo nada.
Nevea exhaló. “No me estás escuchando”, comenzó entonces. “Nadie me escucha. Nadie sabe que no me doy cuenta cuando tengo estos ataques. Creen que lo hago a propósito, pero ese no es el caso”.
"Por supuesto que no, señorita".
“Sé que algo está desencadenando esto, pero no sé qué. Papá me acusa de fantasear. Pero es real. No sé qué pasó, pero lo que pasó fue real y realmente sucedió”.
“¿Le gustaría contarme sobre esto, señorita?” preguntó Fred.
"Lo haría si pudiera", jadeó Nevea. “Pero yo no sé qué pasó. Lo único que recuerdo es un campo de maíz y un avión volando sobre mí. "Ni siquiera quiero saber qué pasó." Miró a Fred. "Fred, ¿puedes quedarte algo para ti?"
“Sí, señorita”, respondió el mayordomo.
“Hace unos días que tengo sueños extraños, por las noches, cuando duermo. Creo que sí. Y esta mañana… esa fue la primera vez que pude recordar un sueño”.
“¿Y qué recuerdas?”
"Es... es una especie de laberinto en algún sótano enorme", comenzó Nevea. “Y hay una chica a la que he conocido varias veces. Y está este chico de mi clase. Pero ayer, cuando estuvo conmigo en ese sueño, dijo que siempre había estado allí y que no podía imaginarse estar nunca en ningún otro lugar. Se sentía tan real..."
"Fue sólo un sueño, señorita", el mayordomo trató de consolarla cuando vio lo molesta que parecía Nevea.
"No es como mis convulsiones anteriores", dijo Nevea. “Esta vez las imágenes que vi fueron mucho más precisas. Mucho más real”.
“Vete de viaje y trata de no pensar más en eso”, respondió el mayordomo.
"Gracias por guardártelo para ti".
Quizás Nevea sabía más sobre su déficit psicológico de lo que sospechaba. Cuando tenía sus ataques, no se daba cuenta de hasta qué punto caía en trance y ya no podía reconocer la realidad como tal debido a alteraciones de la percepción. Pero cuando terminó, siempre supo que era parte de su enfermedad.
Su madre y su padre le advirtieron varias veces que si esto ocurría con más frecuencia, sería institucionalizada. Querían nombrarle los mejores neurólogos y recetarle los mejores medicamentos para que nadie pudiera decir qué le pasaba.
No le importaba la causa, si es que la había. Y sólo Nevea sospechaba o sospechaba que todo aquello debía tener una causa. Y no fue su culpa.
Pero lo que parecía aún peor para Nevea era que sus compañeros ya habían notado que algo andaba mal con ella. Y lo intentaron todo para presenciar una situación en la que Nevea cayera en tal trance. Entonces realmente acabarían con ella. Simplemente lo estaban esperando.
Si ahora se dieran cuenta de que Nevea ha estado teniendo recientemente este sueño recurrente como el que tuvo anoche, entonces sería el mayor desastre para ellos.
Nevea estaba sentada sola en la parte trasera del autobús que llevó a la clase a Venice Beach. Tenía su librito de páginas en blanco, su diario, sobre las rodillas y un bolígrafo en la mano.
Cuando notó que nadie se daba vuelta y nadie le prestaba atención, se atrevió a anotar detalladamente el sueño de la noche anterior en su diario. Y mientras escribía, descubrió que podía recordar casi cada palabra, cada frase dicha. Describió la habitación del sótano, la segunda habitación donde estaba atrapado Joey, que tenía los ojos blancos. Ella contó cómo lo liberó, luego la habitación cambió y apareció un pasillo estrecho. Y describió la puerta de hierro y la habitación detrás de la puerta.
Una vez que estuvieron allí, Nevea escondió su libro en su bolso. Luego la clase fue a la playa y los niños se pusieron sus trajes de baño. Algunos corrieron inmediatamente al agua, otros fueron al quiosco a comprar un helado.
Nevea se escondió detrás de una duna e hizo un lugar inadvertido para tumbarse allí.
Después de permanecer allí durante aproximadamente media hora, tuvo que ir al baño. Como eso era posible en esta rica zona, no tuvo reparos en dejar sus cosas aquí por un momento mientras se dirigía a la cabaña donde estaban los vestuarios y el baño.
Cuando regresó… de repente vio a Joey sentado frente a sus cosas. Tenía su libro en la mano y lo estaba leyendo.
"Tú me lo dijiste", dijo brevemente cuando notó a Nevea.
"¿Por qué estás hurgando en mis cosas?", Preguntó Nevea con cautela.
“Me dijeron que estabas loca”, Joey ni siquiera se molestó en responder su pregunta. "Y sé que debes estar secretamente enamorada de mí." Él la miró. "Pero un mal sueño mío... ¿de dónde sacaste esta fantasía?"
Nevea respiró emocionada y se sentó sobre su toalla.
"¿Lo leíste?", respiró ella.
Joey asintió.
“¿Todo?”, preguntó.
"Sí", dijo Joey. “¿Y sabes qué tiene de extraño eso?”
“No”, respondió Nevea.
"De alguna manera te creo".
Nevea lo miró.
"¿Como ahora mismo?"
“Eso suena coherente con el sueño”, dijo entonces. "Quiero decir, si juego un papel en ello... tal vez realmente estuve allí".
“¿En este laberinto?”
“Sí”, dijo. "Tal vez esto sea real".
Nevea miró a Joey a los ojos casi suplicante.
“¿No se lo cuentas a nadie?”, preguntó finalmente.
"Supongo que no", respondió Joey.
"No eres tan asqueroso", afirmó Nevea. "Siempre pensé que eras un tipo tan distante al que nadie podía acercarse".
"Yo también", dijo Joey. “Los demás no me conocen. Siempre me ven como el Joey genial, el que consigue todo lo que quiere y toma todo lo que quiere. Pero eso no es lo que soy”.
Nevea entonces se atrevió a sonreírle. "Yo tampoco soy como me ves." Se quitó un mechón mojado del cabello. “No soy un nerd. Tampoco me siento súper rico, aunque lo soy. Y mis padres se están metiendo conmigo y muy poca gente lo sabe. Si alguien lo sabe.
“¿Por qué no tienes amigos?”, quiso saber Joey.
“Porque…” comenzó, pero luego no terminó la frase.
“Nadie te quiere, ¿verdad?”, afirmó Joey. “Nadie te entiende. Especialmente no cuando tienes tus fallos”.
"¿Cómo lo sabes?"
"No lo sé", dijo Joey. “Fue aconsejado. ¿Es eso así?"
Nevea enterró brevemente su cabeza entre sus manos y luego miró a Joey. "No estoy loca, Joey", dijo. "Es sólo que nadie me cree".
"Te creo", respiró Joey. Luego la besó.
Si tan solo este segundo pudiera quedarse donde estaba. Nevea sintió esa sensación de hormigueo como la que sintió esta mañana en la bañera cuando lo llamó por su nombre. Ahora parecía real que había sentido el beso de Joey: el primer beso que había tenido.
Si tan sólo el tiempo se detuviera. Pero ella no lo hizo.
Cuando Nevea cerró los ojos, escuchó las risas de los demás niños, las risas de sus compañeros. Los escuchó llamar, pero de repente no pudo entender lo que decían. Sonaba como una lengua extranjera, aunque era la suya.
Sintió el abrazo de Joey...
Y entonces los gritos cesaron.
Nevea volvió a abrir los ojos...
Y estaba oscuro.
El sol se había puesto, la playa se había ido y estaba completamente oscuro. Nevea sintió los brazos de Joey alrededor de ella. Pero ella no podía verlo.
"No me mires", luego escuchó su voz.
"Joey... ¿qué está pasando aquí?"
De repente apareció un humo blanco que reveló dónde se encontraban.
Joey y Nevea estaban sentados en un suelo de arcilla frío y húmedo, encerrados en un sótano abovedado.
Nevea miró a su alrededor. El corredor se extendía infinitamente en ambas direcciones.
“¿Lo ves?”, respiró en voz baja.
"No me mires", repitió Joey.
“Te dije que era real”, se dio cuenta Nevea. “Ahora puedes verlo… ¿Joey?”
Luego se liberó de su abrazo y luego lo miró, a pesar de que él le había pedido que no lo hiciera.
De repente vio que sus ojos estaban completamente blancos. Sin pupilas, sin color de ojos, simplemente completamente blancos.
"Joey, no puedes ver, ¿verdad?", preguntó ella.
“No quiero ver”, le dijo entonces Joey. “El hecho de que no pueda es algo bueno. Y te dije que no deberías estar aquí”.
“Pero ahora estamos aquí”, dijo Nevea. "Nosotros dos."
“Siempre he estado aquí”, afirmó entonces Joey.
"Pero... estábamos justo en la playa".
Joey negó con la cabeza. "No recuerdo eso".
Pensó Nevea. “Es extraño”, reflexionó. “Apenas puedo recordar este lugar cuando estoy en mi mundo. Y no recuerdas conocer mi mundo donde existes. Donde existes”.
"¿Qué... y si ambos son reales?" Joey tomó a Nevea en sus brazos nuevamente.
"¿Podría ser?", preguntó. “¿Será que ambos son reales? ¿Dos mundos y tú vienes de uno y yo vengo del otro y podemos encontrarnos aquí?
"No lo sé", dijo Joey. "Pero sé que este no es mi mundo".
"¿Qué quieres decir?"
“Este laberinto del sótano es sólo una parada. El otro mundo, aquel del que en realidad vengo, está ahí fuera”.
"Sí", dijo Nevea. "Mi mundo. Simplemente ambos tenemos problemas con nuestros recuerdos. Yo a este mundo y tú al mío”.
"No es tu mundo", dijo Joey. “El mundo fuera de este laberinto, quiero decir. El mundo que está detrás de esta bóveda del sótano, o mejor dicho, encima de esta bóveda del sótano”.
Con resignación, Nevea se apoyó contra la pared.
“No sé si me despertaré de inmediato y volveré a la playa. O despertarme en casa porque me trajeron a casa porque tuve otra convulsión. No sé cuánto tiempo tenemos aquí”.
"Mientras sigas viniendo, tenemos tiempo suficiente", aclaró Joey.
“Deberíamos empezar a buscar una pista. Algo que pueda llevarnos afuera”.
“Somos almas gemelas, Nevea”, dijo entonces Joey. "Creo que sólo juntos podemos escapar de este laberinto".
“Si tan solo supiera qué es”, reflexionó Nevea.
“Tiene que haber algo, alguna constante”, pensó Joey.
"¿Qué quieres decir?"
"Algo que conoce las puertas entre tu mundo y el mío", explicó Joey.
De repente Nevea lo recordó.
"No algo. "Alguien", dijo en voz baja. "Luna..."



Capítulo 8 - Los guerreros de la oscuridad
Nevea y Joey habían estado caminando por un pasillo poco iluminado durante lo que parecieron horas. Aquí abajo se percibía un extraño olor a paredes húmedas y a moho.
Nevea corría cada vez más lento. Su respiración se volvió cada vez más dificultosa.
“¿Qué pasa, Nevea?”, quiso saber Joey.
“Eso no sirve de nada”, afirmó Nevea. “Aquí abajo sólo hay un corredor. Llevamos horas caminando y no hay nadie aquí. No hay bifurcación ni giro. Sigue recto. Ya sea en una dirección o en otra”.
"Sí, es cierto", dijo Joey. "No encontraremos a Luna así".
Nevea exhaló con dificultad. “¿Nos sentamos un rato?”, preguntó entonces.
"Está bien, descansa", dijo Joey.
Luego los dos se sentaron en el suelo mojado.
“Dime, ¿no tienes miedo de meterte algo en esas paredes frías y húmedas?”
“No”, dijo Nevea casi secamente. “Cuando me despierte, estaré de vuelta en mi cama”.
"Pareces realmente convencido de que esto es un sueño", supuso Joey.
“Sí”, respondió Nevea. “Es una parte de mí. Todo aquí es parte de mí”.
Joey la miró. “¿Qué te hace pensar eso?”, preguntó.
“Te lo expliqué en la playa”, le recordó Nevea.
Pero Joey simplemente se encogió de hombros.
“¿Realmente no puedes recordarlo?”, quiso saber entonces Nevea.
"No", susurró Joey.
Nevea le acarició la cabeza. "Joey, no entiendo."
“¿Crees en mí?”, pregunta Joey.
"Sabes, a veces tengo estos ataques", explicó Nevea. “Veo cosas. Entonces caigo en una especie de trance. Y normalmente me despierto en algún lugar de casa o algo así cuando mis padres me encuentran y luego vienen a buscarme”.
"Entonces, ¿qué tipo de imágenes ves?"
“No lo sé exactamente”, dijo Nevea. “Pero la imagen que volvía una y otra vez era la de este campo de maíz y vi un avión volando sobre mí”.
Joey se rascó la cabeza. “Y si soñaste, ¿recuerdas tus sueños cuando despiertas?”
“Sólo vago”, dijo Nevea. “Pero esta vez es más intenso. El sueño es mucho más intenso: ambos estamos atrapados aquí en el laberinto... Recordé completamente el sueño la última vez".
“¿Y me lo dijiste en la playa?”
"No del todo", dijo Nevea. “Encontraste mi diario”.
Joey la miró. “¿Tienes un diario?”
"Aquí no", explicó Nevea. "Está en mi mundo real".
Pensó Joey.
“¿Qué es lo último que recuerdas de tu mundo?”, preguntó entonces.
"La playa", reflexionó Nevea. "Estaba escondido detrás de una duna contigo y encontraste mi diario".
Pensó Nevea. "¿Sabes qué es extraño?", susurró después de una pausa. “Normalmente puedo hacer cosas en sueños. A menudo sé que estoy soñando y entonces puedo influir en el sueño. Puedo controlar cómo es él”.
"Pero no esta vez", afirmó Joey.
“Eso es lo que más me confunde”, dijo Nevea. "Así que no creo que esto sea sólo otra convulsión".
Luego, Joey se levantó con cuidado y palpó la pared.
"Tiene que haber algo más que este único corredor", pensó en voz alta.
Corrió unos metros sin soltarse de la pared, mientras Nevea se levantaba y seguía silenciosamente a su nueva amiga ciega.
“Tiene que haber más”, pensó ahora Nevea. “Debe haber algo más detrás de estos muros. Y Luna debe estar allí en alguna parte”.
"Pero no podemos entrar", gritó Joey en la penumbra.
El humo se pegó al suelo. Nevea una vez giró en torno a sí misma.
“Tal vez eso no sea lo que vemos”, dijo. "Tal vez así es como lo vemos".
Entonces le pareció oír una voz. Y esa voz podría haber dicho: "Mira más de cerca", pero no fue Joey quien lo dijo.
Nevea decidió no preguntarse más. Ella hizo lo que la voz le dijo. Ella miró más de cerca...
Y de repente apareció un hueco tan ancho como una puerta en la pared siempre larga e interminable.
Y detrás, la pared se parecía a todas las paredes de aquí: ladrillo, húmeda y fría.
"Joey, un crack".
Joey sonrió. "Lo lograste."
“¿Qué ha hecho?” Nevea miró a Joey con incredulidad.
“Abriste el muro”.
Nevea resopló. "Sí", dijo ella. “¿Pero dónde nos deja esto?”
Joey se encogió de hombros. "Vamos. Tú ve primero”, dijo luego.
Nevea luego colocó un pie delante del otro con gran precaución. Joey se acercó detrás de ella.
Y cuando ambos atravesaron el hueco... la abertura en la pared se cerró de nuevo.
Joey respiraba con dificultad. "¿Qué pasó? Escuché un ruido."
“El muro se ha vuelto a cerrar…” respiró Nevea, pero no pudo terminar la frase. "Joey... ¿qué está pasando aquí?"
De repente sucedió...
Las paredes... se movieron. El segundo pasillo, donde ahora habían aterrizado los dos, se reagrupó. Surgió una curva. Poco después apareció un tercer pasaje, luego una bifurcación y poco tiempo después otra bifurcación. En cuestión de minutos se creó un laberinto.
“Esto es ahora un verdadero laberinto”, afirmó Nevea.
Joey tomó a Nevea de la mano. “Déjame ir primero”, dijo.
"Joey, no puedes ver".
"Sí, tal vez", respondió Joey. "Pero he estado aquí un tiempo más que tú, y si alguien sabe hacia dónde debemos ir, soy yo".
"Está bien", dijo Nevea.
Corrieron hasta la primera bifurcación.
“Joey…” comenzó Nevea.
"Shh", dijo Joey. "No decir nada. Veo con mis oídos”.
Nevea asintió.
Luego caminaron en la dirección correcta durante unos minutos. Luego vino otra bifurcación. Caminaron por este camino, pero poco tiempo después terminaron en un callejón sin salida.
"Está bien", dijo Joey. “Retrocedemos unos metros y luego tomamos el otro lado”.
"Pensé que conocías el camino".
"Por favor, cállate, Nevea", le pidió Joey.
Nevea trotó detrás de Joey.
“¿Luna?”, gritó de repente.
Y Joey saltó.
"No grites", dijo Joey. "Te dije que no dijeras nada".
Nevea resopló con resignación. "Está bien", dijo ella.
Joey corrió unos metros.
“Luna, ¿estás aquí?”, luego llamó en voz alta.
Nevea entonces lo dejó perplejo. “Oye… oh, ¿sí? Y se supone que no debo gritar, ¿verdad?
Joey negó con la cabeza.
“Ella no está aquí”, dijo.
“¿Y ahora?” Nevea lo miró.
De repente las paredes volvieron a reformarse.
Se creó una sala circular. Una habitación sin salida, sin ventanas.
“Bueno, genial”, dijo Nevea.
“¿Qué es?”, quiso saber Joey.
"Estamos encerrados", afirmó Nevea. "Otra vez." Miró a Joey. "Escuche, experto, ¿cómo salimos ahora?"
Pero no pudo terminar la frase porque de repente aparecieron tres figuras frente a ellos.
"Joey... eso da miedo..." tartamudeó Nevea, temblando.
Las tres criaturas, fueran lo que fueran, medían unos dos metros de altura. Estaban a unos diez o quince pasos de Joey y Nevea, quien se aferraba fuertemente a Joey. Estaban envueltos en capas negras y no se les podía ver la cara. Llevaban capuchas que les llegaban hasta los ojos. Sólo se podían ver sus labios de color marrón oscuro, que colgaban flojos.
Su aliento exhaló un humo blanco y frío.
Y al mismo tiempo, Nevea y Joey también notaron que el aire se estaba enfriando notablemente.
“¿Qué ves?” susurró Joey. "Siento que hay alguien allí".
"Hay tres figuras", respiró Nevea en voz baja. "Nos están observando".
Los tres seres simplemente se quedaron allí.
"¿Qué están haciendo?", Preguntó Joey en voz baja.
"Nada", susurró Nevea. "Todavía no." Ella los miró a través del tenue resplandor. “¿Nos notaron?”
"No te muevas", susurró Joey.
Nevea tembló.
“No te muevas”, le advirtió Joey por segunda vez.
“¿Eso es… muerte?”, quiso saber Nevea.
"No", susurró Joey. “Eso sería sólo uno. Pero hay tres”.
Nevea tembló más fuerte.
De repente le tembló tanto la pierna que se cayó.
"Nevea", exclamó Joey.
De repente, las tres figuras, flotando y como si fueran transportadas por una cinta transportadora rápida como las que se ven en los aeropuertos o las estaciones de tren, se apresuraron cerca de Nevea y Joey.
Se escuchó un eco, un eco incomprensible. Pasaron tres o cuatro segundos y luego te diste cuenta de que una de las figuras debía haber dicho algo. Pero no fue hasta que terminó el eco que Nevea y Joey pudieron descifrar la frase.
“Tu deseo nos llama”, dijo la figura del medio.
“Nosotros… nosotros…” tartamudeó Nevea.
“Queremos encontrar una salida de aquí”, concluyó audazmente Joey su frase. "¿Puedes ayudarnos?"
“Este no es tu deseo”, volvieron a escuchar el eco, que solo terminó a los pocos segundos de la frase.
“¿Y luego qué?”, quiso saber Joey.
“Tu deseo es encontrar la verdad”, dijo la figura del medio. “Y es por eso que nos necesitas”.
“¿Quién eres?”, Nevea quiso saber entonces.
"Somos los guerreros de la oscuridad", explicó una figura.
Nevea tembló de miedo mientras se aferraba a Joey.
"Joey, puedes oírlos", susurró. "No me lo estoy imaginando..."
“No estás imaginando nada”, dijo una figura. "Y sin embargo, fuiste tú quien nos llamó".
“Qué… cómo…” Nevea simplemente tartamudeó.
“Nevea Muller, niña de lejos”, decía la figura. "Quieres saber la verdad. Porque si no los conoces… te matamos”.
Nevea sacudió la cabeza con mucho cuidado.
"Diles algo", susurró Joey. "Cualquier cosa."
"Yo... estoy soñando..." dijo Nevea en voz baja.
“No”, dijo la figura. "Esta no es la verdad."
“Entonces… ¿entonces no estoy soñando?”
“Cuéntanos tu mayor secreto de todos”, le preguntó la figura a Nevea.
Joey resopló.
"Yo... no lo sé", susurró Nevea avergonzada.
“Nevea”, dijo entonces Joey. "Cualquier cosa. "Sólo tenías que decirles algo..."
Entonces las otras dos figuras corrieron junto a Joey y lo abrazaron.
Y Nevea corrió hacia la pared y se aferró a las paredes.
"Corre, Nevea", llamó Joey.
“¿Adónde vamos?”, Preguntó Nevea con ansiedad.
Y de repente se abrió una grieta en la pared, lo suficientemente grande como para que Nevea pudiera pasar.
“No conoces tu secreto”, dijo la criatura. “Entonces tu amigo pagará con su vida. Y no escaparás de nosotros”.
“No… Joey…” Nevea se quedó clavada en el lugar.
“Huye, rápido…” gritó Joey.
Entonces uno de los monstruos extendió sus garras. Le sujetaron la garganta a Joey.
Nevea corrió a través de la brecha. Las lágrimas corrieron por sus mejillas.
Y entonces el monstruo apuñaló y clavó sus garras de hierro en el cuello de Joey, y Joey se desplomó.
Nevea lloró.
Entonces la brecha se cerró.
Nevea estaba sola. Todo solo.
De repente las paredes volvieron a ser cuadradas. Se formó un cuadrado. La apertura se cerró. No había salida, ni nada. Nevea quedó atrapada.
Al mismo tiempo, temblando de miedo, vio que una de las paredes se movía hacia ella. Un poco más tarde la segunda pared hizo lo mismo.
Emergió un estrecho pasillo. Ahora la habitación era tan ancha como un pasillo estrecho. Pero entonces la tercera pared también se movió.
Y menos de tres segundos después le pasó lo mismo a la cuarta pared.
“Joey…” Nevea respiró desesperadamente.
Luego su visión se volvió negra y todo lo que pudo sentir fue que estaba cayendo.
Ella se quedó helada.
Ella ya no podía moverse...
Y los muros, los muros, seguían rodeándolos y amenazaban con aplastarlos.
Nevea tembló como nunca antes lo había hecho.
De repente todo se volvió muy silencioso.



Capítulo 9 - El librito de Nevea
La respiración de Nevea era rápida y pesada. Él se fue calmando poco a poco, pero ella todavía estaba muy enfadada.
Nevea todavía tenía los ojos cerrados y no se atrevía a abrirlos. Al mismo tiempo notó que unos rayos de sol le hacían cosquillas en la nariz.
¿Rayos de sol? ¿Aquí en la bóveda del sótano?
Nevea respiró hondo, luego contuvo la respiración por un rato, tratando de escuchar para ver si escuchaba o escuchaba algo.
Escuchó el canto de algunos pájaros.
¿Aves? ¿Aquí abajo?
Nevea yacía. Tenía los brazos cruzados sobre el cuerpo y sentía que estaba en una cama blanda.
¿Cama suave? ¿Aquí en el laberinto del sótano? ¿No acababa de ser aplastada por varias paredes?
Nevea abrió los ojos con cuidado...
Ella exhaló profundamente. Gracias a Dios. Probablemente fue un sueño. Probablemente todo fue un sueño. Ella estaba acostada en su cama. Ella no estaba rodeada de muros. No estaba siendo perseguida por tres figuras oscuras...
¿Tres cifras?
Alguien estaba con ella. Nevea intentó recordar... y entonces se le ocurrió.
Joey.
Nevea de repente supo todo de nuevo en un segundo. Pero ese no podría ser el caso. No podía ser real que Joey hubiera muerto.
Nevea tomó su librito que estaba en la mesa de noche. Se sentó y lo puso sobre sus rodillas después de apartar las mantas. Ella anotó lo que pasó. Recordaba cada palabra, cada frase de su conversación con Joey. Ella escribió todo sobre los guerreros de la oscuridad. Todo sobre lo que sabía hasta el momento sobre el laberinto del sótano.
Luego volvió a leer todo lo que había escrito en su libro hasta el momento.
Pensó. Pensó en las palabras de Joey. Joey dijo que había un mundo fuera del laberinto que era suyo. No, Nevea no quería creer que Joey estaba muerto. Eso no tendría ningún sentido en absoluto. Porque, ¿y si él ya no existe en este otro mundo, su sueño, tendría sentido encontrar la salida del laberinto?
Nevea estaba segura de que Joey todavía estaba allí en alguna parte.
"Regresaré esta noche, Joey", susurró en voz baja. "Y luego te liberaré".
Luego escribió esta frase en su libro, luego lo cerró y lo guardó en su mochila.
Trotó lentamente por el pasillo hasta las escaleras y luego corrió hacia la cocina donde, oh, sorpresa, estaban sentados sus padres.
“¿Estás ahí?”, preguntó con incredulidad.
“Niña, ¿cómo estás?”, preguntó la madre.
“¿Por qué lo preguntas?” Nevea miró a su madre.
“Dije que ella no se acuerda”, dijo el padre. "Voy a programar una cita con un psiquiatra esta tarde".
“¿Qué?”, exclamó Nevea indignada. “No quiero ir a ese psiquiatra de mierda. No estoy loco."
“Ayer tuviste un ataque terrible en la playa”, explicó el padre. “Nevea, las cosas no pueden seguir así. ¿Qué debería pensar la gente?
“¿Eso es todo lo que te importa? ¿Qué piensa la gente? Nevea se secó una lágrima de los ojos.
"Nevea, algo anda mal contigo", explicó el padre. “Consultaremos a los mejores médicos. Descubriremos qué es y qué tienes. Obtendrás la mejor medicina”.
"Pero no quiero drogas".
“No drogas”, dijo la madre. "Medicamentos. Es por tu propio bien, créenos”.
Nevea luego resopló con resignación. Salió corriendo de la casa y se dirigió a la escuela.
En este día soleado, a las ocho de la mañana la ciudad ya estaba bastante concurrida. La gente corría y se apresuraba. Algunos turistas japoneses tomaron fotografías de paredes o edificios ornamentados como los de Burbank.
Nevea caminó por la calle. Se detuvo en el semáforo y miró a su alrededor. El semáforo estaba en rojo.
Nevea todavía estaba pensando en su sueño y no se dio cuenta de que dos compañeros de su clase se acercaban sigilosamente y la observaban.
Cuando el semáforo se puso verde, las chicas corrieron hacia Nevea y la abrazaron fuerte.
Y Nevea miró a los ojos de su compañera de clase más odiada, Melissa.
"Eres un troll", le dijo Melissa.
“Déjame ir”, dijo Nevea. "¿Qué deseas?"
"¿Estás haciendo algo en secreto con Joey?", Explicó Melissa. "Déjalo en paz, ¿entiendes?"
"Déjame ir", dijo Nevea. "¿Y cómo sabes que quiero algo de Joey?"
"Ahora escucha", dijo Melissa, sin responder a la pregunta de Nevea. “Joey es el chico más popular de la escuela. No se asocia con extraños”.
Y entonces las dos chicas arrojaron a Nevea al suelo. Nevea intentó liberarse, pero Melissa se sentó a horcajadas sobre ella y la abrazó con fuerza.
“Mira en su bolso”, le dijo Melissa a su amiga. "Debe haber un libro ahí dentro", dijo Joey.
“Déjame en paz”, gritó Nevea.
Pero ella no podía competir con Melissa. Intentó quitársela de encima pero no pudo.
La amiga de Melissa luego rebuscó en la mochila escolar de Nevea. Finalmente encontró un pequeño libro negro.
“Aquí”, dijo. "Eso debe ser todo".
“Devuélveme el libro”, suplicó Nevea. Pero no había ninguna posibilidad.
Las chicas agarraron el libro.
"Mira lo que dice sobre Joey", le ordenó Melissa a su amiga.
Y luego la amiga buscó y finalmente encontró un párrafo en el libro de Nevea en el que Nevea declaraba su amor por Joey.
“Lo amo”, leyó en voz alta. "Joey es muy distante, pero en mis sueños es mi amigo".
Melissa miró fijamente a Nevea. “Ahora escucha, cosa inútil. Joey nunca será tu amigo en su vida. No se molesta con chicas feas como tú. No se molesta con los forasteros y los nerds como tú. Joey es mío y yo soy suyo. Es mi amigo y nunca volverás a hablar con él. ¿Entendiste?"
Melissa no esperó una respuesta. Golpeó a Nevea en la cara, provocando que sus gafas salieran volando.
Luego se levantó, volvió a patear a Nevea y los dos oponentes huyeron.
Nevea se puso de pie lentamente. Se secó una lágrima de los ojos y se arregló el pelo, que estaba todo revuelto.
“Mi libro…” respiró en voz baja.
Luego continuó caminando lentamente.
Nevea se sentó al final de la clase hoy. Por supuesto, notó cómo los demás compañeros susurraban y la miraban. Siguieron susurrando y mirando a Nevea.
La cara de Nevea estaba roja y se hundió en el suelo avergonzada.
Durante el recreo, Nevea se sentó en el rincón más alejado del patio de la escuela. Ella se sentó sola y miró tristemente al suelo.
¿Qué era verdad? ¿Qué era verdad?
Tuvo una conversación privada con Joey en la playa. Pero cuando lo conoció en el laberinto del sótano, él no podía recordarlo.
¿Cómo reaccionaría ahora? ¿Qué le habrían dicho los demás si fuera cierto que ella se había imaginado la conversación con Joey en la playa? Y eso es exactamente lo que Nevea creía ahora. Que Joey no le habló en absoluto el día del viaje escolar al mar. Y si ese fuera el caso, entonces él no sabía nada sobre su libro. Entonces ahora se enteraría por primera vez y también conocería sus sentimientos por primera vez.
En el laberinto ella era su amiga. Algo le pasó en el laberinto que la puso muy triste y no quería creerlo.
¿Qué fue real?
Nevea se sentó perdida en sus pensamientos y miró al suelo cuando Joey de repente se acercó a ella.
"Aquí tienes tu libro", dijo, arrojándolo a sus pies.
“Joey…” tartamudeó Nevea.
“¿Crees que hablaste conmigo en la playa?” espetó Joey. “¿Fantaseáis juntos con que estamos atrapados en un sótano y que yo soy tu novio?”
"Pero... ¿no te acuerdas?", Dijo Nevea desesperada. Ella lloró.
"Llorón", dijo Joey simplemente. "Nerd. En serio no crees que quiero tener algo que ver con gente como tú." Se paró frente a ella indignado. “Tú y tus sueños pervertidos. Nada de esto es cierto. Se acercó a ella. “Quiero que me mantengas alejado de tus cosas enfermas y quiero que nunca vuelvas a escribir nada sobre mí. ¿Entendiste?"
Sin esperar una respuesta de Nevea, Joey se alejó. Y no muy lejos, Melissa, que había escuchado esta conversación, sonreía maliciosamente.
Nevea se puso de pie. Llorando, recogió su bolso y luego salió corriendo del recinto escolar y se dirigió directamente a su casa.
Nevea se acostó en su cama y lloró. Lloró porque probablemente había perdido todas las oportunidades con Joey. Lloró porque a Joey no le interesaban los soñadores como ella. Porque él ni siquiera le prestó atención.
Todos los sueños se hicieron añicos a la vez.
Pensó Nevea. Y descubrió que cada vez le resultaba más difícil distinguir entre lo que era real y lo que no lo era. Pensó firmemente en la bóveda del sótano. Ese Joey todavía debería estar ahí abajo en alguna parte.
Ella quería ir con él. Quería contarle lo que pasó en la escuela. Él entendería que ella estaba triste por eso. Él entendería que estas cosas la hacían sentir deprimida. Que creía que nadie la notaba, no le gustaba ni la aceptaba.
Él era su amigo.
Nevea se secó las lágrimas de la cara y dejó de llorar. Debería haber una manera de llegar allí. Si ella siempre terminaba allí por accidente cuando tenía sus convulsiones, entonces debería ser posible encontrar una manera de llevarla allí.
"¿Qué puedo hacer para llegar a ti?", se preguntó. "Joey, ayúdame..."
Y antes de que Nevea se diera cuenta, todo se volvió negro ante sus ojos. Después de limpiarlo brevemente, lo abrió de nuevo y miró a su alrededor...
Todo lo que vio fue un muro de piedra oscuro y húmedo...



Capítulo 10 - Los niños de las sombras
Nevea caminó paso a paso sobre el suelo de piedra mojado. La niebla blanca la envolvía de tal manera que apenas podía ver nada, por lo que caminaba muy lentamente.
Sólo cuando se dio cuenta de dónde estaba nuevamente se detuvo por un momento.
"Funcionó", susurró. "Desearía estar aquí, y ahora estoy de nuevo aquí en el laberinto".
Nevea agitó su mano frente a su cara un par de veces, pero la niebla aún la envolvía.
Ella buscó. El techo del sótano era abovedado. Y estaba hecho enteramente de piedra.
Nevea se giró sobre sí misma un par de veces.
"¿Joey?", llamó.
Su eco resonó.
“¿Luna? ¿Hay alguien aquí?"
Todo lo que escuchó fue su eco.
Cuando se dio cuenta de que aparentemente no había nadie allí, siguió corriendo.
Si desear que estuviera aquí funcionaba, entonces tal vez podría influir en este sueño, si lo fuera, pensó para sí misma. Esto funcionó en otros sueños suyos antes, pero nunca funcionó con este sueño recurrente.
¿Podría funcionar esta vez?
Nevea se detuvo de nuevo y luego cerró los ojos con fuerza.
"Si los abro de nuevo ahora, deberías quedarte aquí frente a mí, Joey", susurró en voz baja y inaudible.
Luego volvió a abrir los ojos...
Y la niebla desapareció.
Nevea se dio cuenta de dónde estaba. Era un laberinto con numerosos pasillos, ramales y numerosos nichos y rincones. Nunca había visto el laberinto del sótano con tanta claridad como ahora.
"¿Joey?", exclamó.
El eco volvió a resonar.
"Joey..." llamó de nuevo.
Sólo esperaba que volviera a oír el eco, pero no llegó.
Nevea tembló.
Algo era inusual, sin mencionar que este lugar era muy inusual. Pero ahora le daba miedo que el eco no volviera a sonar. Algo o alguien debió tragárselo.
De repente crujió. Nevea conocía ese sonido. Ella no se atrevió a darse la vuelta.
Y luego lo hizo...
El pasillo detrás de ella se cerró de repente. Una pared apareció de la nada y bloqueó su camino de regreso.
Volvió a crujir, el sonido familiar.
Y había un tenedor frente a ella. Un engranaje izquierdo y otro derecho.
Nevea respiró hondo.
Dio unos pasos hacia los pasillos y luego pensó en ello.
“Este laberinto…” respiró en voz baja. "Vive."
De repente se encendieron antorchas en el pasillo de la izquierda. El pasillo derecho permaneció oscuro.
“Está vivo y exige de mí una decisión”, susurró Nevea.
Pensó que el pasillo izquierdo podría significar que era el camino más fácil porque estaba iluminado. El pasillo derecho está oscuro y podría ser más peligroso. Algo podría estar esperándola allí que quiere su maldad.
Sin embargo, también podría ser que si cogiera la marcha izquierda, que parecía más fácil, no se acercaría más a su objetivo. Incluso podría ser que el corredor de la izquierda sea exactamente el camino equivocado porque bloquea su salida. Y ese era su verdadero objetivo: encontrar una salida y ver qué había fuera de este sótano.
Nevea eligió el pasillo oscuro y empezó a correr.
Después de haber caminado unos cuantos pasos, volvió a darse la vuelta. La luz del pasillo por donde venía todavía brillaba tenuemente, pero ya casi no podía ver nada.
De repente volvió a crujir.
Un muro se construyó justo detrás de ella, bloqueando su camino de regreso.
Oh, mierda, pensó Nevea para sí misma. ¿Y si hubiera tomado la decisión equivocada?
Pero ya era demasiado tarde para eso.
Y tan pronto como la pared estuvo allí, una especie de resplandor de neón comenzó a brillar en el techo del pasillo, de esos que se ven en los rincones oscuros de una discoteca. Hizo que la camiseta blanca de Nevea brillara intensamente.
Nevea miró hacia adelante.
Ahora había otra vez una bifurcación en dos pasillos. Y al otro lado, una abertura conducía a un tercer pasillo mucho más estrecho.
Nevea eligió este.
Y tan pronto como lo atravesó, volvió a crujir. El paso fue bloqueado y la abertura fue cerrada por un muro que se creó.
"¿Qué me estás haciendo, Labyrinth?", Gritó Nevea. "¿Qué deseas?"
De repente las paredes volvieron a cambiar.
Se creó una sala cuadrada, de unos 60 metros cuadrados, que rodeó completamente a Nevea.
Nevea respiraba con dificultad y temblaba.
Todas las aberturas desaparecieron, ya no había ventanas, ni puertas, ni ninguna otra abertura a ningún otro corredor. Nevea retrocedió unos pasos asustada. Cuando se dio cuenta de que estaba llegando a una pared, se apoyó en ella y cruzó los brazos delante del cuerpo, temblando.
La luz se apagó dondequiera que viniera. Estaba completamente oscuro.
“Qué…” respiró Nevea.
Y luego brilló por un segundo.
Nevea vio formas. Varias figuras, todas paradas al otro lado de la habitación.
Entonces la luz se apagó de nuevo. Cuando poco después volvió a brillar el neón, ya no había nadie allí.
Nevea respiraba con dificultad.
"¿Hay alguien allí?", Preguntó en voz baja.
Y la luz se apagó de nuevo.
Nevea de repente sintió que algo la agarraba del brazo. Asustada e instintiva, se apartó y saltó un paso hacia atrás.
“¿Quién es?”, preguntó.
Entonces la luz volvió a encenderse...
Nevea miró siete figuras con piel cenicienta y desnuda. No llevaban ropa, sólo tenían ese brillo gris en la piel que brillaba con las luces de neón. Las figuras podrían haber sido niños, al menos en términos de altura, ya que sospechaba que ninguno de ellos medía más de cuatro pies de altura.
Nevea se quedó helada.
Los niños tenían la cabeza inclinada. Entonces cuando uno de ellos levantó la cabeza, ella lo vio...
Y cuando las otras criaturas levantaron la cabeza, ella estuvo segura. Los niños no tenían ojos. Había un hueco donde deberían estar sus ojos. Quienquiera que fueran estos seres, no podían ver a Nevea.
Nevea contuvo la respiración.
Palpó con cuidado el camino a lo largo de la pared y dio unos pasos.
La luz de repente se volvió más oscura. De repente brilló con un color rojo fuego y se reflejó en la piel de las criaturas desnudas.
Una de las criaturas finalmente dio unos pasos hacia Nevea.
Nevea se quedó quieta, congelada por el miedo.
La criatura de repente la agarró del brazo...
"Joey está vivo", decía con una voz profunda y oscura.
“¿Qué?” Nevea respiró.
“Tu amigo”, dijo la criatura. "Él está vivo. No fue asesinado por los guerreros de la oscuridad”.
Nevea respiraba con dificultad.
“¿Puedes… puedes soltarme? Me estoy asustando. Miró a la criatura.
Y entonces la criatura la soltó. Tocó el rostro de Nevea con la mano y lo palpó, como hacen los ciegos.
"Eres muy bonita", decía.
"¿Quién eres?", Preguntó Nevea.
“Nos llaman los niños de las sombras”, le reveló la criatura. “Soy el único de nosotros que puede hablar. Los demás son ciegos, mudos y sordos”.
"Y..." comenzó Nevea, "¿cómo sé que puedo confiar en ti?"
"Confía en ti mismo, entonces podrás confiar en nosotros." La niña sombra dio un paso atrás de Nevea. “Si no confías en nosotros, mátanos. No nos defenderemos”.
Nevea miró a la criatura impotente.
“¿Con qué?”, quiso saber. "No tengo nada con qué matarte".
"Mira en tu bolsillo", finalmente habló el niño sombra.
Y Nevea rebuscó en su bolsillo y allí encontró un cuchillo. Una daga pequeña, pero lo suficientemente grande como para al menos herir a alguien.
“¿De dónde saqué esta arma?”, le preguntó a la criatura.
"Siempre los has tenido contigo", respondió el niño sombra. "Simplemente no lo sabías".
Nevea respiró hondo. Todavía estaba asustada, pero empezaba a calmarse un poco. El hecho de que la criatura le hubiera dicho previamente que Joey todavía estaría vivo la tranquilizó mucho. Entonces sus sentimientos no la dominaron y él todavía estaba aquí abajo en alguna parte.
"No te mataré si me ayudas a salir de aquí", dijo.
"No podemos hacer eso", dijo el niño sombra. "Así que tendrás que matarnos".
Nevea miró fijamente a la criatura.
“¿Quién eres realmente?”, quiso saber entonces. "¿Qué clase de lugar es este y dónde está Joey?"
Los otros seis niños de las sombras se arrodillaron y enterraron la cabeza entre las manos.
"¿Quieres saber qué clase de lugar es este?", Preguntó la criatura.
"Quiero saber cómo salir de aquí y qué pasó con Joey".
“Joey…” dijo la criatura. "Tu novio es un buen chico".
Nevea exhaló. "De donde yo vengo, él no es así".
"Lo sabemos", dijo el niño sombra con calma. “Conocemos tu historia. Sabemos lo que pasó en tu mundo”.
“¿Qué?” dijo Nevea. "¿De donde?"
“No nos preguntes”, dijo la criatura. "Lo que debes saber, lo sabes. Y lo que no sabes y necesitas saber, te lo diremos ahora".
“Entonces vámonos”, dijo Nevea.
"Joey está aquí abajo", comenzó la criatura. "Está con una chica muda de pelo largo y rubio".
"Luna", susurró Nevea.
“Sí”, respondió la criatura. "Él está con Luna."
“¿Y… los guerreros de la oscuridad?” Nevea miró al niño inquisitivamente. “Vi lo que le hicieron a Joey”.
“No todo es como lo ves”, dijo el niño. "Especialmente no aquí abajo".
Sólo ahora Nevea se preguntaba que un niño pudiera tener una voz tan oscura como la de este niño sombra.
“En realidad no sois niños”, afirmó Nevea. "¿Estoy en lo cierto?"
“Somos criaturas de la noche. Todos somos sordos, mudos y ciegos. Excepto yo. No soy sordo ni mudo”.
"Pero no lo ves".
“Joey tampoco”, dijo la criatura.
“Yo… a veces tengo la capacidad de controlar un sueño”, reflexionó Nevea. “Pero esta vez no puedo. ¿Sabes por qué?"
“Bueno, porque esto no es un sueño”, explicó la criatura.
Nevea se sobresaltó. Estaba asustada, aunque en realidad ya lo sabía.
"¿Entonces, que es?"
"Eso no es importante ahora", dijo la criatura. “Lo importante es que encuentres a Luna y Joey. Y todo lo que puedo decirte es que Joey está con Luna. Están en algún lugar... aquí abajo.
“¿Y cómo puedo encontrarla?”, quiso saber entonces Nevea.
“En absoluto”, explicó entonces la criatura.
"Entonces, ¿por qué me lo dices?"
Nevea empezó a arañar la pared. Tenía que haber una salida, en alguna parte.
“No puedes salir de aquí así”, dijo la criatura. "Los únicos que podemos abrir este espacio somos nosotros".
“Entonces ábrela”, exigió Nevea.
La criatura se acercó a Nevea. “Sólo sobre nuestros cadáveres”, decía finalmente.
Nevea se sentó en el frío suelo. “¿Entonces me tienes prisionera aquí?”, quiso saber. "Dijiste que podía confiar en ti".
“Puedes hacer eso”, dijo la criatura. "Podemos abrir esta habitación, pero sólo podemos hacerlo a través de nuestros cadáveres".
Pensó Nevea. “¿Estás diciendo… que quieres que te mate? ¿Cada uno de ustedes?"
“Todos”, dijo la criatura. "Hazlo."
Nevea tembló.
“Y… ¿y si no puedo?”
“Entonces os volveréis sordos, ciegos y mudos, como nosotros, y sufriréis la misma suerte que nosotros”.
Nevea no podía encontrarle sentido. Ella no entendió. Estos niños, estas criaturas querían que ella los matara. ¿Pero por qué? ¿Quiénes eran? Y… ¿por qué Nevea sufriría el mismo destino si no lo hiciera?
Nevea lloró una lágrima silenciosa. Pensó.
Siete hijos. ¿Por qué han pasado? ¿Qué experimentaron que los dejó atrapados aquí? ¿Qué significan y qué son?
Nevea se levantó muy lentamente. Luego caminó hacia el primero de los siete niños. Tenía su cuchillo en la mano.
“Hazlo”, ordenó el único de los niños de las sombras que podía hablar.
Y... Nevea apuñaló justo en su corazón.
La primera criatura pareció sonreírle por un momento y luego se desplomó.
Y al mismo tiempo una horda, una armada de larvas y gusanos salió de su boca.
Nevea luego mató al segundo niño.
Y después de que colapsó, una rata salió de su boca, que luego desapareció rápidamente en un rincón de la habitación.
La piel de los dos niños asesinados cambió. Comenzó a desintegrarse en segundos, y después de unos minutos sólo los esqueletos eran visibles.
Luego, Nevea apuñaló al tercer, cuarto y quinto niño en el pecho. Y exactamente lo mismo que pasó con los otros niños. Larvas, ratas y gusanos salían de sus entrañas como si llevaran años muertos.
Nevea mató entonces al sexto niño, sordo, ciego y mudo, que, como los demás, no resistió.
Cuando todos los niños excepto el que podía hablar estaban muertos y reducidos a esqueletos, Nevea se volvió hacia el último niño sombra.
“Tú nos has redimido”, dijo la criatura. "Mátame y saldrás de aquí".
Nevea lloró. Había estado llorando todo el tiempo, pero ahora lloraba más fuerte que nunca.
"No puedo hacerlo", respiró en voz baja.
“Debes hacerlo”, ordenó el niño. “Líbrame, así como has redimido a los demás”.
Nevea cerró los ojos con fuerza.
Luego clavó el cuchillo en el pecho del último niño sombra...
Y de repente se hizo oscuro.
Cuando apareció un tenue resplandor, probablemente debido a la niebla, Nevea vio que los restos de los Niños de las Sombras habían desaparecido. Ya no estaba encerrada en una habitación cuadrada. En cambio, se encontró en un largo pasillo, al final del cual vio algo: una gran puerta curvada hacia arriba hecha de hierro oscuro.
Nevea conocía esta puerta.
Caminó lentamente hacia ellos, todavía llorando.
Y de repente escuchó voces. Se oía un revoltijo de voces susurrantes, como si mil personas hablaran en voz baja al mismo tiempo.
Nevea escuchó, pero no entendió lo que decían.
Entonces una de las voces pareció hacerse más fuerte.
“No entres”, escuchó Nevea decir la voz.
Nevea lo sabía. Sabía que no debería entrar en esta habitación. Sabía que si lo hacía, podría tener consecuencias fatales. Su miedo podría llegar a ser tan grande que podría morir a causa de ello.
Pero luego puso la mano en el pomo de la puerta y lo empujó hacia abajo. Y luego abrió la puerta y entró lentamente. Y en el mismo momento desaparecieron las voces susurrantes.
Estaba tranquilo. Tranquilo y oscuro.
Nevea vio un brillo tenue. Probablemente se reflejó en un gran espejo que había en la habitación.
Nevea conocía este espejo.
Nevea conocía esta habitación, esta habitación prohibida.
Vio imágenes en el espejo, que ahora funcionaba como una pantalla de cine. Pero no era como si estuviera viendo una película. Era como si estuviera allí, en medio de todo esto, y podía sentir vagamente las imágenes que estaba viendo. Como si lo que pasó allí le estuviera pasando a ella.
Una niña yacía encadenada a una cama en una habitación luminosa y con luz blanca. Hombres con batas blancas caminaban a su alrededor.
Luego vio la siguiente imagen. Mostraba a la misma niña sentada en círculo con otros siete niños. Nevea pudo ver una ventana. La ventana estaba atrancada.
Luego vio la tercera foto. La niña corrió. Parecía estar huyendo de algo, en un campo de maíz. Se oía un avión. La niña se dio la vuelta y había un hombre, a quien Nevea identificó instintivamente como el padre de la niña, corriendo y gritando con otros hombres detrás de ella.
El espejo se volvió negro. Y un poco más tarde reprodujo lo que se podía ver aquí en la habitación con poca luz.
Nevea se volvió hacia atrás. Ella sabía qué esperar.
Allí estaba sentada la aterradora niña sin cabeza que había visto varias veces antes.
"¿Luna?", Preguntó Nevea.
Ella se miró en el espejo. Lo único que se veía era la habitación, pero no el reflejo de la chica desconocida, ni su propio reflejo.
Y cuando se dio la vuelta de nuevo, la niña se levantó y corrió hacia Nevea...
De repente se volvió completamente negro. Nevea todavía sintió que algo o alguien la agarraba del brazo. Impotente, se desmayó.



Capítulo 11 - El psiquiatra
El padre miró a Nevea.
"Nevea", dijo. "Despertar."
Nevea tembló. Ella respiraba con dificultad. Escuchó la voz de su padre, pero no pudo identificar de dónde venía.
Nevea sólo vio una luz parpadeando. Tenía que venir del gran espejo que había en la habitación donde obviamente estaba ella. La habitación que ella ya conocía. Aquel en el que nunca debería haber entrado, aquí en el laberinto del sótano.
Se miró al espejo y vio vagamente a su padre mirándola.
“Nevea”, volvió a decir el padre. “Tu madre y yo estamos muy preocupados. ¿Estás escuchando, Nevea? ¿Puedes oírme?"
Nevea lo miró. Ella lo escuchó. Ella lo miró a los ojos, pero de alguna manera era como si estuviera mirando a través de los ojos de un extraño.
“Nevea, vuelve”, dijo el padre con calma.
Pero a Nevea le pareció que le estaba gritando. Le habló con mucha calma, pero al mismo tiempo le gritó como nunca antes lo había hecho.
Ella volvió a mirar a su alrededor. ¿Donde estaba ella?
Detrás de él, en la esquina… no quedaba nadie. Allí estaba la pequeña niña extraña hace un momento. Pero ya no estaba allí.
"Joey..." susurró Nevea.
Recordó que estaba buscando a Joey. Pero ella no lo encontró. Se suponía que debería estar aquí abajo en alguna parte, pero no estaba allí. ¿Dónde podría estar? ¿Estaba atrapado en alguna parte?
“Nevea, tenemos que hablar contigo”, dijo entonces el padre.
Nevea escuchó su voz. Ella vio sus labios moverse. Pero aunque hablaba claramente, era como si ella no pudiera entender lo que decía.
Nevea volvió a mirarse al espejo. Había una mesa que le resultaba familiar. Su padre y su madre estaban sentados en esta mesa. Hablaron sin cesar, pero Nevea no escuchó.
Hablaron con Nevea. Luego hablaron entre ellos.
“Consultaremos a alguien”, escuchó decir al padre.
“No…” susurró Nevea.
De repente vio el librito negro sobre la mesa frente a ella.
Nevea se dio vuelta y allí estaba la cocina abierta de su edificio de apartamentos. Había ventanas y entraba el sol.
Se volvió ligero.
Nevea tembló. Miró a sus padres y luego tomó con cuidado el pequeño libro. Podía sentir que lo sostenía en la mano. Podía sentirse sentada en la silla junto a la mesa del comedor. Y vio a sus padres mirándola y hablando.
"Nevea", escuchó decir a su padre. "Estás enfermo. Muy enfermo. Tenemos que ayudarte”.
La palabra “ayuda” no resonó en Nevea. Ella entendió "matar". Y lo único que tenía en la cabeza era que sus padres querían matarla.
"No mates", susurró.
"Nevea, nadie quiere matarte", dijo su padre. "Nevea, ¿escuchas lo que estamos diciendo?"
Nevea asintió en silencio.
“¿Qué es eso que escribiste en tu libro? ¿Son las imágenes que ves cuando tienes una convulsión?
"No tengo convulsiones", insistió de repente Nevea en voz alta. "Tu no eres real. Nada es real aquí. Joey es real”.
El padre hizo un gesto a la madre.
“¿Quién es Joey?”, luego le preguntó a Nevea.
“Amigo mío”, respondió Nevea. “Dice que no sueño. Lo que veo es real”.
El padre miró a Nevea. "Nevea, hay una persona con la que puedes hablar sobre cualquier cosa", dijo. "Un médico. Él te ayudará."
"No quiero ir a un psiquiatra." Nevea golpeó la mesa con la mano. Luego ella se puso de pie.
“Nevea, cálmate”, dijo la madre. "Es por tu propio bien."
“No voy al psiquiatra”, insistió Nevea.
Entonces Nevea salió corriendo y se dirigió a la escuela.
Nevea tembló de miedo. Hasta hace poco tenía más miedo de su supuesto sueño, que ahora estaba segura de que no era un sueño, pero ahora tenía más miedo de su supuesta vida real. No sabía si conocería a Joey o qué diría él si él, este Joey, siquiera hablara con ella ahora. Ella tampoco sabía qué decirle.
Estaba perdido en el laberinto y ella aún no lo ha encontrado allí. Y aquí, en el presunto mundo real, ¿dónde estaba? ¿Quién estaba allí?
Nevea no estaba segura en ese momento qué era real y qué no. Pero sintió que sus padres pensaban que estaba imaginando lo que estaba viendo. Y Nevea sabía exactamente que no.
El mundo en el que se encontraba ahora (al salir de casa, camino a la escuela, después de una estúpida conversación con sus padres) todo este mundo supuestamente real de repente ya no le parecía real.
Nevea llegó a la escuela casi como en trance. Corrió hacia su clase. Vio a los demás compañeros, pero no los registró. Sentía como si estuviera viendo todo a través de una niebla o de gafas oscuras. De repente, todo le resultó tan extraño.
Llegó Melisa. Nevea solo la miró con los ojos muy abiertos, pero no emitió ningún sonido. Escuchó a Melissa decir algo. Luego vinieron algunos otros niños y niñas, compañeros de su clase. Y se rieron de Nevea.
Nevea se limitó a mirar a los demás en silencio.
"Joey no está aquí", escuchó decir a Melissa. “¿Qué le hiciste? Te dije que lo dejaras en paz”.
¿Joey no estaba allí? ¿Estaba atrapado en algún lugar del laberinto del sótano y la razón por la que no estaba aquí era porque no podía estar aquí?
Los niños volvieron a reír.
Y entonces Nevea miró hacia abajo... y vio que no llevaba pantalones. Ella estaba sentada allí en camiseta y ropa interior.
Nevea se puso de pie.
Todos rieron.
Entró el profesor. Nevea sólo lo reconoció vagamente.
La maestra le gritó. Nevea no sabía si en realidad estaba gritando, pero a ella le sonó así.
Entonces Nevea salió lentamente de la clase incluso antes de que la clase hubiera comenzado.
Nevea deambulaba sin rumbo por las calles. Ni siquiera se dio cuenta de que todos la estaban mirando. Sabía que era verdad, pero alejó tanto ese sentimiento de sí misma que ya no lo notó.
En algún momento las imágenes se volvieron borrosas. Nevea vio un rayo. Las luces parpadearon. Por una fracción de segundo siguió viendo esa habitación secreta en el laberinto del sótano, la que tenía la pared de espejos.
Las imágenes se repitieron. Los siete niños en círculo, Nevea encadenada a una silla o a una cama, y luego el campo de maíz.
¿Qué había en el maizal? ¿Que paso ahi?
Nevea no podía pensar con claridad.
Lo siguiente que recordó fue estar sentada en su habitación. Ella estaba sentada en la cama, y un hombre extraño con un traje negro y - como pudo ver Nevea - con ojos rojos, estaba sentado en la silla junto a ella y mirándola.
"¿Qué pasó hoy, Nevea?", Preguntó.
Nevea lo miró.
"¿Quién eres? “¿Qué estás haciendo en mi habitación?”, quiso saber entonces. Sus ojos eran agudos, casi como si estuviera en trance.
"Cálmate", dijo el hombre. "Todo está bien. Sólo quiero que me cuentes todo en orden, lo mejor que puedas. Entonces, ¿qué pasó hoy?
Nevea negó con la cabeza. "No lo sé", dijo enérgicamente. “Joey no estaba allí. Y no es asunto tuyo, viejo.
“Bueno, bien”, habló entonces el hombre, ignorando el insulto de Nevea. “Empecemos de nuevo desde el principio. Este libro donde describe un sótano extraño en el que está atrapado, ¿puede decirme algo al respecto?
"Eres psiquiatra", afirmó Nevea.
“Soy un amigo”, enfatizó el hombre. "Puedes confiar en mi."
“No sé nada sobre un libro”, mintió Nevea.
Su mirada era lúgubre y oscura. Nevea parecía estar reprimiendo todo su odio. Nadie le creyó ni tuvo una buena palabra. Nevea parecía más enojada que nunca.
“¿Qué quieres aquí?”, preguntó. “Yo no te invité. Tengo novio, no necesito a alguien como tú”.
“¿Tienes novio?”, dijo el psiquiatra con calma.
“Sí”, respondió Nevea. “Joey. No sé dónde está, pero es mi amigo”.
El psiquiatra quiso decir algo, pero Nevea lo interrumpió.
“Todo el mundo piensa que no puedo hacerlo. “Todo el mundo piensa que estoy enferma”, gritó. "¿Sabes quién soy? ¿Sabes lo que soy? Soy la novia de Joey. Soy su amante. Y tenemos sexo”.
El hombre simplemente miró a Nevea inquisitivamente.
Por supuesto que eso no podía ser cierto, eso era obvio. Nevea tenía sólo 12 años, Joey era un poco mayor. Pero, ¿por qué Nevea de repente estaba hablando de todas estas locuras, y luego de cosas que ni siquiera podía saber todavía?
“¿No lo crees?”, dijo Nevea con una voz bastante oscura, atípica para una niña de su edad. "Te lo demostraré".
De repente Nevea se quitó la blusa. Se quitó los pantalones que tenía que usar y finalmente se deshizo del resto de su ropa, incluida la ropa interior al final. Ahora estaba completamente desnuda frente al terapeuta.
"Sí, ¿ves?", Se rió con un tono enérgico. "Lo probaré."
Al segundo siguiente se acostó en su cama, desnuda como estaba, y comenzó a masturbarse sin ninguna consideración ni alboroto. Cerró los ojos, se estiró a cuatro patas, luego dobló las piernas y se frotó en su lugar más secreto. Pero ella obviamente hizo esto y no dejó de respirar con dificultad, casi gimiendo.
"Nevea, basta", dijo el psiquiatra en voz más alta. "¡Inmediatamente! Voy a llamar a tus padres ahora”.
Nevea se sobresaltó. Rápidamente volvió a cubrir sus partes privadas con ambas manos. Estaba temblando.
“No llames a los padres”, suplicó.
El médico no pudo determinar si Nevea se detuvo abruptamente porque había alcanzado el clímax o porque había recuperado la compostura después de que él la amenazara. Pero rápidamente recogió su ropa y se vistió de nuevo.
"Por favor, no lo digas", tartamudeó Nevea. “No fue intencional en absoluto. Ni siquiera sé lo que hice o lo que dije. Por favor, no delates”.
Su voz volvió a sonar brillante, como la de un niño.
"Bueno, bien", dijo finalmente el hombre. "Nevea, ¿sabes lo que acaba de pasar?"
Nevea negó con la cabeza.
Probablemente el psiquiatra decidió entonces dejar el asunto en paz por el momento y pasar al tema real.
Sacó el libro que había mencionado antes. Le leyó un pasaje en el que Nevea describe la puerta misteriosa.
"Escribes que no deberías entrar en esta habitación secreta", afirmó. “¿Qué hay detrás de esta puerta?”
Nevea exhaló profundamente. "Luna", dijo. “Le tengo miedo. Pero ella es la única que puede ayudarme”.
"¿Por qué piensas eso?"
"Hay una habitación detrás de la puerta", dijo Nevea con calma. “Conozco esta habitación, pero no se me permite entrar. Y Luna está en esta habitación. Pero tengo miedo de que ella quiera hacerme daño. Cada vez que la encuentro me ataca”.
“¿Por qué hace esto?”, quiso saber el psiquiatra.
"No lo sé", dijo Nevea. “Dicen que Joey está con ella. Pero él no estaba allí la última vez que vi a Luna. Y cada vez que estoy en esa habitación tengo tanto miedo que no lo siento real. Pero en el fondo sé que lo es”.
"¿Qué te hace estar tan seguro?", Preguntó el extraño.
Nevea lo miró. "Porque esto no parece real".
"¿Qué opinas?"
“Mi vida aquí”, dijo Nevea. “Mi casa, mis padres, mi escuela… nada de eso parece real”.
El hombre simplemente miró a Nevea. Él la miró y luego escribió algo en una libreta que llevaba consigo.
“Cuéntame más sobre Joey”, le preguntó entonces el hombre.
“Joey es mi amigo”, explicó Nevea.
"Él va a tu escuela, ¿verdad?"
“Él no estuvo aquí hoy”, dijo Nevea. "Está enojado conmigo".
“¿Pero dices que es tu amigo?”, preguntó el psicólogo.
"Aquí no", explicó Nevea. "Si nos encontramos en secreto, en este extraño sótano, y ese es el único lugar donde podemos encontrarnos, entonces él es mi novio".
“Nevea, dijiste que Joey y tú tuvisteis sexo. ¿Es eso correcto?"
Nevea miró indignada al psiquiatra.
"¿Qué te hace pensar eso?", Preguntó, sacudiendo la cabeza. "Solo tengo 12 años. Todavía no entiendo ninguna de estas cosas".
El psiquiatra la examinó. Luego volvió a escribir algo.
“¿Por qué ya no está en el sótano?”, le preguntó entonces el hombre.
“Lo perdí”, dijo Nevea pensativamente. "Lo mataron y no pude salvarlo".
“¿Joey está muerto?”
"No, no lo es", insistió Nevea. “Simplemente se fue. Los Niños de las Sombras me lo dijeron”.
“¿Quiénes son los niños de las sombras? ¿Son amigos tuyos?
Nevea miró al extraño hombre en silencio.
“¿Nevea?”
Nevea lloró en voz baja. “Yo la maté”, dijo en voz baja. "Cada uno de ellos. Eran siete”.
“¿Mataste a siete niños?” El psiquiatra la miró inquisitivamente a los ojos.
“Tenía que hacerlo”, respiró. “Dijeron que yo los había salvado. Me prometieron que volvería a encontrarme con Joey si lo hacía. Pero no lo volví a ver..."
Entonces el médico se levantó.
“Muy bien, Nevea, creo que es suficiente por hoy. Volveré mañana."
"Tengo que encontrar a Joey", gritó Nevea.
“Ya habrá tiempo para eso más tarde”, insistió el médico. "Creo que es mejor que descanses un poco ahora".
"No", gritó Nevea. “Quiero ir con Joey. tengo que buscarlo..."
“Nevea…” llamó el doctor…
Pero Nevea ya no pudo oír eso.
En el siguiente segundo todo se volvió negro ante sus ojos. Y cuando volvió a mirar y parpadeó brevemente... vio que estaba parada en el pasillo del sótano. Estaba parada justo frente a la puerta misteriosa. Este que conducía a la habitación a la que se suponía no debía entrar. El espacio prohibido.



Capítulo 12 - La puerta secreta
Nevea respiraba con dificultad. Aunque su respiración era lenta, jadeaba ruidosamente mientras la espesa niebla, de dondequiera que viniera desde aquí en el sótano, se asentaba a su alrededor.
La luz parecía tenue. Nevea miró al suelo, apenas visible a través de la niebla. Podía distinguir el contorno de su sombra.
"Así que estoy de vuelta aquí", susurró.
Nevea miró hacia adelante. Dio un paso hacia la puerta de hierro fundido que estaba frente a ella. Ella miró hacia la puerta por un rato.
Por muy confundida que parecía en ese momento, ahora sentía que podía pensar con más claridad que nunca.
El psicólogo la bajó. Sus padres la arrastraron hacia abajo. Y ni hablar de sus compañeros de clase. Nevea no sabía qué había hecho tan loca en los últimos días, pero ahora ya no tenía ese sentimiento.
De repente se sintió más segura y menos asustada que en su mundo. De alguna manera, Nevea empezó a hacerse amiga del laberinto. Todavía estaba muerta de miedo, pero sabía que tenía que pasar por esto ahora.
Pensó Nevea.
El laberinto la ponía a prueba cada vez que estaba allí. Y tenía que haber una razón para eso, pensó Nevea. Quizás quiera decirle algo o mostrarle algo. Pero Nevea no pudo encontrar ninguna respuesta.
Nevea colocó con cuidado su mano sobre el enorme pomo de la puerta de hierro fundido.
De repente escuchó un trueno.
Nevea hizo una mueca. Se giró y miró hacia atrás. Pero no habia nada alli.
Volvió a poner la mano en el pomo de la puerta.
De repente escuchó un susurro. Ella no sabía de dónde venía. Pero sospechaba que alguien o algo no quería que abriera esa puerta.
Los susurros cesaron.
Nevea sabía que no debería entrar.
Pero ella lo hizo. Al segundo siguiente presionó el pomo y abrió la puerta. Aunque no quería, entró en la habitación.
Ella ha estado aquí antes, lo sabía. Pero nunca había visto todo tan clara y claramente como lo veía ahora.
La habitación era cuadrada. Estaba oscuro. Sólo el tenue resplandor de una vela colocada en el centro de la habitación distribuía su luz uniformemente.
Tres de las cuatro paredes parecían estar hechas de ladrillo, frío y gris como las paredes de un calabozo. Completamente lúgubre y sin ventanas.
Nevea no podía ver la cuarta pared porque el humo la envolvía.
De repente la niebla se hizo más espesa. Cubrió la segunda, tercera y luego cuarta pared.
Nevea permaneció muy tranquila. Quienquiera que fuera lo que desencadenó esto no debería saber que estaba asustada.
"¿Quién es?", Dijo Nevea con voz fuerte. "Se que estás aquí. Muéstrate."
Y entonces, de repente… la niebla blanca envolvió completamente a Nevea. Ella ya no vio nada. Y parecía como si ya no sintiera que estaba parada en ningún lado.
Nevea no sabía si se dejó llevar. Todo se volvió negro y ya no podía ver dónde estaba. Todo lo que pudo sentir fue una pequeña brisa pasando por su cabello y su rostro. Nevea respiraba suave pero pesadamente.
Al segundo siguiente… sintió sus piernas. Ella sintió que le dolían. Y ella tenía la misma sensación en su mano.
Nevea intentó girar hacia atrás, pero no funcionó.
Algo o alguien la estaba tirando. Le tomó la mano y la arrastró sobre una superficie dura que Nevea sintió en sus pies.
De repente se volvió más brillante. Un tenue crepúsculo brilló en los ojos de Nevea. Nevea miró hacia adelante.
Ella corrío. Ella caminaba por un sendero del bosque. Una línea estrecha que discurría entre la espesura de un bosque.
¿Cómo llegó ella aquí? ¿Y cuando?
Nevea miró hacia arriba. Vio las copas de los árboles a través del apagado atardecer. Los árboles parecían tan grandes desde aquí abajo y Nevea se sentía pequeña.
Miró hacia atrás, pero eso realmente no funcionó. Al parecer algo la estaba deteniendo.
"Vamos", dijo una voz profunda y oscura.
Nevea se detuvo.
Se volvió hacia delante otra vez y luego miró a la cara de un chico vestido de negro, un poco mayor que ella.
Se dio la vuelta lentamente.
“Vamos, si no te atraparán”, le escuchó decir.
Nevea lo miró. "¿Quién eres?", Preguntó finalmente.
El chico resopló. "No importa ahora", dijo. “Además, ya sabes. Te sacaré de allí”.
“¿Adónde vamos?”, preguntó Nevea.
“Donde no puedan encontrarnos”, explicó el niño. "En el bosque."
Tiró de Nevea más y se adentraron más en la espesura. Nevea respiraba con dificultad y entrecortadamente.
“¿Qué está pasando realmente?”, quiso saber Nevea. "Y todavía no sé quién eres".
"Shh", dijo el niño. "Tranquilizarse."
La empujó hacia un arbusto y ambos se agacharon.
Se oyeron gritos a lo lejos. Nevea no entendía qué estaban pidiendo, pero instintivamente sintió que sería correcto no ser encontrada por ellos.
Nevea sólo podía oír su respiración cuando de repente todo quedó en silencio y volvió a oscurecerse.
Nevea sintió cautelosamente su mano sobre el suelo, pero ya no sintió el duro suelo del bosque lleno de hojas. Sintió un suelo de piedra aún más duro. Parecían adoquines.
“¿Hola?” llamó Nevea.
El eco de su llamada resonó dentro de las paredes de la misteriosa habitación en el laberinto del sótano.
Nevea vio la vela en medio de la habitación.
Y entonces vio la cuarta pared, que no había visto antes. Había un espejo enorme. Toda la pared era en realidad un espejo enorme.
De vez en cuando la luz de las velas parpadeaba en el espejo... y entonces Nevea vio que no estaba viendo su propio reflejo.
En cambio, vio la silueta de una niña sentada en cuclillas.
Nevea tembló.
Quería entenderlo, pero no lo hizo.
La chica no la miró. Enterró su cabeza bajo una capucha.
Y de repente se volvió a oscurecer porque la vela se apagó. La luz apagada desapareció y el reflejo desapareció ...
Nevea se frotó los ojos. Podía oír algo, pero no podía ubicar qué.
Se oyeron pasos. Escuchó a alguien correr y sonó como si estuvieran corriendo por un pasillo frío y estéril. El eco de los pasos sonó frío y sobrio.
Y quienquiera que fuera, se estaba acercando...
Nevea intentó distinguir algo, pero no vio nada.
De repente escuchó el crujido de una puerta. No se parecía a la puerta de hierro fundido por la que había entrado antes. Sonó diferente. Mucho más mecánico. Tenía un tono metálico.
Nevea tembló. Ella quería esconderse... pero ¿dónde?
Entonces de repente sintió… que no podía mover las manos ni las piernas. Nevea intentó levantar un brazo, pero no funcionó.
Y un segundo después sintió que estaba acostada.
Entonces se encendió la luz... y Nevea vio que estaba en una habitación estéril, iluminada de blanco y con paredes blancas. Aquí no había ninguna ventana.
Nevea miró hacia abajo... y luego vio que estaba atada a una tumbona. Nevea intentó violentamente escapar de las ataduras de sus brazos y piernas... pero estaba demasiado débil.
Esta extraña persona, vestida con una bata blanca, se paró junto a ella y la miró. El hombre tenía algo en la mano, pero Nevea no vio qué.
De repente lo vio... Era una jeringa.
Nevea gritó, pero ya no podía oír su propio grito.
Y un segundo después el hombre le apuñaló el brazo con la jeringa y luego volvió a oscurecerse.
Nevea de repente se dio cuenta de que podía volver a mover brazos y piernas.
La vela volvió a estar encendida y Nevea se encontró de nuevo en esa misteriosa habitación en el laberinto del sótano.
“¿Qué quieres decirme, espejo…” respiró en voz baja.
Y al segundo siguiente de repente se hizo de día. El sol de la mañana le hizo cosquillas en la nariz.
Nevea escuchó el sonido de un arroyo. Y encima de ella vio… plantas de maíz. Luego sintió que estaba acostada.
Ella no sabía cómo llegó aquí. Era tan extraño como el bosque antes, este hombre extraño inyectándola... y ahora ella estaba en un campo de maíz.
Nevea de repente se sintió completamente tranquila. Su respiración se hizo más lenta, su corazón latía más lentamente.
Luego vio un pequeño avión motorizado volando sobre ella. Nevea solo vio que el avión podría haber sido rojo antes de que la luz del día se retirara y una oscuridad interminable volviera a caer sobre ella.
Luego la niebla desapareció por completo, revelando toda la vista del enorme espejo que estaba directamente frente a Nevea.
Pero la vela, que de repente se encendió de nuevo, no reflejaba nada en el espejo. Era negro.
Nevea se giró lentamente...
Había una niña sentada acurrucada en un rincón. La chica que Nevea ha conocido aquí unas cuantas veces. La chica que enterró la cabeza en la capucha.
"¿Luna?", Preguntó Nevea.
De repente… la niña se levantó lentamente. Su cabeza todavía estaba inclinada.
"¿Qué está pasando aquí?", Preguntó Nevea. "¿Que esta pasando aqui?"
Algo pasó. De alguna manera Nevea entendió algo. Eran imágenes que el espejo le había mostrado. Pero parecía que en esos momentos Nevea era la persona que experimentaba las imágenes de primera mano. Como si todo estuviera sucediendo ahora mismo.
"¿Luna?", Preguntó Nevea a la extraña chica nuevamente...
Y de repente la niña corrió hacia Nevea. Se le cayó la capucha y entonces Nevea vio que no tenía cabeza ni rostro.
La chica de la túnica blanca corrió hacia Nevea y quiso atacarla...



Capítulo 13 - Dos mundos
Su corazón estaba acelerado. Y lo siguiente que escuchó Nevea fueron las risas de niños o adolescentes. No una risa alegre, sino más bien una risa maliciosa. Sonaba como si se estuvieran riendo de alguien. Y se sentía tan intenso, aunque al mismo tiempo parecía tan lejano y tan diferente a lo que Nevea había visto y experimentado hace apenas unos minutos.
Nevea cerró los ojos brevemente, luego los abrió de nuevo y de repente vio algo familiar. No se acercaba en absoluto a lo que esperaba ver cuando despertó de su supuesto apagón. No era tan surrealista como las imágenes que acababa de ver, donde estaba en el bosque, luego atada a una camilla y finalmente en el campo de maíz. Esto era mil veces más real. Y Nevea no quería que fuera eso.
Nevea miró hacia arriba.
Vio esta caja blanca con una cadena de metal colgando de ella. Había un mango de plástico sujeto a la parte inferior de la cadena.
Nevea miró hacia abajo.
Allí estaba el baño a juego. Y cuando se giró, se dio cuenta de que aquel era el baño de la escuela.
Y aquí habían encerrado a los niños que reían.
Nevea llamó a la puerta.
La risa desapareció al cabo de un rato. Al parecer los niños salieron. Se hizo el silencio fuera del baño de la escuela.
¿Qué pasó?
Lo peor no fue que Nevea fuera nuevamente acosada y, no por primera vez, encerrada en el baño de la escuela. Lo peor no era que Nevea tuviera miedo de pasar vergüenza si el cuidador llegaba más tarde y tenía que abrirle la puerta, como le había sucedido varias veces.
La peor parte fue que Nevea no tenía idea de cómo llegó aquí y terminó aquí.
Lo último que recordaba era una conversación con el extraño psicólogo, y una conversación previa con sus padres en la que le sugerían que posiblemente Nevea debería tomar medicación o incluso ser ingresada.
¿Qué diablos había pasado en el medio? ¿Qué pasó entre la entrevista con el psicólogo y el baño de la escuela?
Pensó Nevea.
Ella simplemente estaba en otro lugar. ¿Pero donde?
Por un momento vio una figura frente a ella. Un niño pequeño con una capa blanca.
El sótano, recordó. El laberinto. Ella estaba allí. ¿Que paso ahi?
Nevea no pensó que lo que había sucedido antes era sólo otro de sus errores. Ella creía que algo había hecho que había suprimido u olvidado el tiempo entre el psiquiatra y ahora aquí. Pero no podía entender qué era ni por qué era así.
Nevea volvió a sacudir la puerta. Pero nadie la escuchó y ella no pudo levantarse.
Luego, Nevea se subió al borde del inodoro e intentó trepar por una de las paredes, pero no pudo. Ella resbaló y se golpeó la cabeza.
"¡Mierda!", gritó. "Mierda..."
De repente escuchó una puerta. Alguien debe haber entrado al baño de la escuela.
"Oye, ¿hay alguien?", Preguntó. "¿Alguien puede abrirme la puerta? Estoy encerrado aquí".
Oyó pasos acercándose. Entonces escuchó la voz de un niño, y era una voz familiar.
"Nevea, ¿eres tú?", Preguntó la voz.
“Estoy aquí, Joey”, dijo Nevea entonces. "Segunda cabaña".
Joey llamó a la puerta.
“¿Puedes abrirlo?”, quiso saber Nevea.
"Troll estúpido", se rió Joey. "Puedo, pero ¿por qué debería hacerlo?"
“Déjame salir de aquí”, suplicó Nevea.
Y unos segundos después, Nevea escuchó que se abría la cerradura desde afuera.
Entonces se abrió la puerta.
Joey se paró frente a ella, sonriendo.
“Gracias”, dijo Nevea simplemente y se giró para irse.
"Eres un pájaro realmente extraño", le dijo Joey. “¿Eres siquiera consciente de las tonterías que estás diciendo? ¿Y todavía te sorprende que te encierren en el baño de la escuela?
“Ni siquiera sé cuándo me encerraron”, dijo Nevea enérgicamente. "¿Qué es lo que quieres?"
La expresión de Joey se volvió más seria. "Realmente ya no puedes seguir nada, ¿verdad?"
Nevea se sentó en la esquina del baño donde había un banco.
"No lo sé", dijo mientras Joey se sentaba a su lado. “¿Qué… qué dije?”
"Dios mío", juró Joey. “Esto ya lleva dos días. Sigues hablando de algún sótano secreto, una mazmorra. Y lo peor es que siempre dices que yo lo sé”.
Nevea miró a Joey. “Tú estabas allí”, le dijo entonces. "No sé dónde estás ahora, pero estabas allí".
“¿Y qué se supone que debí haber hecho allí?”
"No lo sé", dijo Nevea. "La última vez que te vi, tú... te mataron".
"Ahora escucha, Nevea", dijo Joey. "Definitivamente no estoy muerto. Estoy sentado aquí y, lo que es bastante malo, también estoy escuchando tus historias".
"Pero es verdad."
“Nevea, ¿podría ser que estés loca o algo así?”
Nevea exhaló suavemente. “No recuerdo qué pasó antes de despertarme aquí en el baño de esta escuela. Lo último que sé es que estaba en ese laberinto. Allí hay una habitación secreta a la que no me permitieron entrar. Pero entré y vi un espejo. Y entonces… entonces vi cosas. He estado en varios lugares en rápida sucesión. Y lo que vi me provocó un escalofrío por la espalda”.
"¿Qué crees que viste?" Joey miró a Nevea.
“Yo… estuve con un chico primero. Corrimos por un bosque tratando de escondernos”.
"¿Quién estaba detrás de ti?"
"No lo sé", dijo Nevea. “Ya había visto estas fotografías antes, pero esta vez fue diferente. Era como si ese fuera yo. Como si estuviera en medio de esto”.
Joey miró a Nevea. “¿Qué más viste?”, quiso saber entonces.
“Yo… estaba atrapado y fuertemente encadenado. Me ataron a una camilla o a una cama”.
"Sí, eso te queda bien", bromeó Joey. “¿Sabes con quién haces ese tipo de cosas? Con gente loca”.
"Hombre, Joey", dijo Nevea. "No estoy loco. No me lo estoy imaginando”.
“¿Qué pasa con tus abandonos?” Hizo girar su pie en el suelo. "Sabemos que sigues teniendo estos lapsos".
"¿Le dijiste a alguien?", Preguntó Nevea. "Te confié esto..."
"No confiaste en mí para nada", dijo Joey secamente. “Lo que piensas, que estaba hablando contigo en la playa detrás de las dunas, nunca sucedió. Sé de tus peroratas porque todo el mundo lo sabe”.
Nevea casi pareció darse por vencida.
“¿Qué más viste?” preguntó Joey.
“No lo recuerdo”, reflexionó Nevea. “Creo que el laberinto está vivo. Está tratando de decirme algo que no debería saber”.
"Por eso lo de la puerta secreta", especuló Joey. "Alguien quiere impedirte que entres allí".
“Yo tampoco quiero entrar nunca allí”, enfatizó Nevea. "Pero siempre lo hago cuando estoy frente a ello".
“¿Quieres saber siquiera qué significa este sueño sobre este laberinto?”
Nevea negó con la cabeza. “Pero tampoco quiero que las cosas vayan de mal en peor. Y no quiero ir a ese médico psicópata”.
“¿Sabes qué?”, pensó Joey. “Te acompañaré a casa hoy. Si no quieres volver a ese sueño, entonces puedo despertarte cuando suceda el sueño”.
Nevea miró a Joey inquisitivamente. "¿No es eso una trampa?"
"Sólo tienes que prometer que no se lo dirás a nadie".
"No puedo simplemente llevarte a casa", dijo Nevea. "Mis padres piensan que estoy enfermo".
"Yo también", dijo Joey. "Está bien, entonces ocultémonos en el bosque".
Nevea lo miró. "Está bien", dijo entonces.
"Bueno, vámonos entonces" Joey se levantó y luego se volvió hacia ella. "¿Vienes?"
El sol ya estaba bajo y comenzaba a refrescarse un poco mientras Nevea trotaba detrás de él sosteniendo la mano de Joey.
“¿Ya me están buscando?”, quiso saber Nevea.
"Cállate", le advirtió Joey. "Puede que todavía haya alguien por aquí".
"¿Cuál es exactamente tu plan?", Le preguntó Nevea a Joey.
"Ya veremos", susurró Joey. “Estamos escondidos en un refugio. Luego veré si se abre alguna puerta o algo así cuando te duermas. Y luego bloquearé el camino”.
“¿Por qué haces esto por mí?”
"¿Qué quieres decir?", Preguntó Joey.
"Me odias", le dijo Nevea. “Me estás negando. ¿Y ahora de repente eres tan amable?
Joey se detuvo y se volvió hacia ella. "¿Estás seguro?", Sonrió.
Nevea exhaló.
“Nevea, eres genial”, dijo entonces Joey. "Incluso si no tienes agujero ni tetas", se rió.
Nevea lo miró enojada. "¿Viste esa publicación de Melissa en Facebook?", Preguntó.
“Incluso lo comenté”, le dijo Joey.
"Sabía que me odiabas." Nevea se sentó y permaneció rígida.
"Vamos", dijo Joey.
“¿Melissa es tu novia?”, se quejó Nevea.
“No”, le dejó claro Joey. “Pero eso no debería importarte de todos modos. Tienes problemas completamente diferentes en este momento, ¿entiendes? Probablemente tus padres te estén internando en una instalación como esa”.
Nevea se levantó lentamente.
"Ahora vamos", dijo Joey. "Veamos si podemos resolver esto de alguna manera para que tus pesadillas terminen".
De repente… cuando llegaron al borde del bosque, escucharon llamadas a lo lejos. Y al mismo tiempo Nevea se sintió mareada.
Miró a Joey, que la arrastraba de la mano hacia el bosque, hacia un pequeño sendero.
"Vamos", dijo.
Nevea lo miró... y de repente ya no supo quién era.
Se dio la vuelta lentamente.
“Vamos, si no te atraparán”, le escuchó decir.
Nevea lo miró. "¿Quién eres?", Preguntó finalmente.
El chico resopló. "No importa ahora", dijo. “Además, ya sabes. Te sacaré de allí”.
“¿Adónde vamos?”, preguntó Nevea.
“Donde no puedan encontrarnos”, explicó el niño. "En el bosque."
Tiró de Nevea más y se adentraron más en la espesura. Nevea respiraba con dificultad y entrecortadamente.
“¿Qué está pasando realmente?”, quiso saber Nevea. "Y todavía no sé quién eres".
“Psst”, dijo el joven. "Tranquilizarse."
La empujó hacia el matorral y luego ambos se agacharon.
Se oyeron gritos a lo lejos. Nevea no entendía qué estaban pidiendo, pero instintivamente sintió que sería correcto no ser encontrada por ellos.
"Por allí", dijo finalmente Joey. “Hay un arbusto. Allí no nos encontrarán”.
Arrastró a Nevea sobre los arbustos y luego le tapó la boca.
Las llamadas tomaron entonces otra dirección y se alejaron nuevamente del bosque.
"Te lo digo, no nos encontrarán aquí", susurró Joey.
“Yo… no sé exactamente qué está pasando”, le dijo Nevea. “De repente no puedo recordarlo ahora. ¿Qué estamos haciendo aquí?"
“¿Hola?”, le preguntó Joey. "¿Tu sueño? ¿El laberinto? ¿Yo... Joey?
"Tú eres Joey", dijo Nevea.
"Eres realmente raro", sonrió Joey. "Tan raro…"
“Tú, Joey…” pensó Nevea. “Tengo una especie de deja vu en este momento. Me parece… como si…”
“¿Qué quieres decir?” Joey la miró inquisitivamente.
“¿Hemos tenido esta conversación antes?” ¿Hemos estado aqui antes?"
Joey negó con la cabeza.
“Absolutamente no”, dijo entonces.
“Creo que… he visto esto antes. Y que he estado aquí antes. Contigo."
Joey luego se acostó.
“¿Por qué piensas eso?”, quiso saber.
Pero Nevea no respondió a su pregunta.
"Si tan solo supiera cuándo fue eso", dijo en cambio. “Hemos estado aquí antes, lo sé. Lo vi… Dios mío…” dijo de repente.
Joey miró a Nevea a los ojos mientras se quitaba un mechón de cabello.
Nevea sacudió la cabeza pensativamente y se acostó junto a él.
“¿Y ahora qué?”, preguntó Joey.
Pero Nevea simplemente resopló.
"Vamos", dijo Joey. "Quedarse dormido. Quiero ver qué pasa”.
Nevea lo miró sin decir palabra.
"¿Quieres acostarte conmigo?", Preguntó Joey de repente.
“¿Qué?” Nevea se sobresaltó.
“Simplemente no puedes decírselo a nadie, Nevea Muller. Pero si eso es lo que quieres, entonces me acostaré contigo. Ahora y aquí."
Nevea se sentó y miró fijamente a Joey.
"Claro", dijo ella. “¿Por eso te ofreciste a acompañarme? ¿Para que puedas follarme?
Joey exhaló. “Tonterías”, dijo con resignación. “Sólo pensé que te gustaría. Pero no es necesario”.
"Por supuesto que no", dijo Nevea con firmeza.
"Bueno, bien", respondió Joey.
“Este laberinto…” dijo Nevea pensativamente después de una larga pausa.
Sacó su libro. Pasó a la última entrada.
"No recuerdo cuándo escribí eso porque, desde mi punto de vista, simplemente sucedió", dijo. “Pero sabía que lo escribí. Aquí."
Luego le dio a Joey su libro.
Y Joey leyó. Leyó que Nevea y él habían huido al bosque y se habían escondido allí. Y entonces Nevea se quedó dormida en el refugio...
"Nevea..." dijo Joey. “Eso es realmente aterrador. ¿Cómo hiciste eso? No podías saber que planeaba ir al bosque contigo hoy. ¿Cuándo escribiste eso?
"No lo sé", dijo Nevea. “Pero… ¿no lo ves? Hay cosas allí que aún no han sucedido”.
“Dice que te quedaste dormido entonces…” Joey volvió a leer las líneas.
"¿Cuándo me quedé dormido?"
"Sabes lo que estoy pensando", dijo Joey. "Si eso es cierto acerca de ese laberinto y la habitación secreta... y eso del espejo... entonces estás viendo cosas que aún no han sucedido".
Nevea tembló.
"No..." ella respiró. "Eso no puede ser..."
Joey la miró seriamente.
“Joey, haz que esto pare”, suplicó Nevea con lágrimas en los ojos. “No quiero que suceda lo que vi. No quiero volver a entrar nunca más en este laberinto. Por favor, haz que desaparezca”.
No había terminado de decir la frase cuando sus ojos se pusieron negros.
Parpadeó, luego cerró los ojos brevemente y cuando los volvió a abrir vio a Joey alejándose misteriosamente. Desapareció detrás de un arbusto cuando de repente apareció allí un espejo. Y Joey de repente era sólo un reflejo.
"¿Qué está pasando aquí, Joey?", Gritó Nevea. "Ya no sé qué es real..."
Después, una espesa niebla envolvió a Nevea, y cuando desapareció, reconoció un lugar familiar al que debió haber llegado de alguna manera...



Capítulo 14 - No entres
Nevea lentamente dio un paso delante de los demás. Ya podía ver la enorme puerta de hierro fundido al final del pasillo. Oscuro y majestuoso, aterrador y aterrador.
El corazón de Nevea se aceleró. Ella no sabía cómo llegó aquí. Al parecer se había vuelto a quedar dormida y ahora estaba soñando otra vez.
¿Qué pasa con Joey? Él le prometió que cuidaría de ella cuando ocurriera la transición. Él le aseguró que bloquearía el camino al laberinto.
Pero ya no estaba.
Y Nevea volvió a estar frente a la enorme puerta.
Sabía lo que le esperaba allí. Sabía que volvería a ver imágenes que no quería ver.
Y sucedió de nuevo. Como la última vez. Nevea llevó su mano al pomo de hierro de la puerta. Luego lentamente lo giró...
"No entres", de repente escuchó una voz susurrar.
Nevea hizo una pausa.
Ella simplemente se quedó allí y la miró con sus grandes ojos, la chica rubia que la había conocido de maneras extrañas aquí abajo unas cuantas veces.
“¿Luna?”, quiso saber Nevea.
“Sí, soy yo”, dijo el niño.
"¿Tú... puedes hablar?" Nevea miró a Luna inquisitivamente. "Pero nunca has hecho eso antes".
"No pude hacerlo", dijo entonces Luna. "Primero tenía que asegurarme de poder confiar en ti".
"¿Confía en mí? “¿Qué puedo hacer aquí?”, preguntó Nevea.
Luna se encogió de hombros y se apartó un mechón de pelo de la cara.
“Todavía no sé dónde estoy”, dijo finalmente Nevea. "Me temo que. No sé qué es este laberinto del sótano ni qué significa”.
"Significa más de lo que crees"; Luna entonces dijo. "No estás loca, Nevea".
“¿Tú… sabes lo que pasa en mi mundo?”
Luna asintió.
"¿Cómo lo sabes?", Dijo finalmente Nevea. “Mis padres quieren que me admitan. Siempre tengo estos ataques”.
Luna negó con la cabeza.
"Estas no son convulsiones", dijo. "Alguien está tratando de contactarte de esta manera".
Nevea la miró sorprendida. "¿Hacer contacto? ¿Quien entonces?"
Luna se llevó un dedo a los labios. “Si te digo, todo fue en vano”, dijo.
Molesta, Nevea se sentó en el suelo frío y mojado. “Pero quiero saber qué está pasando aquí. Quiero encontrar una salida”.
“Si te lo digo, no lo encontraremos”, explicó Luna con calma.
"Pero ya lo sabes: la salida".
Luna se encogió de hombros nuevamente.
“Eso significa… ¿tú también estás atrapado aquí?”
Luna asintió.
"Está bien", dijo Nevea. "¿Dónde está Joey?"
"No lo sé", dijo Luna. "Yo también lo estoy buscando".
Nevea resopló con resignación. "No llegaremos a ninguna parte así", dijo finalmente. “Joey y yo te estamos buscando porque creemos que conoces la salida. Y estás buscando a Joey. ¿Y luego?"
“Joey es mi amigo”, dijo Luna. "Él ha estado aquí desde que yo estoy aquí".
Eso fue extraño.
Nevea siempre pensó que había una conexión entre Joey aquí abajo y ella porque lo había visto aquí varias veces. Él también es parte de sus sueños en la vida real. ¿Y ahora se supone que hay una conexión entre Joey y Luna? Al final, ¿Joey –el Joey aquí– sabía más de lo que dejaba entrever?
"¿Qué quieres decir con que es tu amigo?", Preguntó Nevea.
"No es lo que piensas"; Luna explicó. "Es como mi hermano mayor".
“Ajá”, dijo Nevea. “Y… ¿el laberinto? ¿Qué es eso?"
“Mi casa”, dijo Luna. "Pero no puedo decirte qué es realmente".
“Sí, lo entiendo”, dijo Nevea con resignación. "Entonces tendré que encontrar la información yo mismo".
“No sé si es bueno saber demasiado”, dijo Luna.
Nevea exhaló. “Solo quiero que todo esto termine. Todo eso con los sueños y el laberinto. Sólo quiero salir de aquí”.
“Yo también quiero eso”, dijo Luna. “Pero no puedes saberlo por mí. Incluso si quisiera, no podría decirte qué es el laberinto”.
"¿Crees que está vivo?", Preguntó finalmente Nevea.
Pero Luna no respondió la pregunta.
"Tengo hambre", dijo de repente.
Y ahora Nevea se sorprendió. "Es curioso", dijo. “Durante todo el tiempo que he estado aquí, ni siquiera he pensado en la comida. Ahora que lo mencionas, yo también tengo hambre”.
"¿Crees que conseguiremos algo de comer?", Preguntó Luna.
Nevea se encogió de hombros. “¿Qué crees que deberíamos buscar?”
“Sí”, dijo Luna como una niña pequeña.
Y de repente la puerta de hierro fundido desapareció y en su lugar apareció una pared.
Nevea se dio la vuelta y de repente apareció un espacio circular. De la habitación surgieron siete salidas con escaleras que subían o bajaban y la luz se hizo un poco más brillante.
“Ha cambiado”, dijo Luna.
"Yo lo veo"; Dijo Nevea. “Es otro misterio. Si tomamos el camino equivocado, Dios sabe lo que nos pasará”.
"¿Escuchó que tenemos hambre?", Preguntó Luna.
Nevea asintió. "Creo que sí."
"Bien", dijo Luna. “¿Arriba o abajo?”, quiso saber entonces.
Pensó Nevea. Reflexionó sobre la forma en que lo hacía ante cada rompecabezas que le presentaba el laberinto.
Miró más de cerca las siete escaleras. Todos estaban hechos de piedra. Pero en dos de ellos había una alfombra roja, en uno la piedra ya estaba muy podrida y los demás tenían el mismo aspecto. Un adoquín tal y como lo conocíamos en Venecia.
“Ya he tenido suficiente”; Nevea entonces dijo. “Siempre que tengo que tomar una decisión elijo la que me resulta menos cómoda. Esta vez nos quedaremos con el cómodo. Es decir, la primera escalera con la alfombra roja”.
Luna asintió.
Luego empezaron a correr.
Subieron corriendo el primer tramo de escaleras. Y parecía que esto no tenía fin. Como una escalera de caracol, seguía y seguía sin encontrar un final.
De repente llegaron a una puerta de madera en medio de la escalera.
“Ábrelo”, dijo Luna entonces.
Y Nevea abrió la puerta...
Había una pequeña habitación con una mesa y dos sillas. Sobre la mesa había dos platos llenos de salchichas, espinacas y puré de patatas.
“¿Qué es eso?”, preguntó Nevea. “¿Cómo supo el Laberinto cuál era mi comida favorita?”
Luna se encogió de hombros.
Y Nevea se sentó al mismo tiempo y empezó a comer.
“Come”, luego le dijo a Luna. "Sabe rico."
"No me atrevo"; Dijo Luna.
“Ahora vamos, ¿qué va a pasar? El laberinto sabe que a veces necesitamos comer”.
Luna se sentó tímidamente y le dio un mordisco. Cuando se dio cuenta de que no pasaba nada, siguió comiendo.
Nevea tenía tanta hambre que cogió su plato y lo devoró.
"Hombre, estoy llena", dijo cuando terminó.
Y Nevea y Luna entonces pusieron los cubiertos en sus platos...
De repente sucedió algo.
"Ay, mierda", dijo Nevea cuando escuchó un crujido.
El crujido procedía de la mesa. Sonaba como si una carcoma gigante estuviera furiosa dentro de él.
De repente la mesa se convirtió en polvo y los platos cayeron y se hicieron añicos en mil pedazos.
“Sabía que no deberíamos haber comido”, dijo Luna.
"Demasiado tarde", respiró Nevea.
Entonces las paredes se reformaron repentinamente. La puerta de madera desapareció y apareció un largo pasillo que parecía no tener fin.
“¿Qué está pasando aquí?”, quiso saber Nevea.
Luna lloró en voz baja.
De repente apareció un final en una dirección del corredor. Se construyó un muro, y un poco más tarde... había una gran puerta de hierro fundido. No cualquier puerta de hierro fundido...
“Es la habitación prohibida”, dijo entonces Nevea.
“Ya no puedes entrar”; Dijo Luna. “Por favor no entres…”
“Vamos, huyamos”, dijo entonces Nevea.
Finalmente tomó a Luna de la mano y ambas caminaron por el estrecho pasillo. Hasta que ya no vieron el final con la puerta.
Luego se detuvieron.
Las paredes reformadas. Apareció otro extremo del pasillo y apareció otra puerta, pero no una puerta cualquiera. Era lo mismo que antes: la puerta prohibida de hierro fundido que conduce a la habitación prohibida.
"No entres", susurró Luna. E inmediatamente después desapareció de repente, como un fantasma que se desvanece en el aire.
Nevea estaba sola.
Lo sintió de nuevo. Volvió a sentir cómo se sentía atraída mágicamente hacia esa puerta. Cómo este bolso le hizo querer entrar en la habitación prohibida.
Y luego empujó el pomo y abrió la puerta...
Era la habitación habitual con las tres paredes y la pared de espejos. Un humo espeso flotaba a través de él.
Nevea se miró al espejo como hechizada...
Las paredes eran blancas. Blanco y acolchado. Estaba temblando. No sabía dónde estaba, pero sabía que estaba asustada. Por un segundo fue como si sintiera que siempre había estado aquí. No podía decir cómo llegó aquí ni qué pasó antes.
Sólo estaban estas paredes blancas y Nevea estaba sentada en una silla mirando estas paredes.
¿Había una puerta aquí?
Nevea miró a su alrededor... pero no pudo ver nada parecido a una puerta en el patrón de la pared. Aquí las paredes aparentemente estaban hechas de un material que parecía caucho. Y aparte de la silla, no notó nada aquí.
“¿Qué está pasando aquí?” susurró Nevea. “¿Cómo llego aquí?”, volvió a decir. "Nada de esto está bien".
Pasaron los minutos, luego las horas. Y no pasó nada en absoluto.
Después de un rato, Nevea miró hacia abajo. Llevaba una camisa blanca y un camisón que le llegaba hasta las rodillas. Sintió el material suave, que no podía dañarla.
Nevea quería salir. Pase lo que pase, ella quería salir.
Ella sintió que algo andaba muy mal aquí.
¿Donde estaba ella?
De repente se abrió la puerta.
¿Una puerta? Ella aún no estaba allí. ¿De dónde vino ella ahora?
Entró un hombre con bata blanca. Tenía un plato con comida. Colocó el plato en una mesa en la esquina que Nevea no había notado antes.
Nevea quería gritar, pero no pudo. Era como si estuviera en silencio.
Luego corrió hacia la mesa, tomó el plato y lo arrojó a los pies del hombre.
El hombre salió de la habitación sin decir palabra. La puerta volvió a desaparecer en el infinito de la pared blanca estampada.
Nevea golpeó la pared tan fuerte como pudo. Pero nadie los escuchó, nadie respondió.
Nevea golpeó una y otra vez. De repente tenía una mazorca de maíz en la mano.
El sol le dio en la cara.
¿Sol?
Nevea miró a su alrededor. Se dio cuenta de que ya no estaba en una habitación cerrada con llave. Estaba en algún lugar, en un campo de maíz.
Ella conocía esta foto. Ella lo había visto antes.
"¿Qué veo?", Dijo Nevea en voz muy baja. “¿Es este mi futuro?”
Había ese pequeño avión rojo volando sobre nosotros otra vez...
Nevea yacía. Se acostó de espaldas en el campo de maíz y miró hacia el cielo.
Y de repente escuchó un grito...
De repente se encontró en la sala de los espejos, esa habitación prohibida en el laberinto del sótano.
Y luego se miró en el espejo oscuro. No dijo nada.
Luego miró hacia la esquina porque esperaba que hubiera alguien sentado allí...
Había una niña sentada allí. En camisón blanco, con la capucha en la cabeza.
Se volvió hacia ella y Nevea vio que no tenía cabeza. Sin ojos, sin boca.
"¿Luna?", Dijo Nevea con calma. “Ya no te tengo miedo. Se quien eres."
La chica se levantó y dio un paso hacia Nevea.
-¿Qué quieres decirme, Luna?-suspiró Nevea…
De repente la chica se dirigió furiosa hacia Nevea.
Cuando Nevea levantó la vista brevemente, pensó que Luna tenía un cuchillo en la mano. ¿Fue así? No lo sabía exactamente, todo pasó demasiado rápido.
Luna se acercó.
De repente Nevea se puso negra.
“¿Qué quieres decirme, Luna?” se escuchó preguntar…



Capítulo 15 - La muerte de Nevea
Este susurro llegó a sus oídos. De alguna manera, aunque no sabía de dónde venía, tuvo un efecto calmante. Estaba tan tranquilo aquí afuera.
Excepto por algunos pájaros que Nevea escuchó piar a lo lejos. El gorjeo de la mañana. Los pequeños sonidos de la mañana resuenan en el bosque a lo lejos.
Nevea todavía tenía los ojos cerrados. Ella no estaba pensando en ese momento. Lo que había pasado en las últimas horas de repente estaba muy lejos de ella.
Sintió que yacía suavemente. Tuvo que acostarse sobre una manta o algo similar. Su mano derecha estaba sobre su estómago, la izquierda junto a ella.
Respiró el aire fresco del bosque y luego exhaló profundamente.
"¿Joey?", dijo finalmente.
Nevea lo recordaba vagamente. Joey estuvo con ella ayer. Él se fue con ella al bosque y aquí durmieron juntos, al aire libre, sobre una manta.
"Aquí hay un silencio extraño, Joey", dijo. “¿Ya nos están buscando? No quiero volver a casa..."
Nevea entonces abrió los ojos y vio que aparentemente estaba sola.
“¿Joey? ¿Estás ahí?”, preguntó.
No hubo respuesta.
"Joey", llamó más fuerte.
Luego ella se puso de pie.
Empacó su manta y la metió en la bolsa que debía haber traído consigo. Luego corrió unos metros por un sendero forestal.
“¿Joey? ¿Estás por aquí en alguna parte?
Pero no hubo respuesta. Nevea ahora estaba segura de que estaba sola. Joey no estaba allí.
¿Qué había hecho con ella en el bosque? Sólo podía recordar vagamente que él quería pasar la noche aquí con ella. ¿Pero por qué?
Joey era el amor secreto de Nevea. Él lo sabía. Los demás también lo sabían. Nevea secretamente esperaba que él estuviera interesado en ella y por eso se escapó con ella al bosque porque no quería que los demás lo vieran.
Pero ese no fue el caso.
La suave brisa acarició el cuerpo de Nevea. Sintió la ligera brisa en sus manos y cara.
Nevea lo recordó. Joey se había ofrecido a dormir con ella. Esto no podía ser un sueño, se sentía tan real cuando él le preguntó.
Nevea había dicho que no. Ahora que estaba tumbada sola al aire libre, sintió que realmente quería decir que sí. Era su deseo secreto de vez en cuando, lo sabía. Pero la idea de que él alguna vez se lo preguntara no parecía real, ni siquiera en sus sueños más secretos.
Sin darse cuenta, su mano se deslizó dentro de sus bragas y comenzó a acariciarse rítmicamente en la parte más secreta de su cuerpo. Vio la imagen ante sus ojos, la foto, como siempre la llamaba, de que ella y Joey ahora estarían aquí desnudos y durmiendo juntos.
Después de unos minutos, surgió este sentimiento secreto y relajante. Nevea exhaló profundamente y al cabo de unos minutos volvió a abrir los ojos que previamente había cerrado mientras lo hacía.
Luego ella se puso de pie. Nevea cruzó corriendo un campo adyacente. Ella no sabía adónde iba. Ella simplemente corrió.
Ahora le vinieron algunos recuerdos más en fragmentos.
Este sueño. Ella siempre tuvo este extraño sueño y había hablado con Joey sobre ello. Sí, él quería ayudarla y quería estar con ella cuando vinieran por ella, en este sueño, para que no hubiera deserción y ella no tuviera que tener más el sueño.
Pero Nevea había soñado. Ahora lo recordó. Primero vio las imágenes vagamente y luego las vio más de cerca. Nevea había estado soñando y cuando despertó, Joey ya no estaba allí.
¿Qué acababa de soñar?
Allí estaba de nuevo ese enorme laberinto del sótano.
Nevea se sentó. Luego sacó su librito negro del bolso y escribió.
Ella escribió sobre el laberinto del sótano. Y sí, estaba Luna. Ella habló con Luna. ¿Luna podría hablar? Pero ella nunca había hecho eso antes.
Recordaba vagamente haber comido algo. Ella nunca hacía eso cuando estaba en el laberinto.
¿Qué le había dicho Luna?
Dijo que Nevea no debería entrar a la habitación prohibida. Luna sabía algo. Tal vez incluso sabía lo que significaba todo eso, el laberinto del sótano, los sueños y todo eso. Luna parecía saber más de lo que decía. Pero ella dijo que no podía decirle nada a Nevea porque de lo contrario terminaría mal para ambos.
Pero Nevea sólo quería salir. Ella sólo quería que los sueños terminaran.
Las convulsiones que siempre tuvo - Luna dijo que el laberinto del sótano no es la conclusión de sus convulsiones. Sea real. Y Nevea poco a poco fue adquiriendo esta impresión. Es más, estaba segura de que el laberinto quería decirle algo, quería decirle algo.
Y entonces recordó la habitación prohibida. No importaba lo que hiciera, siempre terminaba allí de nuevo, y era como si una fuerza extraña la arrastrara allí.
Esta habitación que tenía el espejo que iba de una pared a la otra. El espejo que le mostraba aquellas imágenes que Nevea no quería ver.
¿Qué había visto ella? ¿Qué fotos eran? Cada vez se hicieron más claros.
Esta habitación hecha de goma. Luego el maizal... ¿Qué significó todo eso?
Nevea tenía tantas ganas de saber qué era.
Pero nadie pudo decírselo.
Después de que Nevea anotó todo, continuó caminando.
Llegó a su escuela como por casualidad. Era de mañana y los estudiantes ya estaban reunidos en el patio.
Nevea trotó lentamente hacia el patio de la escuela, como siempre ignorada por todos. Todavía quedaba un poco de tiempo, así que fue a su rincón y se sentó en la pared semicircular.
Se suponía que sería lo mismo de siempre, pero no fue así. Algo era diferente de lo habitual.
Nevea no se dio cuenta de inmediato.
Pero cuando los otros estudiantes los vieron, los gritos cesaron gradualmente. Se suspendieron los juegos, las peleas y las actividades deportivas. Todos se quedaron allí en silencio y no dijeron nada.
Y entonces Nevea se dio cuenta: todos se giraron y la miraron. Todos simplemente miraron a Nevea en silencio, mirándola.
Ni siquiera un susurro, ni siquiera una risa hacia ella; simplemente se quedaron allí y la miraron.
Nevea miró hacia arriba.
“¿Qué pasa?”, luego gritó.
Los estudiantes no respondieron. Y en ese momento no había ningún profesor aquí que pudiera haberlo visto.
"¿Qué pasa? ¿Qué es lo que tengo? “¿Por qué me miras así?”, gritó, llorando.
Sin reacción.
Nevea miró hacia abajo.
Y vio que estaba completamente desnuda. No llevaba ropa, ni camiseta, ni siquiera camiseta o ropa interior. Ella no tenía nada puesto.
El rostro de Nevea se sonrojó de vergüenza.
Pero ella no respondió a eso.
"Es verdad", dijo. “El laberinto existe. Yo estuve allí”, gritó.
Los demás entonces empezaron a reír. Se rieron a carcajadas. Se rieron de Nevea y se rieron de ella.
Nevea rápidamente buscó en su bolso y sacó la manta que llevaba consigo. Rápidamente se envolvió en la manta y lloró.
“¿Por qué nadie me cree?”, gritó. “Joey estaba allí. Conmigo."
Las risas no cesaron.
Y Nevea hundió la cabeza en las rodillas.
De repente Joey salió furioso de la casa principal. Corrió hacia Nevea y se paró frente a ella.
"Hola, Nivea", dijo.
"Mi nombre es Nevea", dijo en voz baja.
“¿De qué tonterías estás hablando?”, quiso saber. “¿No ves que todos se ríen de ti, loco?”
“No estoy loca”, gritó Nevea. "Estabas allí conmigo", insistió.
“¿Dónde se supone que debí haber estado?” preguntó Joey.
Mientras tanto, los otros estudiantes se reunieron en semicírculo alrededor de Nevea y Joey.
"Estuviste en el bosque conmigo ayer", gritó Nevea. "Tú lo sabes. Querías protegerme del laberinto. Querías evitar que volviera a mí. Pero me atrapó”.
“¿Ah, sí?” dijo Joey. “Yo era una mierda. ¿Y por qué el laberinto no te mantuvo allí?
“Me llevaste al bosque”, insistió Nevea. "Yo estaba allí. Estuviste conmigo ayer…”
"Nunca", dijo Joey.
Y los demás reían y reían.
“Mátate”, gritó de repente un compañero de clase.
Entonces dos personas más gritaron. "Matarte."
De repente todos gritaron: "Mátate, Nevea." Como al unísono, lo gritaron y la cosa no paró.
Nevea dejó caer la manta que se había atado a su alrededor. Ahora no le importaba que todos la vieran desnuda.
Joey la miró con ojos enojados que brillaban rojos como los ojos del mismísimo diablo.
"Mátate", dijo.
"No", dijo Nevea en voz baja. "No quiero morir."
"Oh, ¿sí?", Dijo Joey. “Pero escuchamos algo diferente. Dicen que tus padres quieren traerte. Estás loca, Nevea. Ves cosas que no están ahí. Escuchas cosas que no existen. Crees que hay personas contigo que no están contigo y que nunca estuvieron contigo. Nadie estará jamás contigo, Nevea Muller. Estás completamente solo”.
"No quiero morir"; Nevea respiró tranquilamente...
Y de repente vio que Joey sostenía un cuchillo. Sus ojos todavía brillaban de un rojo intenso y se dirigió furioso hacia Nevea...
Nevea tembló...
Todo era tan irreal. Pero se sintió tan real. El miedo que tenía Nevea. La desesperación, el disgusto y el asombro ante la reacción de Joey.
Después de todo, él era su novio secreto. Estaba en el laberinto con ella y allí era su amigo.
¿Y este Joey de aquí? Él estuvo en el bosque con ella ayer y quería protegerla.
¿Y ahora quería atacarla?
“¡Mátate!”, escuchó gritar a los demás.
Joey se paró frente a ella con el cuchillo. Se lo tendió. Al parecer, él quería que ella lo tomara.
¿Por qué? ¿Solo porque?
Nevea vaciló.
“No quiero morir”, respiró.
“Sí, quieres eso”, dijo entonces Joey. “Alguien como tú no sirve de nada en este mundo. Nos harás un favor a todos si lo haces”.
Y de repente los ojos de los compañeros de clase se pusieron rojos y brillaron hacia Nevea. Todos parecían estar mirándola.
Y luego tomó el cuchillo...
Alguien, casi como una fuerza alienígena, hundió el cuchillo directamente en el corazón de Nevea. El dolor que sintió fue breve y agudo.
De repente todo terminó. Nevea ya no sentía nada.



Capítulo 16 - Ayuda inesperada
Algo atado a una enorme cuerda había estado balanceándose hacia adelante y hacia atrás durante un rato. Parecía estar sujeto a un techo tan alto y ancho que ni siquiera se podía ver desde aquí abajo. El tenue resplandor de las antorchas sólo dejaba una vaga suposición de lo que era.
Y este algo se balanceaba muy lentamente hacia adelante y hacia atrás y se balanceaba en el resplandor del crepúsculo.
La habitación era tan grande como alto el techo. Aquí no había ventanas ni puertas. Cuatro paredes blancas, que en la penumbra brillaban de un color marrón bastante oscuro, bordeaban la enorme habitación.
Y monótonamente se oyó un crujido, que probablemente procedía de los movimientos de la cuerda de la que colgaba y colgaba aquel algo indescriptible.
Al cabo de un rato se detuvo.
De repente, una figura cruzó corriendo la habitación, miró brevemente ese algo y luego se escabulló de nuevo tan misteriosamente como parecía.
Y el algo volvió a colgar.
¿Qué era lo que colgaba allí, balanceándose hacia adelante y hacia atrás?
Sólo cuando el vapor que había envuelto la escena todo el tiempo se evaporó en el espacio parecido a una fábrica, la vista se volvió clara.
Era una jaula de madera. Medía aproximadamente 2 por 2 metros y un metro y medio de alto y colgaba de una cuerda que colgaba del techo inmensamente alto.
El monótono crujido volvió a sonar con cada movimiento.
“Hola…” de repente escuchaste decir una voz ronca. Estaba muy callada y parecía desesperada.
Sólo ahora se podía ver que la jaula parecía flotar justo sobre el suelo. Y el suelo en sí parecía estar hecho de hormigón macizo, al igual que las paredes que rodeaban la habitación.
De repente hubo un destello en la habitación. Poco después sonó un trueno. Las antorchas se apagaron.
Y de repente hubo algo de nuevo. Esta figura que ya estaba aquí se volvió visible nuevamente y de repente apareció nuevamente como de la nada. Y cuando mirabas más de cerca podías ver el hábito que llevaba. Un hábito negro hasta los pies.
Cuando las antorchas volvieron a encenderse de la nada... la figura se quedó allí mirando la jaula.
"Hola", de repente escuchaste el croar de nuevo.
Momentos después, la figura con la capucha cubriéndole el rostro detuvo la jaula y se paró junto a ella.
Vio a alguien sentado en la jaula. Una chica de pelo largo y rubio y gafas en la nariz estaba sentada allí envuelta en una manta.
Se podía escuchar su respiración agitada.
"Quiero salir de aquí"; ella dijo. "¿Dónde estoy?"
La figura se alejó unos pasos y luego regresó.
"Oye, tú", dijo la niña. "Sácame de aquí."
“No”, dijo de repente la figura.
Entonces se podía escuchar que era la voz de un niño, que en realidad sonaba bastante masculina.
“¿Por qué no?”, dijo entonces la niña.
“Por eso”, dijo el niño.
"Entonces al menos dime quién eres".
“¿Quién eres?”, quiso saber el niño.
La niña miró la figura. “Ya no sé en quién puedo confiar”, dijo finalmente. "Creo que estoy muerto".
“¿De verdad crees eso?” preguntó el niño…
Y luego se bajó la capucha. Era Joey.
“Tú eres Nevea Muller”, dijo luego. "No estás muerto".
Nevea sacudió los barrotes de la jaula.
“¿Qué es esto?”, preguntó. "Si no estoy muerto, ¿dónde estoy?"
Joey la miró. "¿Conoces mi secreto?", Ni siquiera respondió a su pregunta.
"¿Qué secreto?", Preguntó Nevea.
"No puedo dejarte salir de aquí hasta que lo sepas".
“Entonces dímelo”, dijo Nevea.
"Eso no es posible", dijo Joey. "Tienes que adivinar."
De repente Nevea recordó algo.
Joey. Él era quien más la había acosado recientemente en la escuela. Él fue quien le dio el cuchillo para que pudiera...
Pero eso no tenía ningún sentido en absoluto.
"Joey, ¿qué está pasando aquí?", Preguntó Nevea. “¿En un momento me estabas matando y ahora estoy aquí en una jaula como un pájaro?”
"No estás muerto, te lo dije".
“Pero me sentí morir”; Nevea insistió. “Fue lo peor que me había sentido en mi vida. Este dolor, esta profunda puñalada en el corazón”.
"Exactamente", dijo Joey.
"¿Qué quieres decir?", Preguntó. "¿Cómo exactamente?"
Joey de repente hizo algo que Nevea no esperaba. Él le sonrió. “Esa puñalada en el corazón, lo sé”.
“Joey, déjame salir ahora”; Dijo Nevea. "No entiendo en absoluto lo que está pasando aquí".
"Psst", dijo Joey de repente.
Y entonces un sonido oscuro resonó. Sonaba como si algo se estuviera volviendo loco en algún lugar encima o debajo de ellos. Muebles o algo similar.
“El laberinto”, dijo. "Está llamando".
"El laberinto"; -Preguntó Nevea. "¿Tu recuerdas?"
Sólo entonces Nevea se dio cuenta de que este Joey no era el de la escuela, sino el del laberinto.
Ella lo miró a los ojos. Eran completamente blancos, como los de los ciegos.
“¿Quién soy yo?” preguntó Joey.
"No sé exactamente"; Dijo Nevea. “¿Es esta otra prueba y volvemos al laberinto? Pero nunca antes había visto una habitación como ésta”.
“Estamos en la casa encima del laberinto”; dijo Joey. "Te está poniendo a prueba".
Nevea resopló con resignación. "Ha sucedido tantas veces", dijo. “Quién sabe si realmente estás aquí. Porque si no, entonces bien podría enterrar mis esperanzas de salir de aquí”.
Joey no dijo nada.
"Si estuviéramos en una casa que estuviera encima del laberinto... entonces todo lo que tendríamos que hacer sería volar las paredes... y seríamos libres".
"No es tan fácil", dijo Joey. "No nos dejará salir".
“Entonces esperaré hasta que deje de soñar. Hasta que vuelva al mundo real”.
"Nevea", dijo Joey. “En tu mundo real, creías que habías muerto. Pensaste que todos tenían algo contra ti. En tu mundo real, vienes de una familia rica y todos te acosan”.
"Lo sé", dijo Nevea.
"Pero esa no es la realidad", explicó Joey. “Lo que has visto toda tu vida… ese es el sueño. Este mundo –aquí y ahora, donde estamos– es real. Esta es la realidad."
"¿Qué?"
Nevea estaba temblando por todas partes.
"El laberinto", dijo Joey. "Eso es real."
"Tú... quieres decir..." Nevea miró a Joey. “Los sueños sobre el laberinto y todo lo que hay aquí, ¿son la vida real? Y lo que veo en casa, en la escuela, etc., todos los días al despertar... ¿ese es el sueño?"
"Exactamente así"; dijo Joey. "Lo siento si eso no te agrada".
Nevea se apartó mechones de pelo de la cara empapada de sudor.
“Todo es mejor en este momento que la vida que tenía en casa”, dijo Nevea. "Pero... si no soy Nevea, entonces ¿quién soy?"
"Tú eres Nevea", explicó Joey. "La persona con la que viviste toda tu vida... esa no era Nevea".
Nevea se sobresaltó. Ella ya no sabía qué pensar.
“Tienes que contarme mi secreto para que pueda liberarte”, dijo entonces Joey.
"No lo sé."
“Piensa”, dijo.
Nevea lo miró.
"Tú... pareces ser mi amigo aquí", dijo luego en voz baja. "Joey, ¿me amas?"
Y de repente… Joey tenía unos hermosos ojos oscuros y miró a Nevea con ellos.
"Eres incluso más bonita de lo que jamás podría haber visto".
Una tímida sonrisa cruzó entonces los labios de Nevea.
Joey abrió la jaula.
Nevea salió gateando y lo besó...
Y de repente las paredes se derrumbaron, el techo pareció derrumbarse... y los dos de repente se encontraron en un sótano de ladrillo con cientos o miles de pasajes enredados.
"Estamos de vuelta", dijo Nevea en voz baja.



Capítulo 17 - El voto
El pasaje había estado serpenteando a través de las profundidades del sótano durante un tiempo. Nevea no lo notó de inmediato, pero algo era diferente a lo habitual, era que su andar no era tan recto como de costumbre. Estaba torcido y torcido, completamente impredecible.
Joey corrió adelante y caminó muy lentamente. Tomó con cuidado la mano de Nevea y caminó paso a paso sobre el suelo de piedra mojado.
"¿Joey?", Preguntó finalmente Nevea.
“¿Sí?” dijo Joey.
"¿A donde vamos?"
Joey se detuvo. "Honestamente, realmente no lo sé", dijo. "Me parece que no quiere decirnos nada."
“Pero eso es lo que siempre quiere”, pensó Nevea.
“Nevea, piénsalo”, dijo entonces Joey. “La última vez que estuviste aquí… ¿qué viste? ¿Qué te mostró?
Nevea pensó mucho. Pero luego ella simplemente se encogió de hombros.
De repente Joey recordó algo.
"Tu libro"; él dijo. "¿Lo tienes contigo?"
"¿Cuál libro?"
Entonces Nevea de repente se dio cuenta de que llevaba una bolsa. No recordaba haberlo tenido allí antes, pero ahora estaba allí.
"El diario negro", dijo Joey. "Ya me lo has demostrado antes".
Nevea lo miró sorprendida. “¿Lo sabías?”, dijo. "Pensé que lo de la playa nunca sucedió".
“Creo que es ella”, dijo Joey.
"Pero... pensé que este mundo era real y que mi mundo anterior era sólo un sueño".
"Vamos a revisar"; él dijo. "Quizás podamos encontrar una pista en tus notas".
Nevea miró en su bolso... y efectivamente, el diario negro estaba allí. Lo sacó tentativamente y lo hojeó.
Nevea empezó a leer.
Pero fue extraño. Lo que esperaba eran las anotaciones de su propio diario, que aún recordaba vagamente. En cambio, el libro le contaba una historia muy extraña que inicialmente parecía una novela de fantasía. Una niña, de unos 17 años, probablemente vivía en un internado en las Montañas Rocosas. Su nombre era Ana. Cuando consiguió una compañera de cuarto, se hizo amiga de ella y juntos descubrieron un mundo misterioso, oscuro y fantástico, en el que finalmente terminaron. Todo allí era oscuro y malvado, porque el mal había tomado el control de este mundo. El nombre del extraño mundo paralelo tenía que ser Naytnal, también llamada Estrella de los Reinos.
El libro también hablaba de los acontecimientos que continuamente presentaban nuevos desafíos a Hannah y a su amiga. La historia pareció volverse cada vez más difusa cuando entró en juego una joven llamada Kitty Linnore, quien vivió una historia muy similar a la de Hannah - aparentemente en el mismo mundo paralelo, solo que allí era diferente - más pacífica, más amigable y más imaginativa. . Según el libro, Kitty también vivió aventuras allí con su hermana Jojo y su amigo Dennis, al igual que Hannah.
Después de un tiempo, Nevea de repente notó que las letras y palabras del libro se estaban reformando por sí solas. De repente reconoció allí de nuevo las anotaciones de su diario. Lo leyó en un susurro, sin darse cuenta de que la extraña historia sobre Hannah y Kitty ya se le estaba escapando de la cabeza.
“Parece”, dijo después de un rato, “que al principio el laberinto siempre me llevaba a la habitación donde estaba este espejo. La habitación prohibida. Estuve allí recientemente y debo haber experimentado las imágenes de manera más realista que nunca. Era como si me estuviera mostrando imágenes de cosas que…” Nevea hizo una pausa.
“¿Qué va a pasar?” dijo Joey.
"Parte de lo que vi se hizo realidad más tarde".
“¿Y si se supone que el mundo exterior, tu mundo, no es real?”, dijo Joey.
"No lo sé", dijo Nevea. “Pero siempre hay una constante en todo el proceso. Alguien que seguía apareciendo cada vez que veía estas fotos”.
“¿Quién?”, preguntó Joey.
“Luna”; Dijo Nevea. “La última vez que la vi podía hablar. Y ella me dijo que no entrara más en esa habitación prohibida. Y ahora el laberinto ya ni siquiera me muestra la puerta”.
“¿Y dónde está Luna ahora?”, quiso saber Joey.
"No lo sé", dijo Nevea. “Siempre terminaba con ella estando en esta habitación prohibida. Ella siempre corría hacia mí. Y lo más extraño fue… cuando la vi allí, nunca tuvo cabeza”.
"¿Qué quieres decir?"
“Ella no tiene cabeza. Sin ojos, sin boca”.
"Ella quería decirte algo", especuló Joey.
“No lo creo”, dijo Nevea. “Ella dijo que no podía decirme nada”.
Joey se sentó en el suelo mojado.
"Entonces ella tampoco lo hará".
"Así que no sirve de nada si buscamos la habitación prohibida y luego entramos y hablamos con ella" Nevea pensó en ello.
“Tal vez haya alguien más que pueda decirnos algo”, dijo entonces Joey. "Aquí abajo."
"¿Pero quién?"
De repente, la tenue iluminación, viniera de donde viniera, se apagó. Por un breve momento.
Y después de tres o cuatro segundos volvió a encenderse...
Joey y Nevea de repente se encontraron frente a una puerta. No era la puerta que podrían haber querido. Era una puerta de madera sencilla y sencilla.
“Era nuestro”, luego sonrió Nevea. “El laberinto nos escuchó…”
"Toc", dijo Joey.
Y Nevea llamó.
Cuando no pasó nada, volvió a llamar.
"Hola", preguntó finalmente, pero no hubo respuesta.
"Entremos, Nevea", dijo Joey.
"No sé…"
"Adelante"; Entonces dijo.
Nevea abrió la puerta con cuidado...
La habitación no era muy grande. Nevea y Joey inmediatamente notaron el sofá rojo en el medio. Al lado había una vieja vitrina con libros. Había un estante en la pared y contenía mucha basura. Piezas inútiles, ni siquiera de uso cotidiano. Parecían extravagantes.
Aquí todo estaba lleno de telarañas y polvo. Parecía que no lo habían limpiado en años.
“¿Hola?” Nevea se atrevió a gritar.
"Quienquiera que haya vivido aquí ha estado fuera de la habitación durante años", especuló Joey.
Pero estaría equivocado.
De repente oyeron una tos procedente de una habitación contigua, cuya entrada acababan de descubrir.
“¿Quién está aquí?”, preguntó Nevea.
De repente salió un señor viejo y cascarrabias. Medía alrededor de un metro de altura, tenía pelo por toda la cara y vestía pieles.
“Oh… visitantes”, dijo luego. "No he tenido visitas en mucho tiempo..."
“¿Vives aquí?”, le preguntó entonces Nevea.
Curiosamente, ella no tenía miedo en lo más mínimo. El viejo (o troll, o lo que sea) podría haber sido amigable. Al menos así fue como le llegó a ella.
Joey se mostró más escéptico y se mantuvo en un segundo plano y a una distancia segura de él.
“Yo… sí, sí, vivo aquí”, dijo la criatura.
“¿Qué eres?”, quiso saber Nevea.
“Oh… soy un científico”, dijo. "He vivido aquí durante mucho tiempo".
"Lo siento, no nos presentamos", dijo Nevea. “Soy Nevea. Este es Joey”.
"No", dijo el troll de repente.
"¿Comó no?"
“Tú no eres Nevea”; él dijo. “Nevea… no está aquí. Y nunca lo será”.
Nevea entonces se preguntó. “¿Y ahora qué?”, preguntó.
"No es importante", dijo el troll. "Sin importancia. Simplemente olvídalo”.
“¿Qué estás haciendo aquí?”, le preguntó finalmente Joey al chico peculiar.
"Oh..." dijo. "Leo mucho. Leo y estudio”.
El troll parecía muy distraído ante Joey y Nevea. Si bien Nevea no podía creer lo que estaba diciendo, Joey se mostró muy cauteloso.
“¿Cómo te llamas?”, dijo Joey.
“Nombres”, dijo la peculiar criatura. “Los nombres no son más que humo y espejos. No necesitas un nombre aquí en el laberinto”.
“¿Entonces no quieres decirnos cómo te llamas?”, preguntó Nevea.
El troll negó con la cabeza.
“Esta es… la Casa de los Olvidados. “Eso es todo lo que debes saber”, habló el troll con voz profunda.
"Está bien", dijo Nevea entonces. “¿Conoces a Luna? ¿La has conocido alguna vez?
El troll se rió.
“¿Por qué te ríes?”, quiso saber Joey.
“Conozco a Luna”; dijo el troll. "Si te conozco…"
“¿Dónde está ella?”, preguntó Nevea.
"Oh", dijo el troll. “Dónde está ella… no es importante. Todo carece de importancia. Cosas sin importancia, ¿sabes?
Ahora Nevea también se volvió un poco escéptica. "No creemos que carezca de importancia en absoluto", dijo. "Creemos que Luna es la única que conoce la salida".
El troll guardó silencio.
“La salida”, dijo muy serio al cabo de unos minutos. “Luna no lo conoce. De lo contrario ella no estaría aquí. La Casa de los Olvidados no tiene salida”.
“Pero…” comenzó Nevea. “Queremos salir de aquí. Queremos encontrar una salida y aquí no hay nadie que nos ayude”.
"Bueno", dijo el troll. "Puedo."
"¿Sí, en serio?" Nevea tenía una pequeña sonrisa en su rostro... pero cuando Joey vio esto, le dio un codazo.
"No confío en él", le susurró Joey a Nevea. "Es demasiado raro".
"Está bien", le dijo Nevea al troll. “¿Qué tenemos que hacer para salir?”
El troll se rió. "No quieres salir", dijo. “Quieres respuestas. Yo sé eso."
"Nosotros... ¿queremos respuestas?" Nevea miró inquisitivamente al peculiar hombre.
“Sí”, dijo el troll. "Has acudido a la persona adecuada".
"Bien", dijo Nevea. "Entonces cuéntanos de qué se trata el laberinto" Se secó la boca porque solo sintió un poco de saliva entre los labios. “¿Qué estamos haciendo aquí y qué es el laberinto?”
“Crees que estás soñando”, dijo la criatura. “No has soñado en mucho tiempo. Este laberinto... está vivo. Y es real”.
"Y... ¿qué es?", Preguntó Nevea. "¿Es algún tipo de animal gigante y estamos en su vientre porque nos comió?"
“No es un animal”, dijo el troll. “Pero te comió. Cada vez más."
“¿Cómo se supone que debemos entender esto?”, quiso saber Joey.
“Nevea – tú en tu mundo…” comenzó la criatura.
“Mi mundo… no es real, ¿verdad?”
"No para ti", dijo el troll. “Para alguien más, sí”.
Pensó Nevea.
Entonces, de repente, llegó a una conclusión que no quería llegar.
“Dijiste antes que yo no era Nevea”; Entonces ella dijo. “Si no… ¿quién soy yo?”
"Aquel para quien es real", dijo el troll.
"¿El laberinto?", Preguntó Nevea.
“No”, respondió el troll. "Su vida."
Nevea sabía que se refería a su vida real. Pero ella no entendía lo que el troll intentaba decir.
"Entonces... ¿quién es Joey?"
De repente el troll se encabritó. Luego dejó escapar un grito atronador y creció hasta una altura de un metro por dos metros.
"Joey, ¿qué está pasando aquí?", Preguntó Nevea.
"Lo sabía", respiró Joey.
Y de repente el troll se abalanzó sobre Joey.
De repente la habitación cambió. El cómodo sofá desapareció, la vitrina y todos los libros de los estantes desaparecieron, y finalmente el estante también desapareció. Se formó una habitación vacía con una pared de ladrillos. Y de repente… la puerta desapareció también. Ahora no había ventana ni puerta que condujera al exterior de la habitación.
"¡Joey!", Gritó Nevea.
Poco después, varias personas susurraron a través de la habitación. Nevea podía escuchar estas voces claramente.
Pero menos de tres segundos después volvieron a desaparecer.
De repente, como por arte de magia… ¿apareció una cruz? Y había... ¿cuerdas encima?
Más rápido de lo que podía ver, Nevea vio cómo la criatura rápidamente había atado a Joey a esa cruz.
Y luego sacó un hacha.
“Si no lo juras, le partiré la cabeza por la mitad”, dijo la criatura.
"¿Qué quieres?", Preguntó Nevea en voz baja. "Lo dejó ir."
“¿Juras que lo amas?”, preguntó la criatura.
"Sí", respiró Nevea.
“¿Y tú darías tu vida por la suya?”, quiso saber el troll.
“Nevea, no…” gritó Joey. "No debes."
El troll sacó...
Y Nevea gritó. "Sí", gritó ella. “Daría mi vida por la suya”.
De repente, Nevea vio a siete personas paradas junto a ella por un breve momento. Miraron a Nevea con una mirada mortalmente seria.
Luego hubo relámpagos y truenos...
Y la luz se apagó.
Cuando empezó de nuevo poco después... esas otras personas ya no estaban.
Y Nevea vio… que se volvió transparente. ¿Transparente?
"No, Nevea", gritó Joey. "No te duermas ahora".
"No puedo hacer nada"; Nevea respiró entre lágrimas...
Luego cerró los ojos.
Su respiración era lenta pero pesada y fuerte.
Una ligera brisa pasó por su nariz...
Cuando Nevea volvió a abrir los ojos… se encontró en su habitación. En su cama. Yacía sola en su cama familiar, en esta casa que conocía de toda la vida.
Nevea estaba en casa.
Pero eso no fue real...



Capítulo 18 - No estoy muerto
Nevea permaneció inmóvil junto a la ventana. Había estado sentada allí durante horas, sin hacer nada más que mirar hacia afuera. Tenía el camisón sudado, el pelo mojado y todo el cuerpo temblaba. Pero de alguna manera ella no podía moverse.
Ella no tenía sus gafas puestas. Dios sabe de dónde los sacó. Pero ella no lo estaba buscando, no le importaba en ese momento.
Sin embargo, Nevea vio al perro corriendo solo por las calles. Un poco más tarde llegó un niño y corrió tras el perro.
"Vamos, Rover", escuchó llamar al niño.
Pasó un hombre en bicicleta. Un poco más tarde, una segunda bicicleta, con un niño arrojando un periódico al jardín delantero de los Muller.
Pasaron algunos coches y poco después llegó un grupo de niños pequeños que se pusieron a jugar al fútbol.
Cuánto le hubiera gustado a Nevea simplemente olvidarse de todo y salir a jugar con ellos.
Aproximadamente media hora después, se abrió la puerta del dormitorio de Nevea. Escuchó que alguien abrió la puerta y luego entró. Era su madre.
“Nevea, te preparé comida”, dijo brevemente la madre.
Nevea gritó: "¡¡¡Aahh!!!" Corrió hacia su madre, tomó el plato y lo arrojó a los pies de su madre.
“¿Por qué me encierras aquí?”, gritó. "¿Qué he hecho?"
"Nevea, es por tu propio bien." La madre intentó acercarse a Nevea, pero Nevea arremetió. "Necesitas comer algo".
“No quiero comer”, gritó Nevea. “Tengo que volver al laberinto. Joey está en peligro”.
“Nevea, después viene el hombre simpático con el que siempre puedes hablar”, explicó la madre. “Dile todo lo que tienes en mente”.
"No estoy muerta", gritó Nevea. “Esto no es real. Tu no eres real. Toda esta maldita vida aquí no es real”.
“Todo estará bien, Nevea”, intentó tranquilizarla su madre.
Pero no ayudó. Y cuando la madre se dio cuenta de esto, volvió a salir de la habitación y volvió a cerrarla.
Un poco más tarde sonó el timbre de la casa de los Müller. El mayordomo vino, la abrió y entró un hombre elegantemente vestido con un traje negro.
“Hola, doctor”, saludó el mayordomo al hombre. "Por favor entra. "Te esperan en el salón de té".
El mayordomo condujo al hombre a través del gran vestíbulo de entrada hasta una habitación a la derecha. Allí el señor y la señora Müller ya estaban sentados a una mesa. El té ya estaba servido.
"Hola", saludó el Sr. Muller al hombre. “Apreciamos la tradición europea. Espero que te guste el té”.
“Sí”, dijo el hombre, que parecía ser médico.
"Ella no se siente bien", explicó el padre de Nevea. “Ella habla delirantemente. Es extremadamente agresiva y nos ve a nosotros, a sus padres, como agresores”.
El médico, aparentemente psicólogo, tomó un sorbo de su taza de té y luego volvió a dejarla.
“¿Qué dice ella?”, quiso saber entonces.
“Ella insiste en que esta vida que lleva aquí no es real. Es un sueño, sigue diciendo. Estaría durmiendo y sólo estaría soñando con lo que estaba pasando aquí. En realidad, estaría escondida en un sótano del que no podría escapar a menos que sueñe y luego esté aquí”.
“¿Qué tipo de sótano?”, preguntó el médico.
“Ella sigue hablando de un laberinto. Esto es mantener prisionero a un amigo que no conocemos y su trabajo es liberarlo. Nevea habla principalmente con frases incoherentes, pero eso es lo que concluimos de sus declaraciones”.
"Señor. y la señora Muller”, comenzó entonces el psicólogo. “No me gusta decirlo, pero sospecho que lo que estamos tratando aquí es una esquizofrenia grave, combinada con grandes delirios y ansiedad. Sugiero que admitan a Nevea lo antes posible. En la clínica tienen personal especializado que se especializa en casos como este”.
El padre de Nevea miró a la madre de Nevea. Luego se volvió hacia el médico.
“También pensamos que no podemos evitarlo”, concluyó. “Nevea es un peligro para ella misma y también para los demás. La hemos encerrado más de una semana porque no sabemos qué más hacer”.
“¿Te gustaría ir con ella y verlo por ti misma?” preguntó la madre.
“Sí, creo que será lo mejor”, coincidió el médico.
Nevea se acostó en su cama y rebuscó en su mesa de noche. Pero en el cajón abierto sólo había un peluche y una vieja guía de televisión. Nevea no encontró allí lo que buscaba. Su pequeño diario aparentemente había desaparecido.
Tal vez sus padres se lo habían llevado, pensó para sí misma. O… todavía estaría en el laberinto.
Nevea quería volver allí. Sabía que era la única opción que le quedaba. Tenía que volver allí, cueste lo que cueste.
De repente se abrió la cerradura de la puerta de su dormitorio. Alguien abrió la puerta. Y poco después entró el hombre pulcramente vestido de negro.
"¿Nevea?", Preguntó con cautela. "¿Puedo pasar?"
Nevea lo miró y no dijo nada.
Cuando el psicólogo notó que ella estaba tranquila, entró en la habitación y se sentó en una silla al lado de su cama.
"¿Cómo estás, Nevea?", Preguntó.
Nevea no dijo nada.
“¿Quieres contarme qué hiciste hoy?”, luego preguntó.
Nevea se encogió de hombros.
“Mi diario ha desaparecido”, dijo brevemente.
“Bueno, ¿cómo estuvo tu día?”, quiso saber el médico.
"No es bueno", dijo Nevea. "Vi niños jugando afuera y me hubiera encantado ir a jugar con ellos".
“Puedo entender eso”, dijo el hombre. "Pero es por tu propio bien".
“¿Por qué dices algo así?”, quiso saber Nevea con un tono ligeramente agresivo, ante lo cual el médico inmediatamente pasó a la cautela.
“No tienes que tener miedo”, intentó tranquilizarla.
"No tienes idea"; dijo Nevea.
“¿Te gustaría contarme más sobre lo que siempre ves?”, preguntó entonces.
"No necesito un médico psicópata", dijo.
"Hablamos todos los días, Nevea", la miró. “¿No recuerdas que estoy aquí todos los días?”
Nevea negó con la cabeza.
“Está bien”, dijo el médico. “Otra vez desde el principio. ¿Qué pasa con el laberinto?
Nevea exhaló.
"Joey está atrapado allí", dijo. "Y yo también."
“¿Y no hay manera de salir?”
"No", dijo Nevea. "Creo que Luna es la clave de todo".
“¿Quién es Luna?”, quiso saber el médico.
“La he visto en el laberinto varias veces. Creo que conoce una salida, pero no me la dice”.
“Cuéntame más sobre Joey”.
“Joey es mi amigo”; Dijo Nevea.
"¿Te gusta?"
"Sí."
“¿Y él nunca te haría ningún daño?”, quiso saber el médico.
"No", dijo ella. "No ese Joey en el laberinto".
“¿Existe dos veces?” El doctor miró a Nevea inquisitivamente.
“En este mundo que es real para ti, él también existe. Él va a mi clase. Pero él no es mi amigo allí. Sólo en el laberinto." Una tímida sonrisa cruzó la boca de Nevea. "Él fue quien me dijo que el laberinto era real y estaba vivo".
“¿El laberinto está vivo?”, preguntó el médico.
"Sí", dijo Nevea. Luego ella no dijo nada por un rato. "Contiene un secreto y mi trabajo es resolverlo para poder salir del laberinto".
"Si estás atrapado allí, ¿por qué quieres volver allí?"
"Tengo que hacerlo", dijo Nevea. “Tengo que ayudar a Joey. Y tengo que encontrar la salida para que Luna pueda ser liberada”.
“¿Y este Joey de aquí? ¿Qué le pasa?”, quiso averiguar la psicóloga.
“Él me mató”, dijo Nevea. “La última vez en la escuela. Pero no estoy muerto”.
El médico se acomodó, se levantó un momento y luego volvió a sentarse.
"Nevea", comenzó. "¿Cómo llegas siempre al laberinto?"
“Antes me quedaba dormido aquí”, explicó. “Y luego yo estaba allí”.
"¿Y ahora?"
"Ahora que sé que el laberinto es real, si me quedo dormido allí, me despertaré aquí".
“¿Entonces crees que este –tu mundo– es el sueño y el laberinto es la realidad?”
“Sí”, dijo Nevea molesta. “Pero ya dije eso”.
Nevea se apartó el pelo empapado de sudor de la cara.
“¿Puede contarme más?”, preguntó el médico.
“El laberinto”, comenzó. “Hay una habitación allí. La llamamos la habitación prohibida. Cada vez que entro, la puerta por la que pasé desaparece. Luego hay una habitación cerrada. Hay un espejo en una pared y me muestra fotografías. Luna está ahí”.
"¿En las fotos?"
"No, ella está sentada al lado", explicó Nevea.
“¿Puedes contarme más sobre las fotografías?”
Nevea miró al doctor.
“Creo…” dijo, “Creo que me están mostrando cosas que aún están por suceder”.
Entonces el médico se levantó.
"Bueno, bueno, Nevea", dijo. “Por ahora, sé lo que necesito saber. Gracias por hablarme."
Luego, el médico volvió a acercarse a los padres y los miró seriamente a los ojos.
"Señor. Y la señora Muller”, comenzó. “Debo instarte a que admitas a Nevea inmediatamente. Es peor de lo que pensaba. Está completamente delirante y si no la llevamos a un lugar seguro de inmediato, estallará una bomba de tiempo”.
Los padres de Nevea asintieron.
En su habitación, Nevea volvió a sentarse junto a la ventana y miró el sol poniente mientras se preparaba para irse a dormir sobre las casas del asentamiento.



Capítulo 19 - Borroso
Nevea tembló.
Sostuvo con fuerza el cuchillo de cocina en la mano. Lo sostuvo frente a ella y su hoja reflejaba el brillo de las luces azules de la ambulancia.
Nevea estaba parada aquí en medio de la calle. No llevaba nada más que el camisón y todo su cuerpo temblaba.
Los padres de Nevea, el psicólogo y otros dos médicos de urgencias se pararon frente a ella y la miraron.
Nevea pudo ver que su padre sostenía un cuchillo, un cuchillo anormalmente grande. Ella vio que él seguía cargando hacia ella y quería apuñalarla. Y tenía esa mirada roja diabólica en sus ojos. Sus ojos eran de un rojo intenso, verdaderamente como el mismísimo diablo.
“¿Por qué quieres matarme?”, gritó. "No estoy muerto."
Pero su padre no corrió hacia ella. Tampoco tenía un cuchillo en la mano. Sin embargo, Nevea lo vio así.
“Nevea, nadie quiere hacerte daño”, dijo la psicóloga. “Baja el cuchillo”.
Nevea agitó su cuchillo de un lado a otro.
El psicólogo intentó dar un paso más hacia él… pero entonces Nevea intentó correr hacia él y él se alejó nuevamente.
“Nevea, es por tu bien”, dijo el padre.
“Nevea, ahora morirás”; Nevea entendió.
Y nuevamente lo vio correr hacia ella.
Nevea gritó.
“¡Déjame!”, gritó. "Tengo que ir al laberinto".
Ella siguió gritando esta frase. "Tengo que ir al laberinto".
Por detrás, aparentemente sin que Nevea se diera cuenta, dos ayudantes más se acercaron cautelosamente.
“Déjenme en paz”, les gritó Nevea a sus padres.
“Tiene una psicosis grave”, escuchó Nevea decir al médico.
Y ellos se quedaron allí y simplemente la miraron.
De repente, los dos ayudantes agarraron a Nevea y le quitaron el cuchillo de la mano. Al mismo tiempo, uno de ellos arrojó a Nevea al suelo y el otro la esposó.
Nevea gritó y gritó. Ya no se podía entender lo que gritaba porque sus palabras quedaron ahogadas en la emoción de su desesperación.
“No… no… no…” se podía escuchar…
Y luego un ayudante le puso una inyección a Nevea. Al momento siguiente, sus ojos se pusieron negros. Nevea se desplomó y comenzó a respirar de manera uniforme.
Pero ella ya no se dio cuenta de eso.
Cuando Nevea recuperó cierta apariencia de sentimiento, sintió que alguien tiraba de su manga.
Pero ella aún no abrió los ojos.
¿Estaba parada? ¿Estaba mintiendo? Tenía que sentirse como esos colchones de gimnasio en los gimnasios de la escuela sobre los que estaba acostada. Palpó cuidadosamente el colchón con la mano.
Y luego estuvo ahí otra vez. Alguien tiró de la manga de Nevea.
Finalmente, Nevea abrió los ojos y vio el rostro de una chica de cabello oscuro de unos 17 años que la miraba seriamente.
“Está despierta”, escuchó decir a la niña.
Al mismo tiempo, otras seis personas, dos niños y cuatro niñas, en su mayoría adolescentes o adultos jóvenes, corrieron hacia ellos. Se pararon a su alrededor y la miraron.
“Ya no podemos salir de aquí”, le dijo una niña a Nevea.
“Ven con nosotros”, dijo otra chica. "Sucederá esta noche".
"¿Dónde... dónde estoy aquí?", Tartamudeó finalmente Nevea.
“En el basurero”, dijo uno de los niños. "En la sala de casos completamente desesperados, como nosotros".
“¿Casos desesperados?”, repitió Nevea.
“Ya nadie puede salir de aquí”. El niño le acarició el brazo mientras Nevea se levantaba y se sentaba en la alfombra.
Luego los demás se sentaron a su alrededor.
“¿Por qué estás aquí?”, quiso saber una de las chicas.
“Yo… no lo sé”, dijo Nevea. "Tengo que ir al laberinto".
“¿Un laberinto?”, preguntó uno de los niños.
Nevea asintió.
"¿Hay alguien esperándote allí?"
Nevea asintió de nuevo.
“Si te unes a nosotros, seguramente encontrarás el camino hasta allí”, aclaró la chica que vio a Nevea al principio cuando se despertó.
“La inspección es esta tarde a las nueve en punto. Luego, el botiquín queda desprotegido durante unos minutos. Luego queremos entrar y conseguir las cosas que necesitamos para salir de aquí.
“¿Apartarse?”, repitió Nevea.
“Es la única manera”, dijo la niña. "Morir es la única forma de escapar de este infierno".
“Quieres escapar de tu infierno”, dijo uno de los chicos. "Como todos nosotros, ¿verdad?"
Y luego…
De repente hubo un breve destello. Por una fracción de segundo, Nevea pensó que estaba de vuelta en el laberinto. Y vio siete figuras. Criaturas parecidas a zombis, desnudas y con piel cenicienta colgando en jirones de sus cuerpos.
Pero al segundo siguiente la imagen volvió a desaparecer y Nevea miró a los ojos de los siete niños que estaban aquí…
Luego su visión se volvió negra otra vez y se desmayó...
Cuando despertó nuevamente, sintió que estaba sentada en una silla. Frente a ella había una mesa de madera.
Nevea yacía con la cabeza sobre esta mesa.
Las paredes eran blancas. Blanco y acolchado. Estaba temblando. No sabía dónde estaba, pero sabía que estaba asustada. Por un segundo fue como si sintiera que siempre había estado aquí. No podía decir cómo llegó aquí ni qué pasó antes.
Sólo estaban estas paredes blancas y Nevea estaba sentada en una silla mirando estas paredes.
¿Había una puerta aquí?
Nevea miró a su alrededor... pero no pudo ver nada parecido a una puerta en el patrón de la pared. Aquí las paredes aparentemente estaban hechas de un material que parecía caucho. Y aparte de la silla, no notó nada aquí.
“¿Qué está pasando aquí?” susurró Nevea. “¿Cómo llego aquí?”, volvió a decir. “Nada de esto está bien…”
Pasaron los minutos, luego las horas. Y no pasó nada en absoluto.
Después de un rato, Nevea miró hacia abajo. Llevaba una camisa blanca y un camisón que le llegaba hasta las rodillas. Sintió el material suave, que no podía dañarla.
Nevea quería salir. Pase lo que pase, ella quería salir.
Ella sintió que algo andaba muy mal aquí.
¿Donde estaba ella?
De repente se abrió la puerta.
¿Una puerta? Ella aún no estaba allí. ¿De dónde vino ella ahora?
Entró un hombre con bata blanca. Tenía un plato con comida. Colocó el plato en una mesa en la esquina que Nevea no había notado antes.
Nevea quería gritar, pero no pudo. Era como si estuviera en silencio.
Luego corrió hacia la mesa, tomó el plato... y lo arrojó a los pies del hombre.
Luego, el hombre volvió a salir de la habitación y la puerta volvió a desaparecer en el infinito de la pared blanca estampada.
Nevea golpeó la pared tan fuerte como pudo. Pero nadie los escuchó, nadie respondió.
No fue hasta horas después, Nevea ya estaba completamente agotada por todos los golpes, martillazos y gritos, que alguien entró de nuevo en la habitación...
Y cuando Nevea lo vio, se desmayó...
No sabía cuánto tiempo estuvo fuera, pero esa voz la trajo de vuelta.
“Nevea, despierta”, escuchó decir a un niño. "Tenemos que irnos."
Nevea intentó mover sus brazos en su estado crepuscular, pero no pudo.
Luego intentó mover las piernas y levantarse, asumiendo que estaba acostada en algún lugar… pero tampoco pudo hacerlo.
Nevea entonces abrió los ojos... y vio que estaba atada a una camilla en una habitación blanca y desolada.
“Ayuda…” dijo en voz baja. "Ayudar…"
“Quiero ayudarte”, dijo el chico que la miró y se paró a su lado.
Nevea miró hacia arriba...
Y allí estaba Joey.
"Tienes que volver al laberinto", dijo en voz baja.
“Joey…” tartamudeó Nevea. "¿Está ahí?"
"Realmente no estoy aquí", dijo Joey. “No puedo liberarte. Tienes que liberarte”.
"Pero no sé como…"
Nevea sacudió la camilla en la que tenía que recostarse.
Pero no ayudó. Ella no pudo escapar. Nevea estaba atada a una camilla en una habitación blanca y esterilizada. Y no había nada en la habitación que pudiera haberla ayudado. La habitación estaba vacía a excepción de la camilla.
La imagen de Joey se volvió cada vez más borrosa.
"Date prisa, Nevea", llamó Joey.
Pero Nevea ya casi no se dio cuenta.
Ella sólo quería una cosa: volver al laberinto, con Joey, su único confidente y amigo.
Y de repente se quedó dormida.
"Lo lograste", escuchó el eco de una voz familiar, y cuando volvió a abrir los ojos se encontró en la habitación del troll, quien estaba a punto de cortar el cráneo de Joey por la mitad con su hacha.
"No lo hagas", se escuchó decir Nevea. "Estoy aquí. Estoy aquí."
“¿Estás dando tu vida por la de Joey?”, le preguntó el troll a Nevea, tal como le había preguntado antes de que Nevea desapareciera.
“Sí”, dijo Nevea entonces. “Se lo doy por él. Mátame y déjalo vivir”.
"No puedes morir, Nevea..." dijo Joey en voz baja.
Y el troll... luego soltó a Joey.
“Muy bien”, dijo, dirigiéndose a Nevea. "Tu hablaste. Ahora Joey es libre y tú estás muerto”.
“¿Estoy… muerta?”, quiso saber Nevea.
"A partir de ahora ya no podrás volver a tu mundo", explicó el troll. “A partir de ahora estás aquí en casa, en este mundo que es la realidad. Tu vida tal como la conocías se acabó, Luna”.
"Yo... ¿nunca tendré que volver?"
“No, Luna”, dijo el troll.
Nevea aún no sabía si estaba aliviada, asustada o feliz de que el tormento en su hogar, el hogar que había conocido hasta ahora, aparentemente hubiera terminado. El lugar donde vivía hasta ahora, en el seno de una familia rica, acosada por todos y tachada de loca.
Al principio sintió una especie de alivio. Y, por supuesto, se alegraba de que el troll no les hubiera hecho daño a ella ni a Joey. Sí, casi le estaba agradecida por hacer lo que hizo. En esencia, él la había liberado del tormento que había soportado todo este tiempo.
Era cierto, ella todavía estaba atrapada aquí en el laberinto. Pero podía ver muy claramente su esperanza de que algún día el laberinto le diera una salida, cuando llegara el momento de que Nevea recibiera este mensaje.
Ella y Joey estaban ilesos, por ahora, y eso era lo que importaba.
De repente el troll desapareció, tan misteriosamente como había aparecido.
Emergió un pasillo cerrado, sin puertas, que estaba abierto a izquierda y derecha.
Y entonces Nevea se dio cuenta...
"Eres un troll", susurró. "¿Por qué me llamaste Luna?"



Capítulo 20 - El legado de Luna
Las dos antorchas brillaban débil y oscuramente. Parecían a punto de salir.
Nevea miró alrededor de la habitación prohibida, que ya no estaba prohibida.
La puerta ya no estaba, no había salida.
Joey todavía estaba de pie junto a ella, tomándole la mano y sonriéndole.
"¿Dónde está ella?", Preguntó Nevea en voz baja.
“¿Quién?” Joey quiso saber, aunque sabía a quién se refería.
"Luna", dijo Nevea. “Qué cosas tan terribles debe haber pasado antes de venir aquí”.
"Puedes liberarla", dijo Joey. "Ahora."
Y de repente Nevea miró hacia atrás...
Y allí estaba sentada una criatura, de unos cinco pies de altura, envuelta en un hábito blanco. La capucha colgaba sobre su rostro.
Cuando Nevea lo vio, se acercó y le tendió la mano.
"Vamos, Luna, es hora de irse".
Y Luna levantó la vista… y luego miró a Nevea con sus grandes ojos.
"¿Ves?", Dijo Joey. "Ella tiene cara".
“Gracias, Nevea”, escuchó Nevea decir a Luna.
Y entonces Luna se levantó.
“Ahora sé lo que te pasó en aquel entonces”, finalmente respiró Nevea.
Y Nevea no tuvo miedo.
Ella siempre había tenido miedo. Cada vez que estaba aquí en la habitación prohibida y esa criatura espiritual Luna corría hacia ella, Nevea pensaba que quería matarla o hacerle algo más.
Pero ahora sabía que ese no era el caso.
Y entonces Nevea vio a Luna señalando algo mientras levantaba el brazo. Señaló una esquina del espejo.
Cuando las antorchas se apagaron, de repente entró luz desde afuera.
Luna señaló la esquina derecha del espejo y Nevea vio de dónde venía la luz.
Había una brecha allí. Al parecer conducía al exterior.
Nevea no sabía si la brecha siempre había estado ahí. No sabía si Luna, quien siempre se sintió atacada por ella aquí en la habitación prohibida, en realidad solo quería mostrarle este vacío. Nevea no lo sabía.
Pero ahora la brecha estaba ahí.
Y Nevea soltó la mano de Joey y caminó hacia la brecha... y luego salió al aire libre.
"¿Joey?", llamó.
Pero Joey no estaba allí.
Era una noche oscura. Sólo la luna brillaba en el cielo, revelando lo que había detrás de Nevea.
Este gran castillo tenía varias torres. Tenía varios niveles y un enorme patio donde ahora se encontraba Nevea. Quizás un jardín de hierbas o alguna otra zona de jardín.
Nevea corrió unos pasos.
“¿Luna?”, luego gritó.
"Ella ya no está aquí", escuchó de repente decir a Joey.
Y de la nada, Joey apareció junto a ella.
"Ven ahí abajo", dijo finalmente Joey.
Nevea corrió entonces por una pequeña pendiente. Y allí vio el cementerio del castillo.
Aquí se colocaron varias lápidas. Nevea los miró uno por uno y se detuvo frente a uno.
“Luna Meredith Shuffle”, leyó. “1994-2006. Descansa en paz, ángel nuestro”.
"Joey", respiró Nevea. "Luna ha estado muerta durante años".
"Lo sé", susurró Joey.
Nevea miró a Joey. "Joey... ¿quién eres realmente?"
"Yo era el mejor amigo de Luna", dijo luego. “A medida que extraía más y más, me veía como el enemigo. Ella imaginó que yo quería hacerle daño. En su locura ella se había enamorado de mí, pero yo no podía darle amor. La amaba como a una hermana. Luego Luna se volvió cada vez más loca y vio cosas que no estaban allí. Yo siempre la había defendido. Tenía tantas ganas de ayudarla. Pero al final no me quedó ningún consejo. En la clínica conoció a otros siete niños... y planearon quitarse la vida. Luna no se atrevió a hacerlo al principio, pero cuando huyó hacia el campo de maíz adyacente, se cortó las venas. Luna fue la octava de nueve niños que se suicidaron aquí en esta ciudad en 2006”.
Nevea lloró en voz baja.
“Toda mi vida hasta ahora… no ha sido real”, dijo. "No para mí. Todo lo que he experimentado y visto fue la vida de Luna. Hasta su amargo final, hasta su trágica muerte”.
"Sí", dijo Joey en voz baja.
"No fui Nevea Muller todo este tiempo", respiró Nevea casi de manera inaudible. “Yo era Luna Shuffle. Hasta su trágica muerte”.
Joey asintió.
“¿Y por qué estás aquí?”, quiso saber Nevea de él.
Joey la miró con ojos serios.
"Estaba tratando de ayudarte para que pudieras liberar a Luna y tener tu propia vida como la Nevea Muller que eres".
Nevea tembló.
"Joey... ¿qué pasó?" susurró Nevea,
Joey la tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza.
Entonces vio la lápida junto a la tumba de Luna. “Joey Mendes”, leyó allí. "Nacido el 23 de junio de 1993, fallecido el 6 de octubre de 2006. Que descanse en paz y cuide de su mejor amigo dondequiera que esté ahora".
"Tú... tú también moriste, ¿no?", respiró Nevea.
Joey asintió.
“Poco después de que Luna se quitara la vida, no pude afrontarlo. Me sentí tan abrumadoramente culpable que no podía soportarlo. Extrañaba mucho a mi mejor amigo..."
Nevea apoyó su cabeza en el hombro de Joey.
“¿Qué pasó?” susurró en voz baja.
"Salté desde la torre del castillo".
Nevea lo miró. "No fue tu culpa", dijo. “Ni su muerte ni tu muerte”.
"Nunca debería haber sucedido", gritó Joey en voz baja. “Pero creo que ahora ambos estamos en paz. "Luna y yo."
“El castillo… era tu hogar”, concluyó Nevea.
"Sí", dijo Joey.
“¿Y quién soy yo ahora?”, quiso saber Nevea.
"Nevea Muller", dijo Joey casi sin tono...
Poco después palideció y su apariencia desapareció.
"Ve con calma, Joey", susurró Nevea. "Está bien. Eres libre ahora."
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